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RESUMEN DEL CAPITULO. I. 



Examen del estado de la Europa después de la paz Je 
Vcrsalles. — La Inglaterra. — La Francia. — La España» 

— La Pru&ÍA. — Innovaciones imprudentes del empera- 
dor José. — Disturbios en sus estados. — La Rusia.— 
La Francia. — Antiquo sistema de esta monarquía. — Sa 
organización. •— Causas de su decadencia. -—Decadencia 
del cuerpo de la nobleza. — Nuevos nobles.— Nobles 
de provincia. — Nobles de primera clase. — La Iglesia. 

— El alto clero» —Clero subalterno. — Estado llano. — 
Aumento de su poder y de su importancia. —Preten- 
siones suyas opuestas á las de las clases privilcgicdas. 
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CAPITULO PRIMERO. 



. CUADRO DK LA RErOLVCION FRANGESA.^ 

CuAKDO dirigícqos nuestras miradas á lo 
pasado, es tnuy díficil, por mucha que 
haya sido la importancia de los aconteció- 
mientos , rebordar exactamente las sensa- 
ciones que nos -agitaban entonces, y yolrer 
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á describir los terrores , las esperanzas ,' las 
ansias , los obstáculos que el tiempo y 
la fortuna fueron ofreciendo succesi va- 
mente para preparar una conclusión tan 
poco acorde con nuestras previsíonei^ an- 
ticipadas. Si un rio jompe- sus diques á 
nuestra vista , y resuenan sus mugidos en 
nuestros oidoa ^ apenas podemos acordar- 
líos entonces del estado de las cosas antes 
de H inundación ; si las aguas se tranquili- 
«an^ ú vuelven á entrar pacificamente ea 
^u madre natural, aos es aun mucho .mas 
difícil expresar fielmente eL, terror que 
poco antes nos inspiraba cuando eslaba en 
toda su furia. Tal es el imperio dedo pre- 
sente sobre iMiestfos sefiitidos y sobre nues- 
tra imaginación, que necesitamos esfuerzos 
masque ordinarios para reproducir las sen- 
saciones que han desaparecido con los acon- 
tecimientos que las han producido, ^ste es 
sin embargo el objeto que la ln^toria dtbe 
jpfoponerse. Se escribirá "sin fruto , y se 
itetk 8»n utilidad , sino consigue que de U 
aarracioii resalte una verdadera idea jí» la 
tK>Dmocian que hs^ debido experimentar 
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lo& testigos presenciales de los acoíoteci'- 
mientos que se relatan. Bajo este punto de 
xika DOS proponeoiips trasiar rápidamente 
la historia de la Francia y dé la Europa # 
parincipiando en el término de la goerra!dt 
América , época ya 'muy remota y cuyo re^ 
ouerdo soFo pueden conserrar en nuestros 
dias los hombres muy viejos. . 

lia p^z celebrada en Yeraalies en el ado 
de 1783, débia al parecer asegurar por 
largó tiempo el reposo de la Europa. Acon«> 
tecimientos muy recientes acababan de 
módiñcar y suaviiar el - lenguage en otro 
tiempo acr.eysolierbio délas naciones riira^ 
lea. Bajo la influencia de una administra^ 
cion débil , ó al menos muy desgraciada ^ 
la Inglaterra babia comprado la paz á cost^ 
de su imperio en la América del norte y áfil 
abandono de su ¿oÉerania sobre sus colo^ 
nías ! grande en^si kiisma ^ esta jpérdida psh* 
Yeció mucho mayor aun á los ojos de la 
nación , que Tiendo romperse los vínculos 
4e un origen común y 'destruírselas ven* 
atajas de un comercio exclusivo , hada re- 
flexiones dolorosas sobre, hs guerras em'^ 
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prendidas y sobre los tesoros derramados • 
en defensa de la prosperidad del bello im- 
perio , al cual se veía la Inglaterra pre- 
ciada á renunciar. La gloria de las armas 
británicas , tan brillante en la paz d^ Fon- 
tainebleau , se habia empañado , por no 
decir que se habia borr?ido enterajnente* 
A pesar de la bella defensa de Gibraltar, el 
resultado general déla campaña por .tierra 
era un golpe mortal dado á la opinión mi- 
litar de los Ingleses ; a pesar del brillo y de 
la oportunidad de las Tictprias de Rodney, 
las costas de la Inglaterra habían' sido 
insultadas, y sus escuadras se habían visto 
en la necesidad de meterse en sus puertos , 
mientras que la bandera de las potencias 
confederadas, recorría como soberana las 
aguas de la Mancha. Por otra parte , el 
¿xito poco lisongero de tan desigual lucha 
Jiabia producido un penoso efecto en el esr 
piritu público , atemonizado al ver á la Eu- 
ropa reunirse en un sentimento común 
de odio y zelos contra la superioridad na- 
val de la Inglaterra. Esta enemistad aca- 
llaba de manifestarse en la alianza armada 
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de las naciones del norte, alianza que, 
bajo el nombre de neutralidad , no era otra 
cosa que una linea organizada contra las 
pretensiones de la Gran-Bretaña á la su- 
premacia de los mares. A todas estas cau** 
•sas de desaliento agreguemos la paralizu- 
■cion del comercio durante el curso de lar- 
gas hostilidades, la falta del crédito des- 
pués, y la diminución del valor de las 
tierras , consecuencias todas inevitables del 
tránsito del estado de guerra al estado de 
la paz, hasta que los capitales vuelven á 
encontrar sus canales. naturales de circula- 
ción. Por todas estas consideraciones , la 
•Inglaterra reflexionaba y comprendia que 
debia economizar con el mayor cuidado 
ios recursos que la restaban , y volver á le- 
vantar el edificio de su prosperidad , ase- 
gurando á su pais por largos años la paz y la 
tranquilidad. WilHam Pitt , que manifes- 
taba con^particularidad mucha destreza en 
«US proyectos de hacienda , trabajaba por 
establecer un nuevo sistema de recauda- 
ción que fuese al mismo tiempo mas pro- 
ductivo para el estado y menos oneroso 
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j>«fa kw contriboyeates. Muy difícil era 
imaginar que hubiese de presentarse ua 
objeto cualquiera de ambición nacional 
que fuese capaz de interrumpir la concia*- 
sion de una operación tan necesaria como 
importante. 

La Francia , rival natural d^ la Ingla-- 
térra, no eran tantaa las ventojas y la gloria 
que habia sacado de la lucha, que se ha- 
llase en estado de poder volver á hacer 
tan pronto semejante probatura. Es verdad 
que habia visto humillado á 6u antiguo 
enemigo ; esta humillación era en parte 
obra suya ; pero como acontece ordinaria- 
mente á las naciones lo mismo que á los 
individuos , habia pagado muy caro d pla* 
i^er.de la venganza. LalKiicienda , manejada 
sucesivamente por muchos ministros cuyas 
limitadas miras no seextendian mas allá de 
Ja necesidad del momento , presentaba en- 
tonces una situación muy precaria y que 
inspiraba fuertes recelos y temores. Los 
jninistros mas atrevidos y mas emprende- 
jderes hubieran sin la menor duda tem- 
tíado 9 por mpcha que fuejra su audacia , 
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' con la idea de una nueva guerra ó de una 
providencia cualquiera, cuyo resultado pu- 
dffejha ser por cualquier evento la guerra. 

En el mismo estado de defallecimiento 
5e hallaba la España; se hubia visto en- ' 
Vuelta en la alianza contra lá Inglaterra no 
feolo por consecuencia del pacto de familia 
celebrado entre sus Borbones y los de Fran- 
cia, diño con particularidad por el yehe-^ 
inenta deceo de volver á entrar en posesión 
de Gibraltar. Ofendida mucho tiempo ha- 
i)ia al ver aquella importante fortaleza en 
poder de extra ngeros hcregcs , la soberbia 
clí^ellana celebró altamente el encen^ 
TAiento de una gucira que le ofrecía la es- 
peranza de volver á entrar en la plaza , y 
auxilió con. todo el poder del reyno los 
gigantescos esfuerzos desplegados para 
llevar á cabo el intento. Estos preparativos 
immensos , y los medios de ataque mas for- 
midables de que se hace siempre uso en 
ocasiones semejantes , salieron completa- 
mente fallidos. El reyno de España confuso 
y al mismo tiempo avergonzado con este 
contratiempo , permaneció arruinado por 
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efecto de los immensos gastos de empresa 
tan colosal. El ataque dado á Algor en los 
años de. 1784 y de 1786 contribuyó para 
acabar de aniquilar los restos del espíritu 
marcial de la España. Volvió por consi- 
guiente á caer en una inacción forzada ea 
fuerza del desaliento que había producido 
en ella el aborto de su proyecto favorito y 
¿e la absoluta falta de nuevos recuurs y la 
conveniente osadía para. volver á pensar 
en una nUeva tentativa. 

Por otra parte, los soberanos que acaba- 
ban de tomar parte en Ja guerra , no tenida 
ni aquellíi actividad ni aquella ambición 9 
que hubieran podido ser capaces de arras- 
trar á sus estados á emprender otra vez la 
renovación de las hostilidades. La delicada 
y clásica penetración del historiador Gíb- 
bon, había pecibido un Arcadio y un Ho- 
norio , los mas débiles y los mas indolentes 
de todos los emperadores romanos, dormi* 
tando sobre los tronos ocupados por Bor- 
bones; y Jorge III tenía demasiada recti- 
. tud y demasiada buena fe en su carácter 
para procurar tgrbar la paz que había fir- 
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. rilado, muy á su pesar, ó para tratar de vol- 
ver á hacerce dueño de derechos , á los 
cuales había renunciado formalmente aun- 
que con repugnancia ; su contestación al 
embajador de los Estados-Unidos es uno 
de aquellos rasgos que merecen no olvidar- 
le jamas : — Soy el último que ha consen- 
tido ^n la paz que separa á la América de 
mis estados , poro una vez que la h^ fiíunado 
seré también el primero á oponerme á cual- 
quier esfuerzo que se haga para romperla. 
El ingenioso escritor que acabamos de 
citar teínió al parecer estos disturbios j que 
no existían en la parte,occidental de la Eu- 
ropa , del carácter y de la ambición de los 
monarcas del Norte ; pero la Semiramis 
del Norte , Catalina , habia dirijido con 
particularidad sus miras de conquistas 
'acia sus fronteras del este y del mediodía, 
y la hacienda de aquel imperio, immenso 
á la verdad, pero compartivamente po- 
bre de riqueza y ¿c población , se hallaba 
en muy mal estado por efecto de las prodi- 
galidades de una corte que á un mismo 
tiempo queria hacei gala del esplendor 
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del Asia y gotar de todas las deUcadeías 
de la ciTilizacioQ de la Europa. Podemos 
agregar á todo esto que este coloso mos-* 
traba ci^ta lentitud j pesadez en el desar-» 
rollo de sus fuerzas, y que los ejércitos rusos 
no fueron siempreigualmente felices en los 
combates contra la tropas menos nume* 
rosas, pero mas disciplinadas , del rey de 
Prusia : la Rusia, del mismo modo que las 
demás potencias de Europa , ^entia al pare- 
cer la necesidad de dar reposo á sus colo-^ 
sales miembros mas bien que el deseo de 
conquistas aventuradas. En el añode 1 784 5 
época en que sus proyectos sobre la Turquía 
aun no «tabar .sino á medio ejecutar, 
cuando todo se reunía al parecer para 
auxiliar su cumplimiento , en esta época , 
repetimos, la fue muy satisfactorio renun- 
ciar á ellos , nuev^ prueba' de que la'fiu^a' 
no solo pensaba seriammtier enlapaz, sino 
que conocia la necesidad de desechar las 
mas seductoras ocasiones de volver á em- 
prender estos proyectos de conquista que 
habia continuado con tan Euen éxito por 
espacio de cuatro anos. 



£1 Dáisnio Federico 4e Prusia, aliña dea^ 
puesde tanto tieaipo de la política eur(^€a^ 
gcactas á la fuerza de s\jl genio y dé sa ta» 
2e»t09 Federico, digo, Jiabisi corrido de^- 
fflaaiados peUgros - diñante ua reinado tan 
«3¿enturado j fj^cuéntemeote agitado para 
exponer su .jr^ez á nueva^^ casualidades. 
Sa reino, que se extendía desde las oriüafi 
^el Báltico hasta las fronteras de la Ho'<- 
lyoda, ^e con^onia de muchas porciones 
aisladas, j .sol# el tiempp poidi> comnpícaír 
ií estas la boqnoyeneidad. necesaria en uni^ 
monarquía. Acostumbrado á estudiar las. 
señales de ioft tfempo& , Federico sin la me^ 
nor duda, babia echado idé ver aquella 
mafta de opinjone» y de senlimientoé sos<^ 
tenidos por espi rija de investigación: sin 
Mmites, á lo malvIlamaSa el «lismo fiÍo^ 
«Dfíaf sentiiátefitos f opini<nies que poetan 
m«y en ]Mrev# €Í»lígar á los soberanos á aiw* 
uarse p^^ i¿na*misma cansa , y qne debiax^ 
estibarles desiie aquel «nonaento el eon«^ 
Bomir sifts: fii^;sras los unps contra los otros 
con Tentija^I enemigo c#mun. • 

Esiae preocupaciones, que agitaron ¿ 
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Fedorico en. los últippos 3ios de sti vida, no 
eran las del emperador José II. Sin poser 
la misma penetración de alma, ni la misma 
rectitud de juicio, hacia esfuerzos sÍQ|^m« 
bargo por seguir las Iftiellaf del rey de Fru- 
jsiat en calidad de refor^iadpr y de conquis- . 
tador. Seria injusto seguraiñente el negar 
á este príncipe tal^^ntos muy distinguidos y 
el deseo de emplearlos en hacej la feligi-- 
dad de sus pueblos; pero sucede muc^^S 
Tecef entre Jos soberanos, que el talento y 
aun la virtud, si haoen uso de estas prendas 
sin cojQsideracion á los tiempos y á las cir- 
constancias, se« convierten en dauo de gu 
gobierno, Sutede también ordinariamente 
que los principes dotados ide estas ventajas 
personales , demasiado confiados en su pro» 
' pia destreza > prefieren y á no. sin que hayan 
aprendido en la severa escuela de la adver- 
sidad, iKjuellos favoritos que aprueban y 
propagan sus opiniones., á-los consejeros 
independientes cuya experiencia pudiera 
corregir la imprudencia.de su conducta; 
asi es, que á pesar del mérito personal y 
bien reconocido de Jos^ 11 , y de los talen^ 
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tos que generalmente se le atibnían de 
su no dudosa sinceridad y del patriotismo 
de sus intenciones, produjo, en líi época 
de que estamos hablando, mas temores y 
des contentos fentre sus subditos , que hu- 
l)iera originado ui! principe que se hubiera 
contentado Con reinar por'medio de sus 
ministros y con pasar una vida indolente 
con arreglo á M etiqueta y gozando de los 
placeres de la corte. El emperador pues, 
con sus inoportunos proyectos de reforma, 
6 por lo menos por la ejecución arrebatada y 
arbitraria db sus planos , tuvo la desgracia 
de excitar terribles conmociones entre los 
pueblos cuya suerte pretendia mejorar; al 
mismo tíempp también , por efecto de su 
política exterior, coftiprometia la paz ge- 
neral en Eufopa , y el! Austria venía á ser 
el punto en que podía estallar el rompi- 
miento. Parecía verdaderamente queel em- 
perador había logrado-conciliar en su áni- 
mo, no solo las idcasíilosóftcas de que hacia 
profesión , sino el extremsído egoísmo que 
manifestaba con respecto á las Provincias- 
Unidas, abriendo primero el Escaldas, des- 
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0iauteIai\do después las plazas fronteriza^ 
que le habían sido entregadas para poner- 
las á cubierto de una íuvasíon por parte de 
la Francia. De la primera de estas medida^ 
jio sacó el emperador sino la miserable can* 
tidad en que vendió sus pretensiones, y \st 
vergüenza de haber pagado con una" ingra- 
titud los servicios prestados por las Pro- 
fincias-Unidas á sus antepa«ádos; pero pri* 
vando á la Holanda de las fortalezas que 
protegían sus fronteras , provocó aconte- 
cimientos tan funestos al Austria como i 
todo el continente europeo. *• 

Las reformas introducidas por José II ^ 
bajo otro aspecto, eran propias para dispo- 
ner los ánimos á las innovaciones que maB 
adelante debían efectuarse en escala de 
mayojr extensión, yi por manos mas ro« 
bustas 7 severas^ La supresión de las ór- 
denes -religiosas , la aplicación de sus bie* 
lies á las necesidades generales del go- 
bierno ', podian , hasta cierto punto , 
lisonjear á los protestantes; pero bajo el 
aspecto moral, apoderarle de la propiedad 
d^ los individuos ó de las corporaciones « 
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4s quebf^rfar los ]mncipíos mas sa^ftdoá 
lie la justicia» Un despajo de esta natura^ 
lexa lío será menos odioso pretextando ^nt 

€ra necesario ó veatojoso al estado , p<Nr^M 

• 

S^ existe necesidad que pueda legitimar la, 
injusticia, ni venlajas para el estado iqae 
ptiedan toáip^i^ar uña violación de la fe 
|)iiblica, José fue también el primer -sobe- 
rano católico que desconoció los atributos 
de májiestad solemne con que la religión 
atayla la persona del soberano pontífice. 
El inútil y degradante viage de Pió VI & 
Viena subministró^ á Napoleón qna es-* 
pecie de motivo para la co;iidu€ta que ob- 
servó mas adelante con Pió Vil. 

Otras innovaciones , que merecen iñenos 
excusa pero igualmente'peligrósas , e^ar» 
píeron el temor y el descontento en algunas 
delsjS mas bellas provincias austríacas, pr(K 
vincias que sus mas sabios monarcas ka- 
]>ian gobernado coa una moderación partl^ 
cular y una predilección verdaderamente^ 
j^atemaU Despozeidos de sus platas fuer- 
tes en las fronte|»s , loe Pái^-Bafos att* 
9trlaods quedaban $d>ievtos futa #1 primet 
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Al mismo tiempo que provocaba con esta 
.imprudencia á la rebelión A los est^dog y 
,9l pueblo de Flandes , seducido José por 
Catalina había entraclo e» los proyectos 
ambiciosos de aquella soberana sobre la 
Turquía. Manifestó pues ceder á la'tempes- 
Jad que el mismo habia movido, oyó por 
.un momento benignamente las represen- 
,taciones de sus subditos de Flaqdies, renun^ 
ció á las n^edidas que mas los indisponían 
.al parecer, y confirmó los privilegios déla 
4i^cion, en tiempo de su reocijada entrada 
.(que era a^i como la llamaba)* Esta ífpa- 
jiencia de moderación no era mas que up 
.lazo cojí que el emperador cubría sus 
proyectos. Apenas hubo reunido en Flañdes 
el número de tropas que juzgaba necesario 
para el cumplimiento de sus miras despó- 
ticas., cuando 9^ quitó la máscara, y se 
^forzó , por medio de las mas violentas ope- 
raciones nailitares , á destruir la conatitu- 
cion reconocida por él , y á llevar á efecto 
lasinQovacioíies arbitrarias á las cuales ha- 
bía prometido renunciar. Por espacio de 
dos anos solamente vivió la Flandes en un 
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Wtado de descontento , cQinprimiáo' e§ 
Yerdad', pero geúerdl y profundo; solo e«* 
aperaba un momento faTorabfe para.adqtii* 
rir otra V€z §u Üb^tad y asegurar su veü« 
ganza. Parecía la Flaades un vasto depósito 
de materias, combustibles que se incendia- 
ron repentinamente con las primeras chis^ 
pas arrojadas por la Francia, Tanpoco se 
tiebe 'dudar que la situación de las proviri- 
*tías flamencas, ya ^e consideren bajo el 
-punto de vista militar 6 bajo el político, 
fue en adelante una.de las causas princi-^ 
-pales de las vict^ias de la repúblícsi fran-* 
-cesa. El mismo José ,- desalentado y des* 
-frozadid de pesares , murió en la época de 
ios primeros disturbios que habia promo-- 
^ido , tan imprudentemente. Zeloso tanto 
<le la fama de legíslji^Ior como de guerrero, 
•COB los talentos necessarios también para 
tidquirirla, dejó su opinión militar amaiv» 
¿altada por las victorias áe los Turcos, que 
liabia d€9ptee1ado , y sus bellas provincias 
.de los^ Países-Bajos^ así como la Hungría, 
en vísperas de una iusurreccton. Un epi«» 
gvama escrito ect los «paredes del hospital 
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de lof locos en Yiena seria acaso d epi- 
tafio que conviniese noas á este nao- 
aarca, objeto en otro tiempo de tanto amor 
y esperanza : Josephm ubique secundm , 
hic primas. 

Los distrubios deFlandes pudieran con- 
siderarse cómo los síntomas de las nuevas 
opiniones que se é^parciaq sordamente en 
Europa,' y que precedieron á la grande ex- 
plosión. Ligisros sacudimientos de temblor 
de tierra * suelen del mismo modo anun- 
ciáir ordinariamente \g^ convulsión general* 
Ruede decirse lo mismo de la corta revolu- 
cion de la Hplandaen el íiñode 1787, du- 
rante la cual el antiguo partido de Louves- 
tein , alentado por la Francia" , alcaníó un 
triunfo completo aunque pasagero contra- 
el. del stathouder ; le prinvó del cargo he- 
reditario de capitán general fle los ejérci- 
tos y redujo ó . hizo effuerzoé pjira reducir 
la confederación délas provincias unidas, 
al estado de una democracia pura. Tam- 
J}ien fue esta una de \w& señales precurso- 
ras de . los tiempos* En efecto , aunque 
enteramente opuestos á l^s pretensiones de 
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a mayotía de los Estados ,- del cuerpo 
equeatre, ,de los grandes proprietarios y 
aun del mismo ba}o pueblo , .casi todos 
adictos por principios y por hábito á Iji 
casa de Orange, los vecinos honrado^ 1^ 
las principales ciudades auxili^on ht re- 
solución con un celo tan^ fervorpiso y una 
prontitud tan activa, que fue un hecbo, 
que una gran parte de las ciases niedias es- 
tabah ansiando dar latitud á sus libertades, ^ 
y que tanto en la legislación , como ^n el * 
^biernodérpais, ambicionaba und iíifluen*' 
cía que nunca habia. gozado en tiempo de 
la antigua^constitucion oligárquica', 

Pero el gobierna (leVdluclonario ,de 
Holanda no se condpfo con prudencia. 
Antes dé haber organizado s^s fuerzas 9 
debilitado las del enen^go , antes de asegu- 
rarse el 'socorro y la protección de la 
Francia , sin haber negociad^ la coopera- 
ción de los descontentos de los Países-Bajos 
austríacos^ arrestó á la princesa de Orange^ 
hermana del rey de Prusía, y sdo^inis- 
tro de este modo 4 este monarca un mo- 
tivo de iptervencion del cual no dejó de ' 
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prevalerse. Sus ejéroltofl, bajo el jmando 
4el duque de Brunswkh , incendamn- los 
Paise5-Bajo^ , y entraron sin muclia obs-, 
táculo, en Ütrecht, Amsterdálfi y las demás 
jálalas fuertes que eonslituian la fueifza 
de la facciop republicana. Federico-Goi- 
llermo restituyó á la casa de Orangé srfs 
atribuciones, sus {privilegios y so podef« 
Zios republicanos holandeses » dudante su 
corta dominación ,* tampoco se había a 
manifestado moderados hasta tal punto» 
hasta tal punto populares , qué su répen*- 
tina y casi, infalible caída pudiese por 
otra paite inspirar mucho pesar. Se yí4 
por el confrarió una probabilidad de la con* 
servacion de la paz' ^n Europa, aten« 
dicndo sobre todo á que la Francia , ocu- 
pada suficientemente en. sus propíe» ne*; 
gocios, se negaba á tomar parte en los de 
ks Provincias-Unidas. 
¿ Para el cumplimiento de sus proyectos , 
la ambiciosa Catalina habia declarado Ift 
guerra á la Suecia del mismo modo que & 
}a Turquía ; pero asi por una como por otra 
parte principiaron las hostíKdadességun el 
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antiguo sistema ) es decir que se dieron una 
ó dos batallas , y qiie se apoderaron de una 
fortaleza ó de una provincia del Estado 
inmediato. La intervención de la Francia 
y de la Inglaterra , interesadas igualmente 
en conservar el equilibrio de los poderes 
én Europa, hubiera terminado probable- 
mente estas cuestiones; pero ya se agol- 
paban entonces aquellos acontecimientos 
inauditos hasta aquel tiempo, que prepa- 
raron y maduraron por fin la revolución 
francesa. 

Nuestro plan exige que trazemos el cua- 
dro de aquella época, la mas importante 
acaso en los anales del mundo , tanto por 
su desarrollo y vuelo como por sus resul- 
tados. La palabra sola revolución francesa 
l)asta para excitar en los ánimos el horror 
ola admiración ; sin embargo, reconocídosr. 
á las ventajas de la independencia nacio- 
nal, como alas que dimanan de leyes justas 
y protectoras, y de la acción de un go- 
bierno firme y moderado á la Tez, 'espera- 
mos poder trazar los aconfetímietitos con 
ia imparcialidad' de' tin hombre 4ue, dirí*- 
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gíendo SMS miradas acia lo pasado , ya no 
experimenta aquel sentimiento de irritación 
y de acrimonia con la cual ha podido ha«- 
cer )uicio de ellos , como todos sus con- 
temporáneos , durante el curso mismo de 
los acontecimientos. 

Hemos echado una mirada rápida sobre 
el estado de la Europa, y la hemos encon- 
trado en paz ó débilmente agitada por dis- 
turbios que no podian ser de larga dura- 
ción. En Francia era donde mil circunstan- 
cias , procedentes las unas de la situación 
general del globo, especiales las otras al 
mismo pais , se combinaban como los in- 
gredientes en la caldera de l.as brujas , para 
producir una cadena de apariciones espan- 
tosas, aunque fugaces, terminadas por la 
terrible fantasma del poder militar absoluto 
con todo su acompañamiento, semejante á 
la cabeía armada que precede los. espectros 
en la tragedia. 

La causa primera y esencial de la revo- 
lución f ud ^1 cambio de opinión que se ve- 
ijficó ejntre los Franceses, con respecto á 
.gu gobieimo y 4 su rey. La- prenda mas car 
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racteristica de la nación después de mu- 
i;hos siglos era un afecto sin limites acia sa 
aoberano. Consideraba esta prenda como 
un titulo honorífico , al paso que los In*- 
gleses solo encontraban en ella un objeto 
de burla y de desprecio , por que les pa* 
recia que este exceso de sumisión debi:i 
hacer desaparecer toda idea de patrio- 
tismo. No dimanaba sin embargo este sen« 
timiento de un espíritu de servilismo ^ 
antes por el contrario era mucho mas ge- 
neroso su principio. La Francia se ha ma- 
nifestado en todos tiempos ambiciosa j 
amante de hazañas gucreras , y se identi- 
fica naturalmente con la gloria de sus sol* 
<iados. Hasta el reinado de Luis XV, era 
el rey de Francia á los ojos de sus subditos 
un general y el pueblo un ejército. £1 ejér- 
cito debe estar sujeto á una disciplina se- 
Tcra, el general debe ejercer un poder 
absoluto ; pero el soldado sufre sin humi- 
llación ni vergüenza el yugo propio de sa 
profesión, y sin el ciial seria imposible 
conducirle á la victoria. 

Todo buen Francés por conseguiente st 
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resignaba á sacrificar aquella parte de 
libertad que era necesaria para constituir 
grande á su rey y á la Francia victoriosa* 
Por efecto de este sistema el rey era con- 
siderado, no como un individuo sobre el 
trono , sino como el representante único y 
exclusivo del honor del reino. En este sen- 
timiento , por extravagante y qtiijotesc© 
que sea por otra parte , entraba mucha ge- 
perosídad , patriotismo y desinterés. Estas 
ideas volvieron á revivir después de todas 
las fases de la revolución , en vista de los 
prodigiosos triunfos del hombre que será 
objeto de los siguientes volúmenes de esta 
historia y que supo inspirar en muchas 
ocasiones con hazañas casi increibles ^ 
aquel afecto y lealtad de la Francia acia sus 

reyes. 

► La nobleza entraba á participar con el 
monarca de las ventajas que circundaban 
su persona por efecto del amor del pueblo. 
Si el príncipe era considerado como el mas 
bello ornamento del reino , los nobles se- 
mejaban á diamantes de menos precio, 
cuyo brillo sirve para realzar y dar mayor 
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esplendor al de la corona. Si el rey era 
el general en gefe, ellos eran los oficiales 
principales del ejército , los indispensables 
y fieles ejecutores de sus órdenes, y en la 
precisión cada uno en su grado respectivo 
de contribuir al honor y á la gloria del país. 
En la época en que dominaban estas ideas 
tan imposible era qué se suscitasen quejas 
contra los privilegios de la nobleza , como 
contra la autoridad casi absoluta del mo- 
narca. Las distinciones individuales eran 
al parecer un derecho inherente al naci- 
miento , y si un vecino obscuro se hubiese 
quejado de no gozardelasimmunidadesde 
la nobleza , se hubieran considerado sus 
inútiles clamores como los de un insen- 
sato que tratrase de reclamar contra la 
bajeza de su extracción. De éste modo el 
Francés, imbuido siemprq en su quimera, 
cantaba , baylaba y se entregaba á su ale- 
gría nacional, en una situación en que el 
menor de los actos de tanta paciencia se hu- 
biera considerado por el isleño vecino suyo 
como un verdadero deshonor. El Francés 
plebeyo olvidaba su miseria y susnecesida- 
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des tomando su parte en la gloria francesa, 
ün ciudadano de París, por ejemplo, ce- 
día el paso al último oficial del ejército ; 
pero se consol aba de esta humillación leyen- 
do en la gaceta Jas victorias de los Fran- 
ceces. Si á este mismo ciudadano le tocaba 
en los impuestos una parte ilegal ó desi- 
gualmente repartida, una función pública 
ó la vista de un palacio nuevamente cons- 
truido le servian de suficiente compen- 
sación immediatamente. Dirigia &us mira- 
das acia el Garrousel admiraba la pompa de 
Versalles , y recibia con un placer delicioso 
un rayo de tanto esplendor, diciéndose á 
si mismo que estos edificios atestiguaban ¿ 
todo el mundo la magnificencia de su 
pais. Este estado de cosas , por ilusorio 
que fuese , parecía realizar mientras duró 
la ilusión el sueño de aquellos legisladores 
que querían forman un fondo de felicidad 
pública, donde pudiese cada individuo ir 
é tomarla cuando la necesitase. Si el mo^ 
narca, ora cazando, ora jugando á la sor- 
tija, manifestaba gracia y destreza, todos 
los espectadores tomaban parte en la di- 
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yefsion. Si Luis tenia la satisfacción de ver 
elevarse por efecto de sus órdenes la es- 
plendida ciudad de Versalies y la majes- 
tuosa columnata del Louvre , el Francés 
contemplaba con admiración los progresos 
de los trabajos, y la felicidad de los sub- 
ditos era casi igual á la del fundador. Se 
parecían á aquellos hombres que sufren 
muchos empellones é incomodidad al en- 
trar en un teatro un dia de concurrencia, 
pero que olvidan el calor y la apretura que 
han pasado , alucinados por el briHo del 
espectáculo. En una palabra , las opiniones 
políticas y los verdaderos sentimientos de 
los Franceses á principios del siglo diez y 
ocho se expresaban en aquella inscripción 
elegida para su palacio nacional : « No 
existe en la tierra nación ninguna como la 
Francia; ninguna nación tiene ciudad corno 
la de Paris , ni rey como Luis. » 

Los Franceses gozaban en efecto de 
aquella pretendida superioridad que se 
atribulan á si mismos, y era tanto mas di- 
fícil el desengañarlos de su error cuanto 
cerrababan los oidos á toda voz estraña 
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que hubiese querido demostrarles la im- 
perfección de su gobierno y las ventajan 
de un estado en el cual disfrutasen los sub- 
ditos mayor libertad. El amor excessivo 
que se profesa á su pais , y la admiración 
exclusiva que se consagra ala constitución 
que le rige , producen ordinariamente 
en nosotros cierto desprecio . acia los de- 
más gobiernos y acia su sistema político. 
Bajo el reinado de Luis XIV, enamorados 
los Franceses de sus propias instituciones, 
na se persuadían que mereciesen las de los 
demás gobiernos fijar su atención; si al- 
guna vez se paraban un momento en re- 
flexionar acerca de la constitución compli- 
cada de sus grandes rivales , abandonaban 
muy en breve la cuestión como incom- 
prensible; y acaso acaso soltaban alguna 
palabra de compasión acia el pobre sobe- 
rano que tenia la desgracia de estar á la ca- 
beza de un gobierno tan limitado en su 
acción y tan lleno de obstáculos (i). Sea 

* Le roi d'Aüglcterre 
Est le roi d'cnfer, 

Jice un antiguo refrán francés. 



\ 



- CAPITCIO I. 55 

sin embargo mal fuese el error político 
en que hubiese podido caerla nación fran- 
cesa por un exceso de afecto y lealtad acia 
su gobierno, seria muy injusto aplicarla 
un carácter bajo y rastrero. La esclavitud 
y el servilismo traen contigo el deshonor , 
y este para un Francés es el peor de todos 
los males. Burke hacia mejor juicio de 
este pueblo considerándole. alucinado por 
grandes ideas de honor y fidelidad caballe- 
rescas, y decidido á la obediencia pasiva por 
un principio de espíritu público que le hacia 
adoraren el monarca la fortuna de su patria. 
Todo concurría en tiempo de Luis XIV 
para alimentar el sentimiento que asociaba 
el honor nacional á las guerras y á las em- 
presas del rey. El brillo de los triunfos que 
lucieron notable la primera época de su 
reinado , fue motivo de que se le conside- 
rarse por mucho tiempo como dictador de la 
Europa. Durante este periodo* la opinión 
general que se tenia de su talento , sus vic- 
torias en los paises extrangeros , sa magni- 
ficencia dentro del reino, dieron mayor 
fuerza á la idea, de que el gran monarca 
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era exclusivamente la dírinídad tutelar y 
el representante de la gran nación cuyos 
poderes ejerciaj Penas y contratiempos 
hicieron amargos sus últimos años ; pero 
es preciso confesar en honor del pueblo 
francés que su leattad sin límites acia Luis 
en la prosperidad no se desmintió en ma- 
nera alguna cuando la fortuna prareció 
abandonar á su antiguo favorito. La Fran- 
cia presentó toda su juventad para repa- 
rarlos descalabros de su anciano monarca, 
y lo hizo con ánimo tan resuelto , aunque 
con menos gozo acaso , como cuando se 
trataba de conservar y de dar mayor lati- 
tud á sus primeras conquistas. Luis habia 
logrado completamente su objeto ha- 
ciendo del trono el único eje sobre el cual 
debia girar la administración general , y 
atrayendo acia si mismo como represen- 
tante del reino, toda la importancia que 

4 

en» 'otros paises se atribuye al cuerpo en- 
tero de la nación. 

Al mismo tiempo que se rodeaba de toda 
la dignidad de! poder absoluto, la monar- 
quía de la Francia era demasiado hábil 
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para que dejase de grangearseel apoyo de 
dos au](iUares que son los que thas influen- 
cia ejercen sobre el espíritu público. In- 
teresó pues á la religión y á la literatura 
en la conservación de su autoridad. Mas 
sometida al rey, y menos dependiente del 
papa que en los demás países católicos , la 
Iglesia galicana transmitia á la corona 
aquel poder misterioso y sobrenatural que 
emana directamente del derecho divino , 
y contra aquellos que hubieren intentada 
restringir la prerogativa real ó examinado 
muy de cerca los fundamentos de su au- 
toridad , pronunciaba los castigos reser- 
vados para los infractores de la ley divina. 
Luis XIV se mostraba reconocido á un ser- 
tícío de tamaña importancia, prestando 
una constante y aun escrupulosa aten- 
ción en la observancia de las prácticas 
ordenadas por la Iglesia , logrando por este 
medio también hacer mas indisoluble á 
los ojos del pueblo la ya tan intima alianza 
del altar y del trono. Si nos paramos á con- 
siderar la conducta privada del monarca, 
se suscitaron acaso algunas dudas , acerca 
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de la sinceridad de su devoción , obser- 
vando la poca influencia que ejercia sobre 
el resto de su vida ; pero sí reflexionamos 
las frecuentes contradiciones del espíritu 
humano, con particularidad en semejante 
materia , nos detendremos en tachar de 
hipócrita una conducta dictada tanto acaso 
por la conciencia como por las convenien- 
cias políticas. Se quiere que el juicio sea 
aun mucho mas severo, de todos modos 
sera preciso confesar siempre que la hi- 
pocresía, tan diferente por otra parte de la 
religión, es una prueba en favor de esta mis- 
ma religión , asi como las sombras queprc- 
duce el humo atestiguan la existencia de 
una llama pura y clara. No habría hipo- 
cresía religiosa si no se prestase cierto 
grado de estimación á la religión , porque 
nadie se tomaría el trabajo de ponerse una 
mascarilla que no impusiese ningún res- 
peto , y estas consideraciones que guarda- 
mos á las formas exteriores del culto son 
un homenage prestado á las doctrinas que 
enseña. Engalanándose con una virtud que 
no existe, el hipócrita al menos da un ejem- 
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pío que puede llegar á ser proyechoso á 
los demás , á pesan de que sean estas de- 
mostraciones de piedad un ultraje hecho 
á aquel que sondea el corazón y los riüones. 
Por otra porte , la academia creada por 
el hábil Ilichelieu reunia en alguna ma- 
nera toda la literatura francesa en un solo 
cuerpo, bajo la protección immediata del 
monarca, de cuyas bondades debia cada 
uno reclamar, se juzgaba , hasta sus me- 
dios de existencia. La alta nobleza imitó 
al soberano en esta especie de patronazgo. 
A ejemplo del rey, que concedia pensiones 
y socorros á los principales sabios de su 
reino, los nobles daban asilo y protección 
á otros literatos que tenian habitación en 
sus palacios , que comian á su mesa y que 
eran admitidos en su sociedad en términos 
tm poco mas honrosos que los artistas y 
los músicos que enseñaban ó entretenían 
á los grandes en cambio <le la hospitalidad 
que se les concedia. Colocados en situa- 
ción tan precaria , estos escritores no tu- 
bieron otro] remedio que el de acomodar 
sus composiciones al gusto y al interés, (de 
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SUS protectores. Exaltaron por adulación 
la superioridad del rey y de los nobles so- 
bre lo restante de la nación ; y el pueblo 
indiferente entonces á toda literatura que 
no fuera la suya , vio crecer y extenderse 
el respeto que profesaba al gobierno, gra- 
cias á las producciones de estos hombres 
de talento que florecían bajo su tutela. 

Tal era el sistema de la monarquía fran- 
cesa, y tal se conservó hasta la paz de Fon- 
tainebleau. Pero su basa se hallaba un 
poco minada ; se habia realizado una revo- 
lución casi completa aunque silenciosa en 
la c^inion pública. La monarquía aseme- 
jaba á aquellas torres antiguas, despren- 
didas de sus cimientos , y que la primera 
tormenta ó el menor temblor de tierra van 
á transformar en un montón de ruinas. 
I Cuales son las causas que han podido 
producir un cambio tan completo en el 
corto espacio de un medio siglo, poco má» 
ó menos? Las indagaremos immediatst- 
mente , aunque es verdad que esto nb 
puedehacerse sin examinar separadamente 
las alteraciones ^uccesivas introducidas 
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por el tiempo en las diferentes clases del 
Estado. 

Observemos primeramente, que en esto/s; 
últimos tiempos de que vamos hablando 
los desgraciados efectos del lujo y de la 
vanidad hablan producido la ruina casi 
total de una gran parte de la nobleza fran- 
cesa ; expresión que en aquel país com- 
prende lo que nosotros llamamos en Ingla- 
terra noAi/ífy and gentry^^ nobleza éhidal- 
guia , á saberla aristocracia natural del rei- 
no. Este cuerpo, en tiempo de Luis XIV, 
aunque muy decaído del papel que sus 
antepasados habian representado en la his- 
toria, aun existia por decirlo asi eu sus pro- 
pios recuerdos , y disfrazaba la dependen- 
cia en que el monarca le tenia , con el 
grstnde aparato de m,a;gnificencia y la imr 
portancía inherente á los privilegios here- 
ditarios* Mas cercanos que sus sucesores 
de aquella ¿poca no echada aun en olvido 
en que la Qoblezai de Francia coa sus vasa- 
llos cooiponia res^lipeaite el ^ejército del rei- 
no, representaban siempre, al menos ima- 
ginariamente, los descendientes de aquellos 
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héroes caballerescos , preparados siempre 
á marchar por las huellas de sus abuelos 
si los acontecimientos hubiesen hecho ne- 
cesaria la convocación del banyarriére-ban''^ 
organización feudal de la antigua caballe- 
ría francesa. Pero esta ilusión se desvaneció 
muy en breve. La defensa del estado en 
Francia, como sucedía en los demás países, 
se confió á la acción de un ejército perma- 
nente ; y á fines del siglo diez y ocho la no- 
bleza francesa presentaba un triste con- 
traste con sus antepasados. 

Demasiado numerosos para poder con- 
servar ya todos los derechos á la conside- 
ración , el orden de la nobleza se aumentó 
imprudentemente con nuevas creaciones. 
Contábanse en el reino cerca de ochenta 
mil familias nobles , y el orden se dividía 
en muchas clases , que se miraban alterna- 
tivamente las unas á las otras con envidia 
ó con desprecio. 

Por de pronto existía una gran línea de 
demarcación entre los nobles antiguos y. 

* Llamamiento» de la nobleza del reino par», servir al 
rey en la guerra éa urgente necesidad. 
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los noWes modernos. Aquellos eran de 
institución antigua , sus antepasados se 
habían ensalzado por medio de servicios 
reales ó supuestos prestados á la nación 
en los consejos ó en el campo de batalla» 
Estos habían encontrado una senda mucho 
menos escabrosa para llegar á las grande- 
vas 5 comprando propiedades , cargos , ó 
concesiones de nobleza. Cada uno de estos 
medios tan cómodos, revestía frecuente- 
mente de dictados y de honores á hombres 
que debian sus riquezas á bajas y sórdidas 
ocupaciones , á arrendadores generales y á 
rentistas que miraba el pueblo como otras 
tantas sanguijuelas públicas. Estas nume- 
rosas agregaciones al cuerpo privilegiado de 
la nobleza se compaginaban muy mal coa 
su composición originaria , y el cisma y la 
división se introdujeron entre sus míem- 
brtl. Los descendientes de la antigua ca- 
ballería francesa miraban con altanería y 
menosprecio á estos hombres nuevos que , 
salidos acaso de la hez del pueblo , recla- 
maban por el derecho de riqueza una 
parte en los privilegios de la aristocracia. 
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En segundo lugar, sobrados motivo» 
esistian de disensión entre los mismos an-« 
itiguos nobles , á saber , entre aquellos que 
0UB encontraban en sus bienes y riqueza 
los medios de sostener su dignidad , y los 
que, en mucho mayor número aun, no 
podian conseguir, hacer lo mismo sino 
admitiendo sueldos del Estado. Sobre mil 
casas al poco mas d menos , de que , según 
su cálculo , se componía la antigua no- 
bleza , no habia acaso trescientas familias 
capaces de sostener su decoro, sin auxilia 
de la corona. Sus pretensiones exclusivas 
á los grados militares , á los empleos del 
gobierno y á la inmunidad de los impues- 
tos, eran sos únicos recursos, recursos 
Ofiesosospara el Estado y odiosos al pueblo, 
sin ser por eso, proporcionalmente prove- 
ehósos á los que los poseían. Aun en el 
BQÍsmo servicio militar , considerado como 
tin dereccho del nacimiento , la clase de 
nobles de que hablamos rara vez traspa- 
raba ciertos limites. Algunos después de 
largos servicios, llegaban alguna vez al 
grado de teniente coronel ó al gobierno 
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tina ciudad de corta consideración ; á la 
alta nobleza es á la que estaban reservadas, 
las mas ricas recompensas en premio de^ 
haber pasado su vida en los campamentos. 
Resultó dé todo esto como una rigorosa 
consecuencia , que entre este número con- 
siderable de nobles que perecía de hambre 
y no podía salir de su miseria sino valién- 
dose de los recursos déla industria comun^ 
resultó, decimos, que muchos de ellos 
se vieron precisados á recurrir á medios 
poco delicados ó deshonrosos , y que la 
casas de juego, y los lugares de prostitución, 
se vieron frecuentados y sostenidos por 
individuos, á quienes ni su nacimiento ni 
sus litulos y decoraciones , pudieron 
eyitar las sospechas que tocaban muy de 
cerca á su honor , y que comprometían la 
dignidad de todo ei cuerpo en general. 

haremos también mención de un tercer 
motivo tfe' división que existia en la alta, 
nobleza , á saber , entre los hombres de- 
la primera calidad, de los cuales un 
gran número, vfvia en la ct>rte en ía cnal 
cKsfrutaba dié Ibs gilandts' einpleós de la' 
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corona ó del estado , y la nobleza de pro- 
TÍncia, que residía en sus pueblos ó po- 
sesiones. 

Esta última clase había ido cayendo po« 
co á poco , en un desprecio general , que 
era en verdad lastimoso. Era el objeto de 
la burla y menosprecio de los cortesanos 
que se reían de la rusticidad de sus moda- 
les , y de los nobles de nueva creación , 
que , orgullosos con sus riquezas , despre- 
ciaban la pobreza de estas familias anti- 
guas , bien que decaídas. 

Tan poca consideración goza en un reino 
^el robusto aldeano como el simplo caba- 
llero de provincia que vive de sus propios 
recursos , cnmedio de sus vasallos, y es por 
este medio el protector y el arbitro natu- 
ral del labrador j^ de las gentes que em- 
plea , y en caso de necesidad , el mas firme 
apoyo de los derechos de estos y de los 
;Suyos contra las usurpaciones de la qorona 
o el libre y intrépido defensor de los de- 
rechos de la corona contra las inovaciones 
del fanatismo político. Solo en el Yendée 
Jtiabian unido l^s, nobles sus intereses y su 
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suerte á la de sus colonos , y allí solamente 
era donde se hallaban en la situación que 
les. convenia, á saber, en la honrosa si- 
tuación de caballeros que residen en sus 
posesiones, y que cumplen con los deberes 
sagrados inherentes á la calidad de propie- 
tarios; y lo que sobre todo es preciso ob- 
servar es, que el Vendée fue el único que 
opuso alguna resistencia en favor de los 
antiguos propretarios , de la constitución 
y de la relígioa del reino , porque allí sola- 
mente era donde* los nobles y los labra- 
dores del suelo observaban entre sí las na- 
turales relaciones de patronos y clientes , 
de subalternos fieles , de amos afectos y 
generosos. En las demás provincias de 
Francia , generalmente hablando , la no- 
bleza no había conservado ningún poder , 
ninguna influencia sobre las gentes del 
campo , que se dejaban guiar por hombres 
que pertenecían á la iglesia , por letrados 
ó por hombres de negocios. Estos últimos 
€n general poseían mayor instrucción , 
talento y conocimiento del mundo que 
aquella pobre nobleza provincial que tan 
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mal á gusto y estrecha se hallaba en loar 
límites de su clase como si estubiera encar- 
celada en los torreones de sus^ casas solares 
amenazando ruina; esta nobleza pobre, 
que solo oponia dictados y mugrientos per- 
gaminos á la superioridad reaí tanto en 
riquezas como en conocimientos , tan ge- 
neralmente diseminados en la clase que 
afectaba menospreciar. Por eso Segur pre- 
senta á los nobles de provincia de los tiem- 
pos de su juventud como hombres versá- 
tiles , ignorantes , disputadores , de los 
cuales huian las clases medias mas instrui- 
dlas , perezosos^ disipados y perdiendo sus 
ratos ociosos en los cafés , en los teatros 
y en los billares. 

Las familias ricas y la alta nobleza no 
solo miraban esta degradación de la parte 
inferior del orden sin sentimiento, sino 
con cierto placer. Tanto cuanto aquellas 
habian traspasado los límites de sus atribu- 
ciones naturales, otro tanto habia quedado 
atrazada en ellos la nobleza de provineia» 
Aquellos nobles de primera clase habían 
seguido demasiado bien por el sendero que 
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Richelieu tiabia indicada á sus antefi^sa- 
dos. En Tez de manifestarse los gcfes y los^ 
guias de los nobles y de los hidalgos de pro^ 
TÍncia , no pensaban en otra cosa que en 
intrigar pxira obtener del monarca cargos 
cerca de su persona , nuevos títulos , nue^ 
Tas decoraciones y íiaaliinente todo aquello 
que podía lisongear su ranidad , y distin- 
güelos del noble independíente. Su educ^ 
eion , sus hábitos ^ eran por otra parte in-* 
compatibles con los pensamientos graves y 
Bna conducta formal. Si hubiera sonado la 
trompeta, hubieran respondido pronta- 
mente á la llamada ; pero lecturas fútiles , 
entretenimientos Jas mas veces pueriles y 
frivolos , un ardor constante en buscar 
placeres , una perpetua succesion de intri- 
gas, ora de amor, ora de política por intere- 
ses pequeños, les hacían tan insignificantes 
en tiempo de paz como las mismas muge- 
res de la corte , objetos perpetuos de sus 
deseos y de su de la galantería *. 

* Véase el cuaJro curioso de la vida de los nobles de 
Francia hace cincuenU años en el primer lomo de la* 
Memorias de madama Genlts. Si hubieran* tenido algún 
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Mientras que la alta nohieza de Francia 
iba extraviada tras estas quimeras , ios 
procuíiadores , bailes , afrentes , intenden- 
tes , sea cual fuera el nombre que se les 
quiera dar, ejercían realmente la influencia 
que miraban con desden sus comitentes, y 
alcanzaban un grado de crédito y de auto- 
ridad que hacia perder hasta la memoria 
de un propietario ausente y descuidado, y 
de este modo formaban en el estado una 
clase de hombres poco diferente de la de 
los midlemen de Irlanda *. Todos estos 

otro objeto de ocupación mas serlo que las bulliciosas ba- 
gatelas que tan agradablcjncnte refiere, no se hubieran 
ocultado á la atención de un observador tan ingenioso (a). 

* Midlemen , hombres del medio , es decir interme- 
diarios. Los Midlemen en efecto sirven de intermediarios 
entreoí ducfio de la tierra y el verdadero colono. Es una 
clase de hombres que arriendan una posesión para subar- 
rendarla , gencralinenlc en lotes , y con beneficio , á sub- 
arrendadores forístas. Se encuentra una grande analo- 
gía entre estos MiJlemen de Irlanda y los Tacksmen de 
Escocia. ( Véase una nota de f^averley , tom. Jo, p. 217 
de la edición francesa en- 18 de las obras completas de 
Walter Scott. ) 

(a) ¿ Madama de GenlU^ que ha liaMido en sns memorias, antes 
eun tan poco aprecio del talento de Walter Scott , podía esperar un 
compUmieoto d« «sta especie del autor escoces ? 
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agentes eran necesariamente de extracción 
plebeya , y su profesión exigía que cono- 
cisen perfectamente la marcha de los ne- 
gocios, pues qué administraban los de 
fiu señor, ün gran número de estos indivi- 
duos alcanzaron empleos y riquezas durante 
el cj^rso de la revolución, semejantes á 
aquellos diestros visires que ejercen el pd- 
der que un sultán abandona por una volup- 
tuosa ociosidad. Pudiera decirse con razón 
de la alta nobleza que era siempre el or- 
mamento de la Francia, pero que no era sci* 
escudo* Llena de valentía y honor poseía 
también talentos muy dignos de atención; 
pero se hallaban rotos los vínculos entre ella 
y las clases inferiores , sobre las cuales hu- 
jbiera debido ejercer una influencia pro- 
porcionada y legítima. Todos los eslabones 
de la cadena que haBia ligado el cuerpo 
entero por medio de una graduación in- 
sensible se hallaban náohosos con el tiempo^ 
y esta cadena ademas había sido forzada, 
violentamente en mas de un paraje y aun 
rottt con desprecio. La alta nobleza habia 
arrojado lejos de si y con desdeño el oína* 
I- 3 
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peoto mas bello de su atarío ; queremos 
decir el amor y el respeto de los uoblñs 
de premcia, de los labradores y de los 
aldeanos, ventaja tan naturalmente as^ 
oiada á su condición en un ^tado bien 
^constituido y fundado sobre principi()8 
|an dignos de estimación , que el que los 
4esdeña ó anula es reo de alta traición^ por 
decirlo así, para con su clase y para 
con toda la sociedad. Habíase sin embargo 
Terilicado en Francia esta mudanza hasta 
^ un punto , que pudiera muy bien compa- 
j^rse la nobleza á una espada de corte, 
cuya empuñadura fuese laboreada, caf- 
^ada de adornos y dorados , y propia para 
lucirlo en un día de gala , pero cuya oja 
;estubie«e rota ó fuese compuesta de un 
metal despreciable. 

Réstanos al presente manifestar que ade- 
imas de todas estas diferencias y distinciones 
existentes entre los nobles ^^ se hallaba di- 
vidido el mismo .cuerpo por divergencias 
esenciales en la opiniones políticas. Muchos 
^de sus miemibrosi. istimamente conrenci- 
dos del mal estado en que se hallaba el jrai« 
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tío y eitaban prontos á contribuir en ciianJM 

Í€» Aie«e posible á su regeneración , hadéis 

*úo noblemente el sacrificio de sus privíle^ 

^os. Estos por consiguiente se incliogha* 

•á una reforma de la constitución primilíyii 

^t la Francia. Pero, fuera de estos hiaaif- 

bres ilustrados contaba desgjaciadamentp 

kt nobleta entre sus indiriduos un gran 

iMÍmero de sujetos destituidos de recui>- 

*80s 9 sin ninguna de aquellas prendas pr^ 

pias ordinariamente de su esfera , y mucho 

mas peligrosos y disolutos por efecto de s|i 

-^aciHiientoyde su educación» Unplebeya^ 

deshonrado por sus vicios , ú oprimido poír 

la miseria que es la consecuencia precii^ 

de aquellos 9 vuelye con la mayor facilidad 

á caer en el olvido del cual le hablan S9^ 

cado únicamente sins riquezas ó'Su opinión 

personal ; pero el noble conserva las mas 

-veces no solo los madios , sino el deseo 4e 

•temar Ténganla de la ^sociedad por ufifi 

joxclusiun que le es mudbio mas .sei^syt)i)e 

"^rque la merece* De esta clase eran aquo- 

'Bos jóvenes .disolutos dé Roma» <^tre 1^ 

•cuáles baU¿ GatiUna comoañecas. Que^ 
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igualaban en talentos y deprayacion. . De 
esta era aquel famoso Mirabeau f arrojado 
en alguna manera del cuerpo á que per- 
tenecía como un libertino sin vergüenza ^ 
y que se presentó etx la lid revolucionari^i 
cofiao reformador supremo y defensor, po 
pular de los intereses del estado-llano. . » 
La Iglesia, aquella segunda columna de 
la monarquía , tampoco descansaba sobj^ 
cimientos mucho mas sólidos que la no- 
bleza. Generalamente hablando, puede 
decirse que el alto clero habia muché 
tiempo que había cesado de mirar su pro- 
fesión contodo el interés que ella reclama , 
ó de desempeñarla de un modo que te 
grangease los respetos y el afecto de los 

boúabres. 

La Iglesia católica habia envejecido , y 
no dependía de ella por desgracia el reju- 
venecer sus doctrinas , ó perfeccionar su- 
ficienteionente su institución para poneiv 
las en harmonía con los progresos de 1<^ 
conocincientos humanos. Las pretensiones 
á la infalibkidad que habia suscitado y sus- 
tentado durante la edad media, pretea^ 
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siones qufe no podía repudiar ni modificar 
conforme lo exigían las luces del siglo , 
amenazaban, á modo de aquellas torret 
demasiado caradas y voluminosas con res- 
pecto á la basa en que se apoyan , causar 
la ruina del edificio que debiao proteger.' 
Vestigia nulld retrorsüm * era constan- 
temente la divisa de Roma. No le era po- 
sible explicar nada , suavizar nada , con- 
ceder nada, sin ponerse en contradicción 
con su sistema de infalibilidad. JLc era 
igualmente imposible explicar de un modo 
STtisfactorib'ó abandonnar todo aquel fár- 
rago de pretensiones extravagantes, de 
aserciones increibíes, de doctrinas absur- 
das que con|und¡an la razón , que escan- 
dalizaban los ánimos, herencia de 1(» si- 
glos de tinieblas y de ignorancia. 

Humanamente hablando hubiera sido 
muy ventajoso , tanto para el catolicismo 
como para el mismo cristianismo , que la 
Iglesia de Roma hubiese tenido los medios 
de renunciar á sus ridiculas pretensiones, 
de modificar aquellas doctrinas masagenag 

* I^i^unca dar paso airas. 
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d6 rázoñ , y de suprímir algunas eoMft de 
sur ceremonial supersticioso , en atencioi^ 
É (|ue el siglo , mas ilustrado , consideraba 
{Ajuicia en las unas y puerilidad en la» 
Otras. La Iglesia de Roma no se atrevió 4 
kaeer uso de este poder, y de aqui se originó 
acaso aquel graii cisma que divide el mun« 
do cristiano , y que de otra manera jamaa 
hubiera existido , ó al menos no hubieio 
adquirido la extensión y el carácter de 
desconfianza que presenta. De todos mo«r 
dos la Iglesia romana ^ conservando la au- 
toridad espiritual sobre una 'tan grande, 
eomo bella porción de la cristiandad, nc 
M hubiera visto reducida á la alternativa; 
ó de defender proposiciones que una razoa 
ilustrada no podia admitir , ó de ver las, 
doctrinas mas esenciales , las doctrinas vi* 
tales del cristianismo , confundidas con 
aquellas proposiciones y expuesto todo eL 
sistema religioso al menosprecio del io* 
crédulo. La porción ma ilustrada y de 
mayor instrucción de la nación francesa» 
enyó casi generalmente en el último de esn 
tos extremos. 



Atacando las preteraiones absvTdirs f 
foB errores de la Iglesia romana, la Im^ 
piedad baBia hecbo un uso diestro de esta 
cbrcunstaneia para* presentarlos como in-» 
tterent^s i la mtstí^a religión cristiana. 
Aquellos cuya credulidad no podia dlgeríif 
los mas groseros artículos de fe del pa^ 
pismo se creyeron igualmente autorizadoit 
para formar juicio de la religión en ^ene« 
ral , por los abusos que babian introducido 
efi ella la ignorancia y el interés de los 
clérigos. Lo que era favorable para el 
ataque daflaba necesariamente á la defen« 
sa ; y en la precisión el clero católico 
de justificar todos aquellas invenciones 
humanas , con los cuales la Iglesia de Ro- 
ma babia desfigurado el cristianismo , no 
podia ser en verdad el mejor abogado, 
aun cuando fuese la mejor de las causas. 
Pudiéranse sin duda citar brillantes ex- 
cepciones, pero es preciso sin embargo 
confesar que una gran parte de los altod 
funcionarios eclesiásticos trabajaban cod 
mucha flojedad en sostener las doctrinase 
de la Iglesia ó en extender su influencia^ 



^ 
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» 

nociendo en la Iglesia misina sino un 
SLsilo 9 en cuyo seno , á costa de ciertas 
concesiones de purp conyenio , podian pa«> 
§ar la vida en un, indolente reposo y con 
dulce comodidad. Enr cuanto á aquellos 
que miraban la cosa con mas seriedad ^ 
¿aban la salvación de la Iglesia á las res* 
tricciones impuestas á la imprenta , con lo 
cual se impedia la libre discusión de la ma« 
teria^ Que sucedió? Lo que ordinariamen* 
teacortece. Muchos sujetos, cuyos ánimog 
^^e hubieran ilustrado con la franca dis« 
cuslon de las cuestiones teológicas, per«* 
canecieron por necesidad en tinieblas , j 
acabaron por. renunciar al mismo cristia*- 
nismo con las corrupciones de Roma , y se 
convirtieron en incrédulos en vez de ser 
-cristianos reformados. 

Ya hacia mucho tiempo también que lais 
violentas disputas de los jesuitas y de los 
jansenit as hablan contribuido en gran ma- 
nera al descrédito de la Iglesia y sobre todo 
de los miembros del alto clero. Estas dis*^ 
putas y contiendas ha^ian sacado á reía» 
c^r muchas torpezas. El manto de la reU« 



GAPITU tO I. 57 

gion ha cubierto frecuenteniente sin la 
menor duda persecuciones mucho mas 
jcrueles y mas generales ; pero el espíritu de 
intriga , de odio , de) calumnia y de mali^ 
cía jamas se habia envuelto mas vergon- 
losamente en las formas sagradas como en 
esta época* £1 yulgo ciego y los espíritus 
superficiales hicieron responsable á la reli» 
gion de esta calamidad. 

El número de estos eclesiásticos que 
tanta indiferencia mostraban por la con* 
servacion de las doctrinas de la Iglesia , y 
por el cumplimiento de los deberes que 
^sta prescribe , se habia aumentado sobre- 
manera desde que los beneficios pingües 
habían cesado de ser el premio de las bue- 
nas costumbres, de la piedad, de los ta*** 
lentos 9 y del saber, desde que se conferiasi 
á jóvenes nobles, que cuidaban muy poco 
de hacer olvidar la superficialidad de sus 
antiguos hábitos con la santidad de su 
nuevo estado , y que tomandq á la Iglesia 
per esposa como medio de existencia , no 
se creían en la obligación al parecer de 
contribuir poderosamente con su conducta 
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y sus conocimientos , á restableceria en 
crédito 7 consideración qne tanta necesi--^ 
taba. Entre todas las promociones de qne: 
presentó escandaloso ejemplo el famoso' 
regente duque de'Orieans, hay una que 
contribuyó poderosamente á aumentar el 
descrédito inherente á la gerarquia ecle» 
icástica , inclusas las primeras dignidadesr. 
Era posible en efecto respetar la púrpura 
romana en la persona del infame Dübots ? 
Se debia esperar lo que en efecto succ^ 
<Kó en gran parte, á saber, que la deferen-» 
cía prestada al carácter de los párrocos y 
el reconocimiento que inspiraban sus ser* 
vicios, pues ellos eran los que exclusiya» 
mente estaban encargados de la cura délas 
almas , compensaría por último el descré* 
dito en que había caído el alto clero en 
aquella época. No hay duda ninguna en 
que este cuerpo de apreciables eclesiásticos^ 
poseía y merecía poseer una gran influen- 
cia sobre sus parroquianos ; pero estos mis^ 
mos párrocos gemían entonces en la indi** 
gencia y en el olvido ; eran hombres , y no 
podían mirar con indiferencia en posesiotf 
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^-todM las eomodíidades de }a Tida á «dm 
pe7Í0res4[}ue frecuentemente baciaa pae<^ 
konov al hábito qoe restiait ó descAentíaup 
eon su conducta las doctridas que estabaí:^ 
encargados de enseñar. Por consecuenoki^ 
de reflexiones tan naturales , los páiroooir 
debiaif'necessdriamente participar de laa^ 
opiniones de la clase media , de la cual 
eran una parte respetable , y con la eual 
estaban diariamente en contacto. Prosiga-' 
mos eL raciocinio ; la consequencia ya k 
pasar, á su situación personal. ¿ Si los prívi*» 
legios de la alta nobleza eran mas dalka* 
sos que provechosos al estada , ne suce-* 
deria lo mismo con re^ecto á la Iglesia ? 
¿y si los empleos públicos ^ álos cuales po^ 
dia optar en adelante todo el mundo , de--' 
bian ser desempeñados por el mas digno y 
el mas capaz , las altas funciones eclesiás-c 
ticas por la inisma razón no debian igual- 
mente ponerse mas al alcance de aquellos 
hombres que cumplían con humildad taa\ 
concienzuda , con los deberes penosos ia*^ 
herentes á funciones menos elevadas, j 
que tenían derecho paca aspirar, en el or^ 
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den de una sucesión gerárquica , á las digni- 
dades superiores de la Iglesia ? No creemos 
equÍToéarnos cuando atribuimos á estos 
eclesiásticos sentimientos tan fundados en 
principios como inspirados por &u interés 
personal. La corporación de párrocos por 
lo mismo probó muy en breve que^adop-» 
taba las opiniones políticas del estado llano» 
al cual se reunió abiertamente , dando de 
este modo una immensa fuerza á los pri-» 
meros movimientos de la revolución ; pera 
la conducta de estos eclesiásticos , cuando 
vieron que la religión se hallaba amenazada 
en sus fundamentos , debe absolver al cle- 
ro francés de la acusación de egoismo : 
ninguna corporación en efecto, tomada 
colectivamente , se expuso con mas gene- 
rosidad á la persecución y á la miseria por 
no hacer traición á su conciencia. 
• Durante estas divisiones respectivas de 
la nobleza y dd clero , considerados como 
brazos del estado; mientras que el uno y 
el otro perdían en general su crédito en la 
nación ; que sus* privilegios excitaban cons- 
tantemente el descontento, sin que por 
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eso su poder fueise aun objeto de temor; 
que se ridiculizaban y odiaban sus preten- 
siones á ser siempre superiores, siendo 
asi que sus calidades personales no siempre 
justificaban su deseo ; hi clase inferior, ó 
el estado llano como entonces se llamaba, 
habia ido adquiriendo gradualmente una 
importancia, sin ejemplo en los tiempos 
de la feudalidad , en los cuales habia tenido 
8u antiguo origen la división de los estados 
ú órdenes del reino. 

£1 estado llano ya no se componía , 
como en los tiempos de Enrigue lY, de los 
-vecinos y tenderos confinados en las redu- 
cidas ciudades de un reino feudal , criados 
por decirlo asi como vasallos de la nobleza 
y del clero, con cuyo lujo adquirían los me- 
dios de subsistencia. El comercio y las co- 
lonias habían abierto en todas partes ma- 
nantiales de riqueza, de].os cuales no po- 
dian participar ni la nobleza ni el clero. 
El estado llano no solo era dueño de una 
gran parte de los capitales disponibles, for- 
mando por este medio la aristocracia ren- 
tista de la Franoiai «ino quep#9eia también 
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;iiisiaerosds . f vastag prc^iedades territap- 

JN6tese también la íjofluentia que e)er^ 
ueáaa oouchos plebeyos como acreedores de 
aquéllos nobles endeudados que Uábian 
^jeeurrido á su diaero , el paso que otm 
poroion del individuos de la clase xnedia 
: adelantaban en riquezas y en importajicia 
i lo que, bajo ambos aspectos , perdían ricos 
patricios que corrían precipitados á su rui- 
na. París se habia desarrollado de un modo 
eitraordinario é inereible, y susbabitantes 
babiao llegado á un grado correspondiente 
.de consideración. IHesíx^s en sacar partido 
del lujo y de las prodigalidades de la corte 
y de los cortesanos habían ido adquiriendo 
. tesoros á proporción que el gobierno y las 
clases privilegiadas ibjín quedando reduci- 
«dos á la pobreza. Enriquecidos por este 
..medio , bacian estos individuos los .may4>- 
;£es esfuerzos para recobrar las ventajas de 
que les privaba $u nacimientOj daiido á süs 
.¿tmilias todas las reotajas de una.briUwle 
i^ucacioB V fkonieado ¿ sus bijos e» «9- 
jtado de %ur|tr al^^un dia eo úie^^mAimáifi 



^Ipamcer les llaixiaba su fortuna j la-o^í- 
xmiipáblicsi. En una|(alabra puede decíiie 
fw texDor des ler tachado de exagerador, 
.qiie.las clases medíft« adquirían mas jifut- 
-^zas, influencia y poder real que jamas lia- 
i)ia poseído la nobleza. Semejante^á tm 
^torrente que sale ^e madre, el estado lUno 
iameninsaba á cada instante romper las 
antiguos j envejecidos diques de los pmjr 
•iegíos é inmunidades tras de los cuales la 
nobleza sin embargo, aun trataba de ha-* 
^erse fuerte y resistir el ímpetu. 

No era propio de la naturaleza del 

hombre que los indiyiduos mas atrevidos, 

;mas inteUgentes y mas ambiciosos de una 

^ase que sabia ya apreciar «su poder y su 

crédito , permaneciesen aun por mucho 

Jliempo siuBÍsos á im sistema politioo que 

. }esdaba en el orden social un lugar inferior 

al de sujetos iguales suyos bajo todos as- 

^^ectos, fuera de las superioridades facticias 

.del nacimiento ó de los órdenes eclesiásti- 

]CW. Se hacia también imposible que cpn- 

..tini)a^',8ometiénd^e j)aQÍficamente á dog^ 

^iaa« feudstlea,, ^que G€pce4í?n ^ k nobleza 
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la inmunidad de bs impuestos , porque 
servia á la nación en el campo de batalla , 
j al clero porque rogaba al Todo-Poderoso. 
Por mucho fundamento que hubieran te- 
nido estos privilegios en los»^ primitivos 
tiempos del feudalismo , hablan llegado á 
ser una ficción legal , que era extravagante 
en el siglo diez y ocho , en el cual todo él 
mundo sabia que la nobleza militar y el 
dero recibían emolumentos por servicios 
que no prestaban exclusivamente al estado, 
pues que el plebeyo no solo poseia enton^ 
ees el sufíci^ente valor para pelear , sino los 
conocimientos necesarios para orar ; en el 
siglo diez y ocho» por último, en el cual 
verdaderamente mas bien los plebeyos 
que las clases privilegiadas , eran los que 
subministraban brazos y talentos al estado. 
Ya tenemos aquí una clase rica, consí» 
derable , sostenida en sus pretensiones por 
todo el favor popular, que se presenta , 
como un ejército formidable, á chocar 
contra los privilegios de la nobleza y del 
filero, movida ademas á insistir en las 
próximas reformas por los mas poderosos 



^ 
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de todos los resortes humanos , que son la 
ambición y el ínteres personal. "v 
• Emmery, miembro distinguí4o de la 
asamblea nacional, y hombre de honor 
y de talento , fue el que ^ propuso y re- 
solvió esta cuestión con la mayor fran- 
queza. Hallándose conyersando privada- 
mente con el célebre marques de BouUlé» 
este le habia confesado sus principios 
realistas y el odio que le inspiraba la 
nueva constitución, á la cual solo de 
sometía , añadió , porque el rey Jiabia jura- 
do hacerla ejecutar. — Tenéis razón , como 
noble que sois, replicó Emmery con igual 
franqueza ; yo pensaría de la misma ma- 
nera si me hallase en vuestro lugar ; pero 
yo, como ábogadoplebeyoque soy, apruebo 
esta constitución que me ha sacado á mi y 
á los de mi clas^ det esta/lo de nulidad y. 
abyección en que nos hallábamos al tiempo 
dé estallar la revolución. * 

Por último si consideramos la posíciott 
respectiva de los tres cuerpos constitutivos 
del reino en el momento en que la revo- 
lución iba á estallar, era evidente, supo- 
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pieado que log partidos chocasen» que la^ 
DoblezaLj- el dero , TÍstas las diTÍsiopes que 
existían eíi estas dos clases , debían repu- 
taiBe muf feliees s! lograban conservar una» 
parte de sus privilegios , al paso que el es«t 
tad<Hllano ^ poderoso por el número y la 
unanimidad, solo esperaba el momento de 
asaltar y echar á rodar todo el sistema po- 
liti'cO) á Ja menor brecha que piktiese. 
abrir á la antigua constitución. Lally üoU 
le&dal traiLÓ en muy pocas palabras el 
cuadro de las tres clases : — El estado41aao 
quería conquistar , los nobles conservar la 
^ue poseían ; el clero se mantenía ñeutral^^ 
reservándose abrasar el partido victorioso. 
Si había en Francia algún hombre que d^^ 
aeáse la concordia y la pas » era ^1 rey. » 
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ftravas puestas á la libre discusión. — Anglomanía. •— 
Intervención de la Francia en la guerra de América. — - 
Disposición en los ánimos de las tropas que volvieron de 
.América. 
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. Hemos pasado revista al estado de la 
Erancia en sus gratides dmsiones politicas 
antes de la reyolucion , y hemos marcado 
los poderosos motivos que existían para una 
reforma 9 asi como la respetable fuerza 
que se preparaba á echar abajo institucio- 
nes que por otra parte se iban desmoro- 
nando por.simismaa. Examinónos al pre- 
sente la opinión pública; veames sobre que 
principios debian apoyarse las próximas 
innavaciones , la* extensión que podian to- 
mar^yel término probable en el cual de- 
beñan detenerse. Se.habia yerificado pn 
cambio, tjicito, pero casi; general, en las 
ideas j.en los sentimientos. del puebla, añ 
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como en las. diferentes clases de la socie* 
dad. La principal causa de esta yaríacion 
era sin duda el marcado ascendiente que 
gozaba la literatura , este árI)ol de la ciencia 
del bien y del mal , que produce los mas 
saludables y sabrosos frutos , pero mezcla- 
dos con otros , cuya hermosa apariencia 
y duzor oculta un veneno mortal* 

Los Franceses , pueblo el mas tíyo de 
Europa y el mas amante de los placeres 
que produce la sociedad: y la díscu»oii lite- 
raria, habiaa procurado atraerse los honoK 
bre de talento por el gusto de dar mrfor 
realce , y encanto á susrteTtulis» y reuiiiiyii>« 
oes. Los nobks , sin renuBciar á su «ritto*'^ 
larática supremacia , quo hada masvtsible^^ 
di mismo contraste , aguantaron que el ta^-^ 
lento litemia sitbise de pasaporte para iil»' 
tmducirse m sus tertulias. El nintirtr 
opulento» el rieo negaciante» t^M»- edE^ 
estii cocDo en ottas oJrcuDStaiscias^r&.qfÉtfi 
esnecaMario ottentar guslii^y'dpanrtt) ^iarf^u 
tamn el ejemplo de la iioUa»7 adoÉitfe*^ 
rM» 6& Guva toncioaes á IM Ifteratór» qttft ' 
nBicfaa»ioin8{att«ÍBÍcieera- al sacMoio 4^*^ 



8V indépendaiiícia por geiar de estos fofO«^' 
res. Esta especie de patronado que las ma» 
ip^ces procedía tan solo de la yanídad de^* 
lo» protectores, no era muy capaz^gara'** 
mente de prestar honor al carácter de los^ 
protegidos. Recibidos en la sociedad de los 
nobles j de los ricos á titulo de toieraficÍQ,> 
n» gozaban en ella los literatos un lagar 
mas distínguiíio que el que ocupan los mú» 
sicos ó los cómicos • entre los cuales mú-^ 
(dus feces se encuentran hombres de ta* 
lento y de opinión, que son admitidos es 
Im- mejores sociedades , en tanto que la 
pvofeMon á que peplenecesk se halla gene-^^ 
raímeme ej^uesla ai desprecio y á la hcK- 
UúUacion» Las damas^ de distinción, dig^ 
nándose echar una mirada risueña á los" 
literatos , y los personages de ti tulOi4lándoles 
entrada familiar en sus casas , no por^ eso 
diqabaii. de orofer querías tales hombres lia» 
bían side formados de «na masa diCei^MV 
de la suya. El sabio fayorecido, por su 
parte , aunque objeto de estas bondades».. 
y compa&ero en estos placeres^ debía 
cha Teces á su pesar hacer la 
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flexión que si estaba alli era solo por que 
le querían aguantar, pero que el capricho 
de una nueya moda, ó el restablecimiento 
déla antigua etiqueta p/odian apartarle de 
la sociedad en la cual se toleraba actual- 
metiie su presencia. Bajo el peso abrrnna- 
dpr de esta humilladora inferioridad , de- 
bía también comparar algunas yeces con 
despechó y enyidia los suntuosos palacios 
y.Jas espléndidas mesas en que le hacian Ja 
gracia de admitirle con el modesto cuanto 
de su posada y sus medios precarios de 
esistencia. Aun aquel que mas nobleza y 
orgullo tuyiese en el. carácter, después de 
tributar .á sus bienhechores el reconon^ 
miento merecido, debía considerar con 
dolor su posición personal : 

; Condemned as needy suppUcants to.waít 
fVhite ladies interpose and slaves debate *. 

. . De este género de protección resultó que 
muchos iliteratos se conyirtieron en ene« 

* Condenado a liacer antesalas, como el que va á pe- 
dir en fuerza de su necesidad ,' Ínterin iban entrando las 
damas i y reñían cutre ti los criados (/t). 

> («) YeiM« d« Pop*. 



CAPITULO II. 73 

migos tanto de la persona como de la clase 
que sus protectores ocupaban en la socie- 
dad. Ningún hombre manifestó, por ejem- 
plo , en el curso de la revolución, mayor 
odio contra la nobleza que Chamfort , con- 
fidente y fayorito del principe de Conde. 
Debieron también ofrecerse frecuentes oca-» 
8Íones en que el protegido se viese en la 
absoluta necesidad de hacer una compa- 
ración entre sus talentos naturales ó ad- 
quiridos y los de las gentes de la sociedad 
en la cual se la hacia la gracia de admitirle. 
El resultado de semejante paralelo en el 
ánimo del sabio debia ser el mas profundo 
tedio contra instituciones que le colocaban 
á tanta distancia de unas gentes á quienes 
hubiera él sacado muchas ventajas en la 
carrera de los honores y del mérito á no 
ser las insuperables barreras establecidas 
por estas mismas instituciones. 

De aquí provenían aquellas frecuentes 
y criticas investigaciones acerca del origen 
y principios de las distinciones entre los 
hombres , aquel sistema de violenta oposi- 
ción contra el régimen existente, aquel 

I. " 4 
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oi^nlioiio recuerdo d«l estado primoraUal 
de las saciedades, aquel coatí mío clamar 
por la igualdad primitiva ; de aqui tambieD 
nadan aquellos ingeniosos argumentos, 
aquellas elocuentes alusiones en favor de 
la agrede ind^endeneia de los primeros 
tiempos. Los patricios leían estos escritos 9 
y echaban sobre ellos, sin pesar, aquella 
mirada de compasión que se hubiera di-« 
gnado conceder á los sueños de un poeta 
delirante; pero la clase inferior, imbuida 
en las nuevas doctrinas , se inflamaba con 
el fuego de un escritor elocuente , y dejaba 
el libro muy dispuesta á llevar á efecto con 
acciones la brillante quimera que ocupaba 
su imaginación. 

Debiera creerse que doctrinas tan peli- 
grosas para sus propios inteneses, hechas 
públicas con tanta osadía, y sostenidas 
con tan raro talento, debieran al menos 
ini^irar recelos á las clases privilegiadas. 
Bebiera suponerse que produciría en ellas 
un terribe efecto , cuando Ilaynal se atre- • 
vio á publicar que la felicidad y la Uberlad 
de las naciones solo podían rc^i^ocicsé : 



T 
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de la destruccioa de todos los tronos y de 
la desaparición de todos los altares. Pera 
QO sucedió asi ; la nobleza consideró I09 
principios liberales como un capricho del 
dia, y l^s abrazó ella misma para prd>ar 
que era superior á las preocupaciones vul- 
gares. £n una palabra adoptó estas opi- 
niones políticas del mismo modo que entró 
en el uso del sombrero redondo y del frac 
únicamente por que era de moda. Los no- 
bles se hicieron filósofos en el mundo ^ del 
mismo modo que se hubieran couTertido, 
en pastores de Arcadia en un bayle de 
máscaras, pero soñando tanto enel primer 
caso en hacer el sacrificio de su clase y de 
sus privilegios , como en ir á apacentar en 
el segundo sus ganados. El conde de Segur 
subministra pormenores muy interesantes 
acerca de las opiniones de la ju ventad noble 
de Francia , opiniones que eran en parte 
las suyas en aquella terrible época. 

« Interrumpidos en esta .gozosa carrera 
por la gravedad inveterada de la antigua 
cortil , por las fastidiosa^ etiquetas del an« 
tigup régimen^ por la severidad del clero 
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de aquellos tiempos , por el odio que nues- 
tros padres profesaban á nuestras .modas 
nuevas, á nuestros trages favorables álaí 
igualdad , nos sentíamos preparados á se-¿ 
guir con entusiasmo las doctrinas filosófi- 
cas que profesaban literatos muy atrevidos 
y de extraordinaria imaginación. Voltaire 
nos arrastraba tras sí ; Rousseau penetraba 
lo intimo de nuestros corazones; sentíamos 
un oculto placer en verlos dirigir sus golpes 
contra una armazón vetusta que nos pare-- 
cia gótica y ridicula. 

» Por lo mismo , aunque era la clase 
que ocupábamos en la sociedad , aunque 
eran nuestres privilegios , restos de nuestro 
antigua poder, los que iban minando por 
su basa, no eramos nosotros los que sen- 
tíamos el sacudimiento, y solo gozábamos 
del espectáculo. Era guerra de pluma y de 
palabras que no se no figuraba pudiese 
causar el menor dafio á la superioridad 
de existencia de que disfrutábamos, y 
que creíamos invariable por los muchos, 
tíglos en que estábamos en posesión de- 
ella. •...•• ' -:'' 
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• tLa libertad, fuese cual fuere su lengua- 
ge , nos gustaba por su valor, y la igual- 
dad por su comodidad. Gusta bajar, cuan- 
do se cree poder volver á subir asi que uno 
quiere ; y sin echar nada de ver, disfrutá- 
bamos á uñ mismo tiempo de las ventajas 
de la clase patricia y de las duhuras de « 
una filosofía plebeya* » 
' Deseamos sobre todo el que se nos com- 
prenda bien. No se dirigen nuestras obser- 
¥aciones á reprender á la aristocracia fran- 
cesa el que hubiese prestado su protección 
á las ciencias y á las letras. Esta protección 
era en sí muy honrosa , y debia contribuid 
eficazmente al desarrollo de la sociedad. 
El favor de los grandes hizo las veces del 
que debiera prestar el gobierno, y creó talen- 
tos que á no ser él no hubieran producido 
sus importantes é inapreciables composicio- 
nes. Pero mas feliz hubiera sidoparalá Fran- 
cia,- para la nobleza y para la literatura el 
que esta protección no se hubiera e^^tendido 
basta la intimidad recíproca. La depen- 
dencia que se origina de la necesidad es 
un impedimento grave, insuperable acaso 9 
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para la independencia del ánimo. Muchas 
▼eces el literato , por Ksongear la pasiones 
de sus protectores , ó por promover sus 
propios intereses , se vio metido en la es- 
candalosa carrera de la malignidad, de la 
maledicencia y de la calumnia ; sucedió 
que los escritores se enzarzaron en en- 
carnizadas contiendas ; que en ellas echa- 
ron mano necesariamente de todos los 
recursos del disimulo, de la lisonja y de la 
intriga , acomp añamiento el mas ve rgonzoso 
de la profesión literaria. 

Cuanto mas iba entrando el siglo diez y 
ocho mas importancia y crédito adquirían 
los literatos. Seguros de su influencia en 
Uña sociedad que por medio de ellos úni- 
camente podía saborear los placeres del 
ánimo , reunieron sus cémunes pretensio- 
nes á lo que se llamaba desde entonces la 
dignidad de un literato. Bajo este aspecta 
traspasaron muy en breve todos los lími- 
tes , y manifestaron hasta en la tertulia de 
sus patronos un fanatismo de opinión , 
tina altanería dogmática , y un lenguage 
que puso al mismo Fontenellc en la préci- 



don de confesar que estaba asomlxrado de 
afuel exceso de su£cÍ€Ocia que se notaba 
en todas partes en la socUdad. Lo cierto 
es que estos literatos ^ ordinariamente solo 
fie dejan Uevar de teorías ^ argumentan 
siempre fundados - en hipótesis , y jamas 
en la experiencia. Conocen su superioridad 
intelectual sobre las gentes cuyo trato fre- 
cuentan 9 acaban por persuadise de su in« 
falibilidad , y la pregonan con toda seguri- 
dad. Si la serenidad j frescura , y el poder 
de dominar sus pasiones tiene algún yakir 
en la filosofía < esta virtud ya no se en- 
cuentra en un filósofo que trata de soste*- 
ner su teoría farorita. Puede decirse que 
los clérigos no tienen tanto zelo por hacer 
prosélitos , y que los guerreros no desean 
tanto extender sus conquistas como los 
filósofos empeño en querer encajar á tos 
demás sus (^iniones;. 

No igaorában los de Francia su imperio 
sobre el espirita |róblico« Unidos coisao 
estaban » particularmente los encick>pedis^ 
tas, dieron faena á esta in^esion» y la 
conrirtieron en duradera hacendó reso- 
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liar continuamente en los ^idos del pueblo 
los principios que se esforzaban por pro* 
pagar. Con este objeto, hicieron de ma- 
nera que sus doctrinas , presentadas bajo 
mil aspectos diversos, embellecidas con 
iqíI nuevas formas, estallasen ala vez en 
mil puntos diversos y opuestos; era el 
trueno repetido á lo lejos por el eco de las 
montañas. £1 pueblo al fin debía admitir 
como incontestable lo que oia predicar 
portantos lados diferentes. Armáronse tam- 
bién los filósofos de los tiros envenenados 
de la sátira contra aquellos que se aventu- 
raban á refutar sus máximas. Rivales ter- 
ribles, enemigos implacables triunfaron de 
muchos escritores de opiniones contrarias 
que se habían presentado en la lid como 
campeones de la Iglesia y de la monar- 
quía. 

Hemos manifestado los inconvenientes 
que resultan para la literatura de produ- 
cir bajo la protección de particulares ricos, 
en vez de hacerlo bajo la del gobierno¿ 
Agreguemos , y es consideración de no 
menos importancia , que el aice que se 
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respira en las tertulias de los ricos , en los 
estrados y en los tocadores de las damas 
es funesto frecuentemente, á aquella vir- 
tuosa y filosófica abnegación personal que 
produce dignidad en el cuerpo literario* 
Mesclarse en las sociedades bulliciosas de 
una capital corrompida , es aprobar ne- 
cesariamente la locura y él vicio, esto 
suponiendo que el sujeto en cuestión no 
sé entregue á las mismas pasiones. Esta es 
la razón porque ala literatura francesa, 
mas bien que á cualquiera otra, se la ha 
echado en cara el haber hecho uso de su 
poder para aniquilar la austeridad y se* 
veridad de costumbres y la fijesa é inva- 
riabilidad de los principos. Algunos escri- 
tores de primer orden, y aun el mismo 
Montesquíeu , han intercalado, ñor vía de 
descanso, sus profundas indagaciones so- 
bre el origen de los gobiernos y sus abs- 
tracciones filsóficas, con cuentos ilnpúdí« 
eos propios para inflamar las pasiones. La 
literatura degradada de los tiempos mo- 
dernos , participe muy en breve de los 
desarreglos de aquellos que la cultivaban i 
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hizo alianza con aquella imnioralidad , 
que no solo los filósofos iristíanos^ síbo 
hasta los filósofos del paganismo , han con^ 
siderado como el mayor obstáculo para la 
pureza 5 la sabiduría y la felicidad de la 
TÍda. La licencia que iba marchando en 
esta forma con la cabeza erguida y en tan 
asquerosa desnudez, componía parte de 
la desgraciada herencia dejada por el re- 
gente al pueblo que había gobernado; el de- 
coro de la corte bajo el reinado de LuisXIV 
servia de dique á sus aberraciones, y el 
vicio al menos se occultaba tras un velo de 
decencia. Pero el regente y sus favoritos 
hicieron gala de su conducta con tanta 
impudencia y con un exceso de tan pro-- 
funda infamia, que si el cielo hubiera he<- 
cho milagros como en otros tiempos, hu- 
biera manifestado repentinamente su ven* 
ganza con e^antosos prodigios. Crímenes 
que el más disoluto de los emperadores 
romanos hubiera ido á ocultar en las sole- 
dades de Caprea se cometían entonces con 
tanta publicidad, oomo ütoáuJas hom« 
bres hubieran quedado ciegos de repente, 
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Ó el mismo Dios hubiera perdido su rayo 
vengador. 

De este Cqcyto pestilente manaron aque- 
llas fuentes de libertina ge qué deshonraron 
á la Francia en el reinado de Luis XV, y 
qué continuaron corrompiendo la socie- 
dad , las costumbres, y sobretodo la litera-» 
tura en los tiempos de Luis XVI, aunque 
este principe ofreciese personalmente el 
ejemplo de todas las virtudes domésticas. 
Pasaremos en silencio aquellas frivolidades^ 
literarias en las cuales el regocijo y la 
imaginación traspasan los limites mar-^ 
cados por la delicadeza y por la decencia. 
Obras de esta especie se encuentran en la 
literatura de casi todos los pueblos , y ge^ 
neralmente están en manos de aquellos 
hombres disipados y viciosos á quienes e9 
tan familiar la práctica del vicio que la 
teoría ya no puede en manera alguna 
harcerlos peores de lo que ellos son. Pero 
existia también un cierto tono de inmo- 
ralidad voluptuosa y seductora que no solo 
reinaba en las composiciones pasageras y 
£géras de los Franceses , sino que también 
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se notaba en los escritos de aquellos que 
pretendían ser admirados como poetas de 
primer orden, ó que queriar ser escu- 
chados como filósofos sublimes. Yoltaire, 
Rousseau, Diderot y Montesquieu, cuyos 
nombres darán' siempre honor y gloria á 
la Francia, fueron en este punto tan de- 
lincuentes, que los jóvenes y el hombre 
virtuoso , se ven en la precisión , ó bien de 
renunciar totalmente á la lectura de obras 
que son objeto de diarias conversaciones 
y de uña viva admiración , ó bien de en- 
contrar en ella muchas opiniones que 
ofenden la decencia, ultrajan la moral , y 
ponen riesgo de alterar la purera de sus 
costumbres. Este último partido fue el ge- 
neralmente adoptado ,' porque la curiosi- 
dad nos hace leer un mal libro con la 
misma apsia que una sed ardiente nos 
hace beber sin reparo un líquido en- 
venenado. 

Este desenfreno había hecho tales pro- 
gresos en la sociedad francesa ; la obsce- 
nidad é impureza del lenguage y délas 
ideas se había propagado en ella hasta tal 
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punto , sobre todo entre aquellos que aspi-^ 
raban al dictado de filósofos , que madamai 
Roland , muger de un valor y de un talento 
admirables y y según toda apariencia de 
costumbres muy puras , no solo presenta 
las novelas inmorales de Louvet * como 
llenas de gracias de la imaginación , de las 
sales de la crítica , y del tono de la buena 
filosofía , sino que ella misma regala 
también al público con anécdotas qué 
acaso no se atrevería á reproducir en una 
conferencia particular la dama mas licen- 
ciosa **. 

Este desenfreno, unido con la qorrup- 
cion de costumbres , de la cual es á un 
mismo tiempo señal y causa, conduce di- 
rectamente ¿ los sentimientos que mas 

* FMib7as , etc. 

** Estas anécdotas deque hace mención el autor, aunque 
suprimidas en la segunda edición de madama Roland, se 
han yuelto á insertar en la Colección de memorias reía* 
twas d la revolución que se están publicando en este mo« 
mentó en París. Se ha hecho con razón , porque aun cuando 
es poco decente la relación , los datos que presenta acerca 
del carácter del autor» son de demasiado mérito nara de* 
)«rloiocaltof. ^ - 
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Opuestos son al patriotísmo virtuoso y va^ 
roDÍl. La voluptuosidad y sus consecuen-* 
das inhabilitan completamente al libertino 
de poder saborear lo que es sencillamente 
bello ó sublime en la literatura ó en las 
artes, y acaban con el gusto al mismo 
tiempo que degradan j enervan el entende- 
miento. JBI desprecio y olvido de las buenas 
costumbres nos dirige ^necesariamente tras 
la exclusión de una ventaja personal , por- 
que el egoísmo es su manantial y su esen- 
cia. El egoismo es por precisión el princi-* 
pió opuesto del patriotismo; el uno no 
tiene otro objeto que el p}ac^r ó el interés 
privado del individuo; el otro exige no solo 
el sacrificio de todas* estas ventajas perso-- 
nales , sino aun el de la fortuna y de la 
misma vida si necesario fuese por el bien 
general. Esta es la razón porque ba flore- 
cido y fructificado siempre el patriotismo 
en aquel estado en que con mayor resplan- 
dor han bullado las. varoniles y severas 
virtudes del desinterés, de la templanza, 
de la castidad, del menosprecio de las 
riquezas , de la paciencia y de la magnani- 
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midad. Espíritu público nacional se ha en- 
contrado siempre en un pueblo en propor- 
ción igual á hs costumbres privadas. 

En donde domina la inmoralidad no 
puede existir la religión , lo mismo que no 
jmede lucir ni arder la luz encendida en la 
atmósf^a de un gas mefítico. La impie- 
dad por consiguiente prevalwe en Francia 
en casi todas las clases de la sociedad. Los 
errores de la Iglesia de Roma, como hemos 
dicho mas arriba , ligados como estaban á 
su ambicioso deseo de ejercer á un mismo 
tiempo un imperio espiritual y temporal 
sobre los hombres, se habian convertido 
éd mucho tiempo atrás en tema favorito 
de las declamaciones de los filósofos y en 
blanco de los tiros y sarcasmos de los sa- 
tiricos. Pero ai mismo tiempo que comba- 
tían estas pretensiones y las bacian la 
guenracon la terrible arma del ridiculo, los 
filofiófos del siglo mesclaron entre aquellas 
las doctrinas genérales del cristianismo 
mismo. No cónlentos , ademas de todo , 
C6»n negar- la revelación , algunos de ellos 
proci|rtron sofocar lla|o sus paradojas las^ 
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inspiraciones de una religión natural que 
es inherente en nosotros y traemos con 
nosotros mismos al nacer como uno de los 
elementos de la vida. A ejemplo del popu- 
lacho furioso de los tiempos déla reforma , 
pero infinitamente mas delincuentes , no 
solo hicieron pedazos los símbolos de la 
idolatría que la ignorancia ó el artificio de 
los clérigos habían introducido en el cris- 
tianismo, sino que dirigieron una mano 
sacrilega contra el altar , y le desposeyeron 
de su carácter augusto. Los filósofos , una 
Tez que se aplicaban «ste dictado, trabaja- 
ron con tanto zelo , coAstancia y ardor en 
esta obra , que probaron al mundo que la 
impiedad, del mismo modo que la religión, 
puede tener también sus fanáticos. Va 
encarnizado furor contra el cristianismo y 
sus doctrinas, un increíble y arrebatado 
deseo de aprovechar todas las ocasiones de 
introducir y persuadir unafalsa idea del cris- 
tianismo , una singular destreza en mesclar 
sus opiniones en las obras menos, propias 
al parecer para las discusiones de esta na- 
turaleza, pero sobré todo una tenaodad 
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en derramar á ínanos llenas I^ caluínacia, 
el ridíciilo y el oprobio sobre cualquiera 
que se atretia á atacar sus principios , era 
la que caracterizaba completamente á los 
cómplices de esta famosa trama contra 
una religión que la intervención humana 
puede sin duda alterar , pero que no res- 
pira sino aquella paz y aqueHa caridad 
universales, proclamadas por el mismo cielo 
cuando descendió sobre la tierra. 
. Si estos escritores obcecados por preven- 
ciones y por odio hubiesen experimentado 
en favor de la verdad , la mitad de aquel 
amor de que se vanagloriaban y hacian pro- ? 

fesion, y en favor de su semejante de la 
mitad igualtíiente dé aquel afecto y bene- 
volencia que eternamente Jenian en sus 
labios, hubieran dado una idea justa del 
cristianismo, tomada, no en el uso que clé- 
rigos ambiciosos ó insensatos entusiastas 
han hecho de la palabra yo mismo sino de 
los bimeficios inníen^s y esenciales que la 
religión cristiana ha derramado en pun- 
tos tan distantes entre los hombres. Hu- 
bieran visto que ante ella habían desapare- 

4* 
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sido mil supersticiones crueles y sanguina-- 
rias, qiie babia destruido la poligamia y to- 
dos los obstáculos que de ella resultan 
parala felicidad de las familias, la conve^ 

ttieíiteeducaciondelajuventaudjylos pro- 
gresos naturales de la civilización. Se hu- 
bieran visto precisados á confesar que la 
esclavitud que ellos miraban ó afectaban 
mirar con tanto horror, ftic modificada 
primeramente y abolida por última des- 
pués por la influencia de las doctrinas del 
cristianismo ; que no existia virtud favorav 
ble á la dignidad del hombre ó ventajosa á 
la sociedad que no fuese prescrita por los 
principios que trabajaban por desnátnra- 
lizar ó debilitar , ni vicios vergonzosos con- 
tra nuestra dignidad de hombres , ó peli- 
grosos para el Estado que el cristianismo 
no haya anatematizado. Hubieran debido 
observar también , ya que se llamaban filó- 
sofos , aquella propiedad inherente y par- 
ticular á la religión cristiana de convenir 
igualmente á todas las claáes , á todos los 
estados, á todos los ptintos ,. y á todos los 
climas. Tampoco debió habérseles esca- 



paáo que el cristianismo éontietie €n si 
niísmo la llave de aquellas diifie»ltadés, 
de aquellas iocertidumbres^ de aquetl#$ 
misterios , que embarazan y agitan el ám- 
mo del hombre €uai>do se haí^e s«p<eri#r á 
los objetos que solo interesan á los sentidos. 
Los laberintos de la nietafisica, la confusión 
de ideas que engenA-a , los ha eonyertida 
Milton en ocupaciones y acaso en suplíeios^ 
-de los condenados en el infierno. 

El cristianismo solo es el que nos pone 
en la mano el ovillo condisctor en medio 
de estos laberintos , y la solución de aqmellas 
penosas dudas y que tanto desaliento ins- 
piran. La severidad de Btt$ doctrinas puede 
sin duda atemorizar á la debilidad bu- 
mana ; pero , como explican el sistema d(rf 
nniTerso, que sin días se baria incom- 
prensible , como su práctica ha hecho á los 
hombres siempre mas eapajces de figurar 
dignamente en el gran teatro del mundo , 
BO se h^ce iiícreible que los que preten- 
dían buscar solo la sabiduría hayan miradov 
]a religión, no diga^mos con aquella indi- 
ferencia que {os filósdfos del paganismo^ 
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maBÍfeskaban por su grosera mitología , 
SIDO con tanto odio, tanta malicia y colera? 
Era ma^bien de esperar que después de 
un examen semejante hecho por hombres 
que se decian posseidos por el amor de la 
verdad y de la sabiduría , ya que desgracia- 
idamente no pudiesen persuadirse aun que 
una religión tan digna de la divinidad (per- 
dónesenos este knguage) procedía de una 
revelación celeste, hubiesen tenido al me- 
ónos la modestia de ponerse un dedo en la 
..boca , y recusarse á si mismos , en vez de 
destruir la fe en los demás. Porque si se 
.ratificaban en su incredulidad , debían á 
Jo menos calcular maduramente la especie 
jde utilidad que reportarían arrancando de 
raiz un árbol que tan buenos frutos pro- 
4Íucía sin haber buscado los medios de 
poner en su lugar otro que ofreciese las 
mismas ventajas en beneficio del pro co- 
munal, 

Obcecados poruña vanidad digna de lás- 
tima , ansiosos por tomar parte en la con- 
troversia, contemplándose dichosos con 
^tisfacer su amorpiopio literario entrando 
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en una liga que contaba en su seno prin- 
cipes y reyes; fervorosos para aumentar el 
número .de sus prosélitos lisonjeando 
el orgullo de los unos y la avaricia de los 
otros , los mayores talentos de Francia 
formaron une especie de anti-^cruzada con- 
tra el cristianismo , y verdaderamente con* 
tra las ideas religiosas de toda especie. 
Demasiado sabido es cual fue su resultado, 
y cuando recordamos que aquellos litera- 
%Q8 que degradaron las costumbres y pri- 
iiraron á la religión de tantos compatrio- 
tas suyos 9 habian conseguido grangearse 
la estimación pública » bajo la protección 
(de las altas clases del £stado , no podemos 
menos de recordar á pesar üuestro , aquel 
campeón de Israel que los Filisteos se hi« 
cieron llevar al templo de Dagon para que 
les sirviere de jugueteen sus festines y que 
derribó el edificio ^ sobre las cabezas de 
ellos y sobre la suya. 

No es nuestro ánimo acusar á toda la 
Ilación 'francesa de haber faltado á la reli*-^ 
gion y á'laa costumbres; mucho menos 
tratamos de establecer como principio que 
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la leyoluciotí qite estalló en Francia baya 
tenido por cau&a exelusira la licencia y la 
impiedad j que por otra parte se hallaba» 
demasiado diseminadas* La necesidad die 
una gran reforma en los principios de la 
antigua monarquia traia su origen en las 
usurpaciones de los anteriores monarcas 
de la libertad de sus subditos; la ocasioa 
de realizar esta reforma^ nació de la debí* 
Kdad del gc¿)ierno de aquella época y del 
mal est^ldo de su hacienda. Estas causas 
hubieran existido aun cuimdo k corte de 
Francia y las chses superiores, eultivanda 
las sencillas y Virtuosas costumbres de Lace- 
demonia , bubiese» agregado á ellas la fe 
viva y pura de los prinaéros cristianos ^ 
toda la diferencia consiste en que un 
pueblo sencillo', virtuoso y religioso se 
hubiera contentado con ;»ariacíones y mo- 
dificaciones políticas quehubieían evitado 
los m^lfi3 de que se quejaba con tanta ra-^ 
«on como justicia. ' Hubiera trabafado y 
hecho esfuerzos por corregir los defectos 
materiales de su constitución sin propa* 
sai^á exageraciones por amor á teorías qui» 
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méricas y por la vanidad de hacer triunfar 
sus doctrinas particulares , ya en filosofía ya 
en política; hubiera desconfiadode los argu-» 
mentos interesados de los dems^gogos , que 
para amontorar riquezas , ó para satisfacer 
á sus proyectos ambiciosos , aspiraban se- 
gún la expresión del poeta dramático. 

« ^ Dtsiurb the peace of all the world 
To rule it wJien't i'was wUdesi, » 

( Shakspeark.) 

A turbar la paz del universo para gobernarle cuando el 
desorden hubiese llegado á su colmo. 

A semejantes hombres fue, á quienes el 
cielo, en castigo de los crímenes de la 
Francia y de la Europa , acaso también por 
dar una lección á la humanidad, quiso 
abandonar la dirección de la revolución 
francesa. Añadamos que los primeros mo- 
numentos de esta revolución, mientras 
fenian por objeto restituir al pueblo su li- 
bertad natural , y oponer un dique á las 
usurpaciones de la corona, se habían he- 
cho no solamente deseables por efecto de 
las nuevas circunstancias y de las varía- 
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cíones acaecidas en la opinión pública, 
sino también necesarias y absolutamente 
indispensables. * 

ELsistema feudal de Francia, como el 
de toda la Europa, contenia en su esencia 
primitiva todos los elementos de la libertad 
nacional. Los pares, depositarios de los 
derechos de todos, y que reconocian supre- 
macia en el rey en calidad de señor feudal, 
le obedecían como gefe militar y se some-s 
tian á sus sentencias como juez supremo ; 
pero no concedian ninguna autoridad des- 
pótica á su corona, y resistían decidida- 
mente la menor usurpación de sus privi- 
legios. Si estos. mismos no se manifestaban 
siempre defensores de los derechos y de 
las libertades de sus vasallos, no provenían 
estos actos arbitrarios del sistema feudal ^ 
sino de la imperfección de este sistema. 
El objeto y la tendencia de estas institu- 
ciones singulares era conservar y garantizar 
á cada uno sus derechos legítimos y natu- 
rales; pero un sistema casi todo él militar 
estaba expuesto á frecuentes infracciones 
por parte de aquellos gefes terribles que 
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no conociendo mas ley que su espada , 
eran poco á propósito por consig;u¡ente para; 
asegurar la conservación de los derechos 
puramente civiles. No creemos necesario 
expHcar como , desde Luis XIII hasta nues- 
tros dias , monarcas ambiciosos auxiliados 
por hábiles y diestros ministros consiguie- 
ron emarciparse de las trabas de sus pode-' 
rosos vasallos. Tampoco nos detendremos 
en decir como los descendientes de estos 
grandes feudatarios, que hacian resistencia 
al principe asi que traspasaba los límites 
de su autoridad legitima se hallaban al pre- 
sente colocados en derredor del trono, ea 
calidad de simples eortesanos á quienes el 
favor real era el único que prestaba algún 
lustre. Esta política limitada y desgraciada' 
consiguió sin embargo su objeto, y la co- 
rona de Francia reunió en sus prerogativas 
casi todas las libertades delá nación. Seme- 
í^nte entonces á aquellos animales carnívo-- 
TOS hartoshastala saciedad, pudo muy bien 
laitientarsé de una funesta voracidad, que la 
exponía paralizada y sin defensa á los ataques 
áe aqiidios mismos que habia despojado. 
I. 5 
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Hemoys observado ya que la nacioD 
íxaDcesa , durante el transcurso de mucho 
tiempo, había consagrado á la corona todos 
sus afectos patrióticos ; que el amor que 
profesaba á la gloria militar había filado 
su predilección en favor del soberano como 
gefe supremo que era de los eíéroitosy y 
que este sentimiento había conservado el 
afecto del pueblo acia Luis X.IY ya durante 
sus victorias 9 ja después de sus descala* 
bros. Pero el siguiente reinado no presenta 
¿ la imaginación iguales prestigios* £1 or^ 
güilo nacional se complace en la construc- 
ción de un palacio magnífico; el esplén- 
dido aparato de Jas solemnidades piáblicas 
ofrece á la multitud, por lo menos el placer 
de un día de festividad ; las pensiones con*' 
cedidas á los sabios y á los literatos dan 
también á un país la gloria inherente á Xa 
protección de las artes; pero la corte de 
Luis XY , quQ preseurtaba una suma igual 
4e gastos , absorvia la mayor parte en los 
suyos particulares. £1 enriquecimieato.de 
los iavoritos insaciables por satUíaeer la» 
necesidades de sus parientes y de ws ivurá- 



^05 1 carecía de aqueUa (kalumbradora 
muniüceacia del gran monarca. Hiciéroa-^ 
se los impuestos mas opresivos de dia eu 
dia i el uso que se hiau) de los caudaleí^ 
públicos 1X9 fue tan honroso para el trono 
y para la nación ; y no apareció ya aquel 
resplandeciente brillo que ofrece á los o}06> 
de un pueblp satisfecho ejl pomposo espe*- 
tácub de uoa solemnidad trluoíál 

i,a .compensación que habían tenido los 
Franceses en su gloria militar debía tam- 
bién faltarles muy en bcpve. En el soldada 
había siempre el mismo valor » pero ya no 
existía la sabia táctica de sug antiguos ge^ 
nerales ; ya no existía tampoco la fortuna 
de aquel rey bajo cuyos auspicios com-* 
batían en otro tiempo ; los destinos de la 
Francia ^ apros^^maban al parecer á su 
declinación. La victoria de Fontenoy era 
Iji uxuca ventaja que podían oponer á los 
numerosos descalabros de la guerra de 
siete aüoííé No debe por consiguiente ex- 
traillarse que bajo un reinado que tantas 
Iluminaciones había sufrido , empezase i 
disminuir el afecto y el entusíasmo^del 
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pueblo en favor de su soberano. Efectiva- 
mente, atribuyéndose el monopolio del 
poder , el rey en aíguna manera se había 
constituido responsable de todos los erro- 
res de su gobierno y de todos los contra-* 
tiempos que afligieron á la nación. Es tan 
poco favorable la posición en que se colocan 
los reyes absolutos , que ellos solos son los' 
que se atraen las murmuraciones del pue- 
blo cuando el gobierno es malo. En los 
gobiernos representativos , por el contrario, 
los reyes tienen una poderosa garantía 
contra el descontento del pueblo, ya ea 
la intervención de los demás poderes cons-' 
titucionales establecidos, ya en la respon- 
sabilidad de los ministros ; pero el soberana' 
que se encuentra aislado en la cima del po- 
der no encuentra dique ni abrigó contra 
la tempestad. 

Otra causa no menos poderosa se agrega 
á las disposiciones hostiles que principia- 
ron á manifestarlos Franceses del siglo diez 
y ocho contra el gobierno bajo el cual 
vivian como hombres que se despiertan 
después de un sueño agradable; compa- 
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jaron SU situación con la de los subditos 
de un estado libre, y conocieron que jamas 
habían gozado , ó que habían sido despoi- 
jados succesivamente de la mejor parte de 
los privilegios y de las inmunidades mas 
|)reciosas que puede el hombre reclamar 
como derecho natural. Sin representación 
nacional de ninguna especie , sin : otro 
^poyo que la débil resistencia de los par- 
lamentos, se veian expuestos á sufrir exac- 
ciones sin término ni medida por efecto 
de la primera orden que al monarca le 
diese gana de expedir : la propiedad de los 
/ciudadanos por consiguiente se hallaba á 
la merced del soberano , que podia au- 
mentar indefinidamente los impuestos , y 
exigirlos si necesario fuese por la fuerza ; 
la libertad individual también se veía com- 
prometida con las órdenes secretas de 
prisión ( Icltres de cacliet ) ; el pueblo 
francés en una palabra, hablando en térmi- 
nos propios , no tenia ni libertad ni pro- 
piedad , y si se eximió de los males que 
podian originarse de un gobierno tan de- 
fectuoso j fue porque la opinión pública , 



t02 VIDA DE NAPOLÍON BüONAPARTÉ. 

el caráctCT moderado de la época j Ik 
natural suavidad de los mismos reyes se 
üponian en el siglo diez y ocho, á la repro* 
duccion de aquellos actos de un cruel despo- 
tismo ejercidos tres siglos antes porLuisXI- 
. Estos abusos, y otros muchos que pro- 
venían de los inmensos privilegios de la 
nobleza y del clero que gozaban de la in- 
munidad de los impuestos , la desigualdad 
y la injusticia que presidia siempre á la 
percepción de las contribuciones , y sobre 
todo la concentración de todos los dere- 
chos y de todos los poderes en la persona 
del soberano , eran causas que reunidas 
formaban un sistema demasiado escanda- 
loso por su naturaleza , y demasiado des^ 
tructivo en sus consucuencias para que 
dejase de excitar las reflexiones de los espí- 
ritus pensadores, asi como el odio y el dis- 
gusto de aquellos que padecían mas ó me^ 
nos por efecto de todos estos males. 

Este estado de cosas no se babia ocut- 

-tado á aquellos diesti'os raciocinadores , á 

aquellos hombres profundos y mcdlta- 

dores, que se convirtieron desde aquella 
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época en giaias del siglo ; peto el despó* 
tismo l^ajo el cual vman no les permitía 
. dar á sos ejéritos un catácter especial y 
útíL Eq un paia Ubre , los hombres sabios^ 
los hombres instruidos tienen la facultad 
de examinar las instituciones de ^u pais ; 
se les invita también á que lo hagan, con 
objeto^ dfe que defiendan aquellas institu- 
ciones contra los proyectos é intentonas de 
inBOvadores temerarios , ó con el de que 
propongan ciertas modificaciones , que el 
tiempo 6 nuevos hábitos han hecho ne- 
cesarias ; su examen por consiguiente tiene 
VLtí objeto útí\ y ventajoso, á saber, él de 
mejorar la constitución existente '^ y*no el 
de destruirla; y si proponen variaciones en- 
algunas partes del edificio , «s con el fin 
de consolidar todo lo demás; pero en 
Francia tan prohibida estaba la libre discu- 
sion en materias políticas como en materias 
feligiosas. 

Un tratado sobre la monaípquia francesa 
que hubiera indicado los medios de poner 
las instituciones existentes mas en harmo- 
nía con los éeseos y la necesMad del pue- 
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blo, hubiera sin la menor duda proporcio- 
nado á su autor alojamiento en la Bastilla. 
Sin embargo , los acontecimientos que han 
sobrevenido después, han probado, que un 
sistema, que hubiese introducido con pru- 
.dencia y succesiyamenteen las envejecidas 
.formas del gobierno francés , el espíritu de 
. libertad inherente á todas las monarquías 
feudales en su origen , hubiera sido el pre- 
sente mas precioso que pudiera hacer al 
pais una sabia política. De este modo, las 
-ligaduras que tan cruel incomodidad da- 
ban á los subditos pudieran haberse ido 
-aflojando gradualmente y soltádose ente- 
ramenj;^' después , y se hubiera evitado el 
peligroso medio de romperlas de golpe; 
los filósofos^ aunque con el talento nece- 
sario para ello , no tenían la facultad de 
aplicar al gobierno de la Francia los princi- 
. pios primordiales sobre los cuales había 
sido establecido, ni de manifestar poi'que 
medios se habían introducido usurpaciones 
y dbusos, ni de proponer el modo, sin al*- 
. terar las formas, de reprimir estas usürpa- 
. clones , y corregir estos abusos. Un escri* 
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tor,por ejemplo, tenia la libertad de exten- 
derse cuanto quería acerca de las doctrinas 
políticas ; podia crearse una utopia ; podía 
emitir raciocinios abstractos acerca de los 
derechos constitutivos de los gobiernos; 
pero no se le permitía bajo ningún aspecto 
dar á sus planes una utilidad práctica, 
aplicándolos al sistema municipal de la 
Francia. El sabio publicista se encontraba 
con respecto á #u país en la misma posi- 
ción que un médico , que receta los reme- 
dios necesarios para la curación de la sul- 
tana favorita de algún zeloso déspota , sin 
ver á la enferma y sin haber podido obte- 
ner la menor noción positiya acerca de la 
enfermedad , de sus síntomas y de sus 
progresos. De este modo jamas acompa- 
ñaba la práctica á la teoría. El fdósofo si le 
daba la gana podia muy bien discutir estas; 
pero se le prohibía bajo las mas severas pe- 
nas proponer ninguna aplicación de ella ; 
por lo mismo Montesquieu en su profunda 
y elocuente obra expuso solamente los de-- 
rechos generales del pueblo y los princi- 
pios constitutÍYOs de la monarquia; pero 
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nada se ettcueatra en ella que pueda ense- 
ñar á coordinaba de un modo que pudiese 
preparar la reforma de la constilucion de la 
Francia. Montesquieu ofreció al enfermo 
un tratado de medicina general , en vez de 
un régimen especial aplicable al carácter 
particular cb la enfermedad. 

Por consecuencia de estas fatales res— 
tricionesque impedíanla discusión franca 
y páhlica de las cuestiones politicas , jamas 
se presentó el gobierno francés , en el en- 
fado que se bailaba , como susceptible de 
de perfección ó de reforma. Extendíanse en 
elogios vagos de los principios generales 
de fibertad , y ni un solo momento se déte- 
maná examinar el medio de que estas doc- 
trinas nuevas y mas liberales, sirviesen para 
la mejora del sistema establecido^ Era ne- 
eesarii» por consiguiente inferir , ó que la' 
monarquia francesa era el gobierno por 
excelencia , y que no tenia necesidad de 
ninguna mefora , ó que era tan incom^pa- 
tible con las libertades del pueblo , que se 
&acia imp^tieable cualquiera, reforma, 
üánguno tuvo el atrevimiento de sostener 



la priia«ra lápétidéi»^ xawhúf meaos afiie* 
Um que eran el alma út los coosi^os » f 
4]ue al parecer reconoeiMQ tácilMneDte k 
imperfecciofi del tierna, prohibiendo 
todo género de discusioa sobre esta mate« 
fia«De todo esto resultaba mn coasecueneilt 
que era maj natural , é saber ^ que para 
obtener ventajas proiBetkla& por las nuevas 
doctrinas , ara preciso derribar hasta loi^ 
cimientos el gobiemo establecido. No coik 
tara trabajo el persuadirse que está o(kÍ- 
nion ha sido geaeral en k época de la re^ 
Tolucion y si se reflexíMia que na se opuso 
ninguna resistencia en favor de talesóeuaf» 
les instituciones existentes» que hulubera 
sido muy fáell combinar con las reforma» 
propuestas. 

Mientras que la discusión práctica de la 
constitución de k Francia ^ ora se consir 
derase como inferior^ ora como superior al 
examen filosófico i se descaartaba con tanto 
cuidado de las eliras de aqueUos escrito* 
jres que* pretendían ptofunditar sus dere^ 
chos civiles » la constttnettm inglesa con 
sus contrapesos y sue restdccioaes » sus 
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principios liberales de igualdad política , 
las garantías que ofrecía á la propiedad y 
á la libertad individual , la facultad que 
concedía de discutir libremente toda cues- 
tión de administración pública ; esta con- 
stitución , repetimos , fue naturalmente 
encomiada por sus escritores que procu*- 
raban dispertar en sus compatriotas el sen- 
timiento de los beneficios inherentes á la 
libertad .nacional. Ya no sucedía como en 
tiempo de. Luis XIV, en el cual echando 
los Franceses una mirada de desprecio á 
nuestras instituciones , las creían buenas 
á todo mas para mercaderes ó tenderos ^ 
pero indignas de un pueblo de guerreros 
que cifraba su gloria en su subordinación, 
ala nobleza, así como la nobleza la ha- 
cia consistir en su obediencia al monarca. 
Ya hacia mucho tiempo que no existía esta 
preocupación ; los Franceses admiraban 
entonces, no sin envidia, este noble sis- 
tema de una libertad generosa , gradual- 
mente consolidada después de tantos si- 
glos por la succesion de tantos esfuerzos 
patrióticos. Habíase realizado al parecer 



k 
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uua repentÍDa révolcion de sentimientos 
con respecto á sus vecinos ; y la Francia ; 
que hasta entonces habia ejercido el impe- 
rio de la moda y del gusto en Europa , pa- 
reció dispuesta á imitar las formas mas 
sencillas y las costumbres de su antigua 
riva]. Llevó en este punto el espíritu dé 
imitación casi bástala absurdidad. £1 Fran* 
ees de alto copete no solo adoptó el som- 
brero redondo y el frac, moda entera- 
mente contraria á la etiqueta , no solo tuvo 
tren, perros y caballos ingleses, sino que le 
fue preciso también un mayordomo * 
ingles , para colocar el vino francés en la 
mesa con toda la gracia británica. Esta su- 
perficialidad en las modas habia llegado al 
último exceso ; pero estas pequeneces sin 
embargo eran semejantes á la espuma que 
blanquea la flor de las aguas , indicando 
la profundidad y la fuerza déla corriente. 
Insignificantes en si mismas, iban adqui- 
riendo un carácter terrible , pues probaban 
el desprecio de los Franceses acia aquellas 
formas y usos que habían creído hasta en^- 

* £ ngiish lutíer. 
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dencia politica. Siempre ansiosa de gloria 
militar, la nobleza deseaba generalmente 
la guerra ; los discípulos de la famosa En-^ 
cicbpedia sobretodo, se manifestaban de- 
seosos de sacar la espada por la causa de 
la libertad. Los hombres de estado creían 
ver, en el triunfo de la América, la caída 
completa de la Inglaterra; esperaban al 
menos que iba á descender de aquel alto 
grado de poder y de dignidad en que la 
habia colocado la paz de 1763. En con- 
secuencia estrecharon vivamente á Luis XYI 
para que aprovechase la ocasión, buscada 
hasta eutonces vanamente, de humillar á. 
tan formidable rival. En las tertulias de la 
corte, particularmente en la de María- 
Antonia, la diputación americana habia. 
tenido la destreza ó la felicidad de hacerse 
popular, presentándose en ella con moda- 
les y sentimientos totalmente opuestos á: 
los de la corte y de los cortesanos ; en una 
sociedad en que I51 afectación en el trage,' 
en él lengunge y en las formas era ejítire- 
máda, se hizo mucho mas interesatite Vá 
sencillez republicana por el contraste y \os 
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talentos de que dieron pruebas Benjamín 
Franklin y Sílas Deane no solo en materia 
de diplomacia, sino en las sencillas rela- 
ciones sociales. Por todas estas causas y 
por otras muchas mas, un gobierno abso- 
luto , que yeia á sus subditos imbuidos en 
opiniones ht)st¡les acia su propia consti- 
tución política y religiosa, á un pueblo 
descontento , las rentos del estado casi 
aniquiladas, se metió, como por fatalidad, 
en una lucha cuyos principios amenazaban 
su propia existencia. 

Ora temiese los gastos de una guerra 
ruinosa, ora viese desde entonces con te- 
mor los progresos de las doctrinas demo- 
cráticas, ora por último que desease conser- 
yarse en buena armonía con la Inglaterra, 
el rey juzgó que eran precisos, para em- 
prender una guerra , otros motivos que 
una simple ocasión de hacerla con buen 
éxito , y se opuso casi solo á esta grande 
falsa política. No fue esta sola la ocasión 
en que el principe, mas sabio que sus 
consejeros , cedió no obstante á sus instan- 
cias é hizo el sacrificio de sus opiniones 

5* 
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fundadas en una probidad desinteresada , 
en una sana y modes^ razón. Un sano 
juicio , una moral pura , eran las princi- 
pales calidades de este excelente príncipe 
¿Porque no desconfió mas de los demás? 
¿Porque no tuvo mas confianza en si 
mismo ? 

Prevaleció el parecer contrarío sobre el 
del rey; se declaró la guerra , dirigida con 
buen éxito, terminada con victorias. He- 
mos visto que los Franceses habian adqui- 
rido en América inclinaciones , muy á 
propósito para hacerles contraer , si es que 
no estaban ya imbuidos de ellas *, aquellas 
ideas de libertad que habian armado las 
colonias contra la madre patria. No debe 
causar admiración el que volviesen á Fran- 
cia fuertemente dispuestos en favor de una 
causa por la cual habian arrostrado pelí- 

* Jóvenes entusiastas llevaban casi basta la extrayagan*> 
• cm esta afectación de los hábitos republicanos. £1 conde 
lie Segur Labia de un dtótondrado , de aquel ia época , que 
|)C»ia la tontería de rentiociar á los cumplimientos de estilo 
entre los hombres y que querea que le Damawen pv t« 
nombre y apellido rondos^aín el aditamento usual ácmof^ 
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gros ) y €11 jcvjü defenta kabhm ád<]^rido 

Lo^ oflcialts infariore^ éé €«le ejéfcifo 
ttixiliar) casi todo8 hombre» de calidad , 
iégun laa regias establecidas en Francia 
para el servicio militar, pertenecían en 
gran parte á te nobleza de provincia. Por 
ios motivos que bemoe referido mas arriba^ 
esta nobleza estaba m«y distante de apro^ 
li^r un si0fema que bacía muy difíciles sUs 
ascensos en la única profesión que sus 
preocupaciones y las de la Francia le per« 
mitian abrazar. Los plebeya , que ya por 
connivencia ó por cualquier otro medio in* 
ilirecto ae balUban condeeoyadotf con uq.-^ 
gvado en el ejé]96Ílo,raipirabn)i p^r una »é-- 
forma que hubiera abierto Ubre campo á 
su valor y á suambtejott. Yeian pues exm 
tanto a»ayor desc(»tento provid»icias re- 
cientemente expedidas con el objeto de 
oponer á sus ascensos militares mayores 
i^bstáculos aun que antes \ Estos sentí- 

* Los plebeyof tf] pi4nciitto ofateniui un grado en el ejér»- 
dtO , con hi firma de cnairopenonts^e calidad , que cet*- 
ttticaban que detcendian de fanüliac nobles; y ettot cef» 
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miefitos eran los de los oficiales subalternos 
y de los soldados en general, llenos decoa- 
fianza en su valor y en su fortuna , y todos 
ellos indignados del mismo modo de aque- 
Has barreras que les obstruían el camino de 
los empleos militares. 

Los oficiales de un grado superior y que 
pertenecían á la alta nobleza , eran por la 
mayor parte jóvenes atrevidos , de cabeza 
>€xaltada , que habían tomado las armas no 
ssolo por amor á la gloria, sino también por 
. entusiasmo por la nuera filosofía , y por las 
doctrinas políticas que ella ensenaba. Ha- 
llábanse entre estos últimos, Rocham- 
J)eau , La Fayette , los Laraeth , Chas- 
tellux, Segur y otros nobles de clase muy 
^ilevada, pero que no por eso eran menos 
afectos á la causa popular. Olvidaron fá- 
^-cilmente , en el exceso de su exaltación , 

Aiacados falsos se obtenían con la mayor facilidad mediante 
«na módica cantidad. Pero después de la guerra de Amé- 
Tica y á consecuencia de un reglamento del conde de Se- 
gur , se exijió á los candidatos militares un cerliCcado de 
.origen noble expedido por el gencalogiata del rey, ademas 
^de los certificados que anteriormente se tenían por sufi- 
^en^cs, . 
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que se veiat amenazada su superioridad 
social por los progresos de las opiniones 
democráticas; ó si reflexionaron por un 
momento que sus intereses se hallaban 
comprometidos» fue con el generoso desin- 
terés de una juventud dispuesta á sacrificar 
al bien público toda especie de inmuni-* 
dades personales inherentes á su clase. 

De vuelta de América el ejército francés 
se convirtió en un poderoso auxiliar de las 
doctrinas liberales , generalmente esparci- 
das en aquella época. Este amor de la glo- 
ria militar, salvaguardia por tanto tiempo 
^ del trono , iqüamaba mucho mas aun á 
aquella clase distinguida del ejército , al 
acordarse de las victorias recientemente 
alcanzadas en defensa de las pretensiones 
del pueblo contra los derechos de un go- 
. bierno establecido. Sus kureles se halla-* 
ban frescos y recientes , en vez de que los 
ceñidos por la causa de la monarquía esta- 
ban ya envejecidos y ajados con los desas- 
tres de la guerra de siete años. Oficiales 7 
soldados fueron pues recibidos á su regreso 
con el mas vivo entusiasmo. £ra claro que 
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al primer choque entre la monarquía y 
aui^ ad?e£ftarios , podrían estos contar 
con el coDsentímiento j aca^ con lá coope- 
ración de esta nobleta joven que acababa 
de restablecer el honor militar de la Fran- 
cia* Ella fue en efecto la que subministró á 
la resolución ras mas firmes atletas. 
Un grand número de soldados franceses 
olvidaron también á ejefiíplo suyo sus ideas 
nativas de íideliéstd acia el soberano ; fide- 
lidad proclamada , por el espacio de tantos 
siglos , por el grito de gtterra de Fha el 
rey! y que toIyíó á aparecer después de 
haber cambiado de objeto e» el de P^iva eí 
€mperad(»r¡ 

Nos resta pues hacer mención de otra 
causa directa de la revolución ; pero que se 
liga de una manera tan intima con su na- 
cimiento y sus progreses que no nos es po« 
sible separarbt de la rápida narración de los 
movimientos revolucionarios á los ctiales 
el primer impulso decisivo. 
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* Hemos <^omparad*o ya la monarquía fran- 
cesa á un antiguo edificio casi arruinado 
por efecto de Jas succesivas injurias de los 
tiempos , pero que aun piuede subsistir 
largo tiempo por la adhesión sola de, lars 
partes que lo componen^ á no ser que un 
repentino é inesperado choque termine 
violentemante la ruina, preparada por eh 
tiempo ó que este haya llegado á resecar 
los materiales hasta tal grado que se in- 
flamen con la primera chispa ; sin embargo 
pueden transcurrir muchos años antes que 
apareced esta chispa que haga estallar el 
incendio. Por lo mismo , por desnirelada 
y conmovida. que se hallase en su todo , W 
I 6 
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monarquía francesa aun hubiera podido 
sostenerse algún tiempo mas ; puede ser , 
que valiéndose de reparaciones juiciosas 
y al caso, aun pudiera subsistir el edificio 
entero en el d¡a , si el estado de la hacien- 
da del reino hubiera permitido contem- 
porizar con el descontento general y Ias 
nuevas opiniones , en vez de aumentar las 
contribuciones de un pueblo muy gravado 
anteriorm0nte , que. veía entonces clara- 
m^jate la desigualdad en el jpepartimento 
de los impuestos y el abuso que ae haxia 
algunas feces de su producto» 

Un gobierno de la misma manera que 
\ui individuo puede cometer imp-ui^ecnente 
muchos -actos de injusticia y de ^extrava- 
gancia ,^ si posee suficientes riquestas para 
crearse partidarios ó para tapar la boca á la 
^posicipa. La historia nos «enseña ^ue si 
monarcas económicos, con una hacíendaí 
próspera , han podido ;gozar sin j^edamar-. 
cion de la major independencia sobre el 
trono,. tamljúen los.pueblos han conseguido 
de los prim^ipes indigejates, y cuando se 
Ifiallaba, el tesoro (exhausto^ coocefiiaBes 
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fftv^ables á la libertad, en caníibíó de lo6 
subiácliios que suiímiBistraban. Verdad es 
que nunca el pueblo está mas expuesto á lá 
40f)jreáit>Q que cuando su hacienda se baila 
JUena de obligaciones j sin recursos ; pero 
tainbien es cierto qcie esta crisis es la que 
mas pitofaabdlidades le ofrece de poder yot- 
wer á adquirir sus derechos políticos. 

En yano se intentaría guarecer la consti- 
tución da un gobierno absoluto contra los 
acontedmientos de esta naturaleza, conce^ 
diendo al monarca derechos ilimitados so- 
bre la riqíiefLa dé \bs p«ieblos. Por amplia 
^e sea en teoría esta doctrina, seria im- 
piMible ponerla €11 práctica, fuera de ciertos 
limites , sin hacer que ^^stallara la conspi- 
iracioa de algunos ó una insurrección ge- 
neral; explosión terrible de un pueblo cuyos 
áateieses mas precio.sos se ban dañado, y 
cuya paciencia bao agotado ; cambio de 
autoridad que en las monarquías absolutas 
«uple la falta de iodo contrapeso regular eQ 
éft comma : siempie que ae exija de la psn 
«cíeaeia humana mas de aquello que puede 
MilMreUeTar , oo le s^ ptosible al déspota 
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calmar el furor popular sino entregándole 
Ja cabeza de un ministro; y sino lo hace, 

4 

debe temblar por la suya. 
< En las monarquías de un carácter abso- 
luto menos pronunciado , casi siempre se 
suscita, en vez de una resistencia efectiva 
por parte de los subditos, como sucede ea 
Fez ó en Constantinopla, algún poder, de 
oposición , irregular si se quiere , peío que 
contrapesa ó contiene las exacciones arbi- 
trarias del monarca. Tal era el caso eo que 
se hallaba la Francia. - 
, Ningún otro gobierno , bajo el piínto de 
vista teórica y en uoatería de hacienda, po- 
día considerarse mas absoluto que lo habiai 
i5Ído- el de Francia de dos siglos á aquella 
parte. Pero este gobierno en la realidad 
tenia censores en los parlamentos , y sobre 
todo en el deíaris. Aunque estosjupremos 
tribunales hablattdo conpropiedad,.no hu- 
biesen sido instituidos ea un principio sino 
para administrar la justicia , se habían apo- 
,derado ó habian recibido ciertas facultades 
de poder político por efecto de las circiMas- 
tancias, y que ejercían interviniendo en el 
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establecimiento de los nucFOs impuestos. 
Habian conrenido por ambas partes, que 
los edictos reales expedidos para la crea- 
ción de nuevos impuestos serian registra- 
dos por los parlamentos ; pero cuando los 
ministros trataron de sostener que el re- 
gistro de estos edictos era un acto pura- 
liante administrativo , y una obligación ri- 
gorosa inherente á sus empleos, los magis* 
Irados por sii parte sostuvieron también 
que tenian el derecho de discusión y de re- 
presentación, y aun el de negarse al registro 
da los edictos, que sin esta formalidad no 
podían tener fuerza de ley. Los parlamen- 
tos ejercieron este derecho en muchas 
ocasiones ,y comosu intervención era siem- 
pre en favor del pubblo , por irreg-ular que 
fuese este medio , era siempre sancionado 
por la opinión pública. A falta de otra re- 
presentación nacional, la Francia veiana- 
turalmente en estos magistrados los pro- 
. tectores de sus derechos , y el único poder 
que al menos presentaba una sombra de 
resistencia contra el aumento progressivo 
y arbitrario de las cargas del estado. Seria 
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injusto achacar á estos funciosario^ ée^ 
cuido ó debilidad eii el cuiDplimiento át 
sus deberes; y como los impuestas fueron 
siendo cada yez mas pesados y menos pro«* 
duetiiros , la oposición de los parlamentos 
tomó un carácter mucho mas formidable. 
Luis XY había querido descavtarse de esta 
resistencia suprimiendo los tribunaks «y 
desterrando á los magistrados ; pero á pesar 
de esta victoria momentánea , se cuenta 
que dijo que su sucesor acaso no saldría 
tar felizmente de semejante prueba. 

Luis XYI con aquel candor y aquella 
bondad que eran rasgos distintivos de m 
carácter, restableció , inmediatamente des- 
pués de su advenimiento al trono , los paír-» 
lamentos en sus poderes constitucionales ;: 
tuvo igualmente suficiente generosidad 
para considerar la resistencia á su abuela, 
mas como plausible que como un acto de 
hostilidad. A pesar de esto la hacienda del 
reino se hallaba en el estado nMS deplo- 
sable. Los continuos y Süccesivos gastos de 
una guerra desgr^iad^, el sosteaimieiito^ 
j exigencia de uñar corte entregada al 



.* 
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kr^» 9- Iss prodigaüdades para con la?orK 
tos necesitados, habían acabado porprw 
ducir en cada af^o uq iamenso» défuií 
en las rentas públicas» Deseosos las ntinísk 
. tros de pf oreer á las necesidades presentes 
^de una. administración pasage^a , se ka« 
kian contentado con retardar el funesto 
día, tomando prestado á an ínteres crecido 
á los arrendadores generales 9 y abam^ 
donando á estos , en garantía de sus présr 
tamos , k>3 diferentes manantiales de los 
caudales del estado. Pero el gobierno fue 
tratado pat lo» arrendadores generales del 
miscoo modo ^ne lo son comunmente loa 
disipadores pródigos por usureros ansiosos, 
que con una mano les dan \o necesario 
para gastar en sus extravagantes locuras, 
y coQi la otra sacan enoro^s intereses por 
lo que adelantan , con lo cual acaban de 
arruinar á sus yietimas. A consecuencia de 
esta larga sucesión de empréstitos ruicKXSOs 
y de dÍTersos privilegios concedidos en g»- 
lantia , la haeienda del reino so)o préseos 
taba desorden y confusión. £ra un intrin-- 
csulo y enmarañado laberinto donde se 
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perdían todos aquellos que querían pene- 
trar en él; y sin embargo, los arrendado- 
res generales, por odiosos que fuesen al 
pueblo^ que consideraba justamente su in- 
mensa fortuna como hecha á costa de los 
manantiales yitales del país, eran esen- 
cialmente necesarios al estado cuya mar- 
cha y acción ellos solos podían asegurar. 
Sostenían en efecto al gobierno, aunque 
Mirabeau haya dicho con mucha razón 
que le sostenían como la cuerda sostiene 
al ahorcado* 

Desconsolado Luis XVI del estado de- 
plorable de la hacienda, hizo cuantos es- 
fuerzos pudo para poner remedio. Limitó 
sus gastos personales y los de su casa con 
un vigor que casi tocaba en mezquindad, y 
de este modo empañó al brillo que necesi- 
taba el trono. Suprimió muchas pensio- 
nes, y con esta medida no solo disgustó á 
los que gozaban de sus favores , sino que 
perdió el afecto de aquellos hombres , en 
mayor número aun , que servian en la 
corte con la expectativa y esperanza de 
que algún dia les tocasen gratificaciones 
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semejantes *. Por último hi«o una gran 
reforma en su casa militar, de la cual for- 
maban parte sus guardias de corps; sub- 
ministrando por este medio otro motivo 
de descontento á los nobles , de los cuales 
se componía este cuerpo , y destruyendo 
con su propia mano una fuerza afecta á su 
persona , y en la cual , en el momento de 
la exasperación popular, pudiera haber 
bailado un inapreciable baluarte. Estraña 
fatalidad la de la vida de este principe, que 
debilitaba su causa y comprometía su sal- 

* A falta de virtudes, tenia Luis XV los artificios del 
poder monárquico. Un dia preguntó á uno de sus ministros 
que cuanto creía que le habia costado el coche en queibai\ 
juntos. Considerando el ministro que el monarca lo babria 
pagado como tal, dio nn valor excesivo al coche y sin em- 
bargo aun ]c tasó en dos puntos menos de lo que habia 
costado. Louis XV le dijo entonces lo que habia pagado ; 
el ministro principió á escandalizarse, pero el rey inter- 
rumpiéndole le dijo : «No intentéis reformar los gastos 
de mi casa. Muchas gentes y personages de alto copete 
tienen parte en estos abusos , de cuya represión resulta- 
rían muchos descontentos. Semejante tentativa seria in- 
fructuosa y arriesgada para un ministro. » Estas dilapida- 
ciones son inevitables en un gobierno absoluto, semejante 
á un vaso que rebosa y que no puede aproximarse á los lap 
bios sin derramarse. 
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Tadon f impoüiéndow saeriñeioe pa^ra ali* 
Tiar ¿ su pueblo y para ac iidirtas ne-* 
eendades del estado. 

• El rey recurrió á un ptan de reforma 
ID as extenso y mas eficaz ^ apoyándose en. 
los consejos de honrados y hábiles minis- 
tros para introducirse en cuanto fuese po- 
sible algún orden en la hacienda del 
reino» Turgot , Malesherbes y Necker eran 
por opinión general hombres llenos de ex- 
periencia , de sabiduría y dé integridad, y 
Meste último acabó por decaer de la est^ 
macion pública , fue solo porqué las cir- 
cunstancias habían hecho concebir una 
opinión tan exagerada de sus talentos» que 
es bien cierto no hubieran podido reali- 
iar esperanza semejante los mas hábiles 
rentistas del mundo. Estos ministros bus* 
carón en su virtuoso patriotismo todos lo« 
medios de hacer flotar el navio del estado, 
y al menos de contener el déficit qu$j 
iba aumentando cada año. Todo« tres, 
peroparticiílarmenté Necker, introdujeron 
la economía, verificaron reducciones, resp 
tablecieron el crédito público sin aumen* 



tftr los kx^uesto» ; negodaf on em^préstitM 
á amáv^iimic» razonables , y h<illaFoa felíi^ 
B^nte por este medio , fondos para sosten- 
Bér lá guerra de Acaérica , auiHjae muj 
dispendiosa , sin cansar la paciencia del 
pueblo cou nuevas gabelas. Si este estado» 
ée co«as hidníera durado algunos años, 
acaso se hubiese encontrado la occasion 
de conciliar la constitución de Francia con 
los progresos de las luces» La opinión pú^ 
blica y la benevoleacia del. soberano ha- 
bían decidido ya yarlas reforo^s tan inst- 
portantes como deseadas* Muehas leyes- 
opfefiÍTaa y odiosas se habían derogado ex«^ 
presamente; atrás ^ por efecto de un coa-r 
vencimiento tácito^ habían quedado sin 
uso , porque jamas tuvo la Francia , ni 
otro pais alguno , un rey mas dispuesto á 
sacrificar su ínteres personal y sus prero^ 
gativas á la felicidad de sus subditos como 
Luis XVL Desde su advenimiento al 
trono» y solo dando oídos entonees á su 
bondad, reformó el.códif o penal de Fran- 
eta , que se resentía del espirrlu de barba- 
xre de los tiecnpes en que originarifH 
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mente había sido compuesto. Abolió el 
tormento ; restituyó la libertad á aquellos 
desgraciados que expiaban en los calaba-* 
zos de la Bastilla y en otras cárceles de es- 
tado la desgracia de haber desagradado á 
^u abuelo. LsiCorvee^ servicio personal 
impuesto álos aldeanos y una de lasprin-^ 
cipales causas del descontento general, 
fue suprimida en ciertas provincias y mo- 
dificada en otras. Mientras la policía es- 
tuvo bajo la dirección del sabio y virtuoso 
Malesherbes, rara vez dio lugar á reclama- 
ciones el ejercicio de este poder arbitrario, 
y En una palabra / asi el monarca como sus 
subditos resentían la influencia de la opi- 
nión públTca , y si se hubiera conservado 
la moderación de estos tiempos , pudieran 
concebirse fundadas esperanzas dé que la 
monarquía francesa hubiera acceptado re- 
formas en vez de sufrir un trastorno. 

El reino desgraciadamente cayó en con- 
vulsiones de día en día mas violentas , y 
Luis XVI, que poseía la benevolencia y las 
buenas intenciones de su antepasado En- 
rique IV, no tenia ni sus talentos militares 
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si su firmeza política.. Xia. falta, de esta^ 
cualidades tenia al rey en 'una perpetua m- 
certidumbre. Siempre indeciso '^ Mmo su- 
cede á todos los que obran por el deseo 
general de hacer el bien, y„no con arre- 
^ glo á un plan meditado par largo tiempd 
y bien ; combinado ,. abandonó su poder 
y su reputación ámerceddg acontecimien- 
tos que un espíritu mas firme hubiera al 
menos combatido ya que no le fuera»posí- 
ble engeñorearse úe ellos. Lo que es dífjno 
de nptarse, es que Luis XVI, se parecía 
Hcias que ninguno de sus antepasados á 
Carlos V de Inglaterra , en aquella descon- 
fianza de sí mismo que conduce á la insta- 
bilidad de las ideas, á frecuentes Taría- 
ciones en los planes , y á aquella debilidad 
.conyugal qu^ dio á Enriqueta-María y á 
María-Antonia- una desgraciada influen- 
cia en loa consejos.^ A ambos soberanos se 
les ha acusado de artificio y de disimulo , 
siendo asi que el uno y aun el otro acaso, 
pero Luid XYI con toda seguddad , solo 
varió de conducta por que liabia variado ó 
le habían hecho variar de sentimiento^ 
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Voúü$ principes han eambíado de miáis** 
troB^ de planas y de mefdidas tanírecue&te**- 
mtente como lm$ XV1« &i alguna vez b 
acaeció adatar un ^ro fir txue j ^Tero ea 
los »eg<e€Íos , desgt ¿iciadai&ejste también 
I20 se ma^tavo.eQ él lo suficiente fiiara im*- 
poner respeto. Cuando preíirió una polí- 
tica l^enlgna j ooncilíadora , renunció á 
ella muy pronto, y aaites de haber logrado 
iaspirar confianza. Con disgusto hacemos 
niencioQ de esta imjperfeccioa en un carác- 
ter por otra pacte tan perfecto; peroeree-^ 
mos queha máo una de las principales cau«^ 
sasdela revolución. £n efecto, revestido 
de un poder demasiado la^to para ^oder 
co<iservarse ó abandonarse sin riesgo ^ 
Luis XVI vaciló entre el deseo natural de 
defender sus derechos hereditarios y éL 
sentimiento de jnsticía que le indinaba á 
restituir á sus subditos la porción de liber<- 
tad de que les habían privado ^us antepa- 
sados* Siguiendo el primero de est<^ plis^ 
nes, tema acaso la prohabüidadde vencei: 
la re:t^olucion ; adoptando el segundo ^ po^ 
dia hacerse gefe y ^uia de ella ; vaciiando 



^n cesai; enUe ^áboé , fue Wctmia de la 

Esta instaiólidad oontíoiaa Cae la qpe 
oiKligó á Ims XVI en d am de 1781 á «a-^ 
orificará Turgot j i Hiteher á la eoxte. Es^ ' 
tos mioiSítFos habiaa coiiioeb¿do uo . numa 
sifitema de b^deoda; qite .bubiMra á nn 
mismo tiempo lieongeado al pueblo admi* 
tiendo «Ilutados elegido^ poi: él pajra in- 
tervenir on la creación de jittevojs ixD|p«e5"^ 
tos , libertado ¿ la monarquia de la resis- 
tencia de los parlamentos 9 y ooloeadoea 
los representantes dire(?tos* de la naeioa 
una ixUerveokcion cj^e no debieran haber 
ejercido otros nunca. Añadamos á esto 
que el derecho de representa cifi^n, precioso 
bajo otro asj^crto eomo <esoudo contra el 
despotismo, era e|erci4jk> írecuenl^mecite 
por los parlamentos bajo formas arbiti*a<" 
lias j algunas tcjCcs hasta sediciosas. 

Estos aoaiíiistros «u electo propusieroiat 
coüTOcar en las dtfereaies^oi^inGÍas unaes-- 
pBcie de re^preseotacien aadonal. La mitad 
de los diputados debía ser nombrada po^rd 
estado llano ; la otra mitad por la nobleza 
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y el clero en iguales proporciones. Estas 
asambleas no hubieran tenido la facultad 
de desaprobar los edictos que establecían 
nuevas contribuciones 9 pero hubieran he- 
cho el repartimiento, deljmpuesto á los 
habitantes de sus provincias respectivas. 
Este sistema era excelente bajo mas de un 
aspecto 9 y podía en adelante conducirá 
otras mejoras importantes. Es probable por 
otra parte 9 que en esta época de 1781 , hu- 
biera sido recibido como nn favor que aso- 
ciaba el pueblo á las deliberaciones de la 
corona , mas bien que como una conce- 
sión arrancada á la debilidad del monarca, 
ó provocada por su desesperación. Tam- 
bién era ésta una ocasión favorable para 
empezar á formar el puebla y acostum- 
brarle á los negocios públicos, lo cual era 
muy de desear particularmente en Francia. 
La na<áon inglesa debe^ n^uchos de los be- 
neficios prácticos de su constitución, al 
hábito en que están casi todos sus ciuéa* 
danos de ejercitarse en algún derecho pú- 
bKeo, en las juntas de los condados y en 
laa asambleas de parioquias y ó de otros 



cAPiTüto m. 137 

e^erpos delíberamlejs. Por este medio se 
¿aonüiarizan con la marcha de los nego- 
cios, y aprenden á despacharlos con el 
zurden y regularidad que exigen. El plan 
de. Necker: hubiera proporcionado á los 
Franceses estas útiles instituciones. 

Pero á pesar de todas las ventajas que 
prometía, este proyecto falló, gracias á la 
zelosa oposición del parlamento de Paris, 
que no quiso quese considerase comóguarda 
de las libertades nacionales que quedaban 
^n Francia , á otra corporación que la suya 
propia. 

. Otra de las medidas de Necker pareció 
fruto de una política mas equívoca, hablo 
de la impresión y publicación de su in- 
forme al soberano acerca del estado de las 
rentas de la Francia. El ministro creyó pro- 
bablemente que está prueba de franqueza, 
buena en si misma sin duda, pero de la 
cual no había ejemplar en Francia, podría 
ser útil al rey, que de esta manera se pre- 
sentaría no solo de acuerdo con la opinión 
pública, sino deseoso de admitirlos con- 
sejos de sus subditos acerca de los asuntos 

6* 
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del estado. Pu€dietanibiefi><fue la publicaba 
cion de este infoi^ene haya sido po^^ parte 
de Neckex urna medida prodente pata eoti- 
aervar d aura populao:, y gcs^ngearse la ts* 
timaeioQ general á pesarr de las intrigas de 
la corte. Por últíaoopued'e aun tambieD epie- 
4- estos dos motivos, se« agregase la t anidad 
natural de hacer ve:r al m«inde qtie la Prach» 
cía poseía en la pefSQna de Necker, un mi- 
nistro bastante atrevife para hab«r pene*» 
trado en las vueltas y revueltas^ de mte* 
laberinto obscuro , considerado coaio im- 
penetrable por todos sus antecesoras, y, 
c^e este ministro haJkia consegnido pre-* 
asentar al rey de Francia y á su pueblo una 
cuenta circunstanciada y saldada* del e»» 
tado de sus rentas» 

£1 resultado por otra parte de esta: cuenta 
no se presentaba tan tviste, que fuese pre*- . 
ciso mantenerle secreto como un místerixi^K 
de estado. £1 défick , es dedir el excedeftte 
del gasto sobre Iqs ingresos, en mngun». 
manera indicaba que el esta^ de las.ient» . 
fuese de^sperado. Ho apareciac^ neceaftrios ; 
aguieUos^iiu9eii3es saiprMK^i/ sin: kis cuales 
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es inevitable la bancarota. Este défíck' M 
excedió de dos. millone» de libran este^KnOB 
ó eincitei^a millones de francas anuales:^ 
caatidad que se puede cosiflíderar ce^mo utia 
bagatela p^ra «ua» psñd tan fértil com>^ la 
Francia. Necker al mismo tiempo mdieabt 
un gran número* de reducciones f de eetíh 
no«K)ías 9 mediante las cuales proponía res*^ 
tabtecer el eqmlibsio ^ sin contisaer nuevos 
empréstitos, y mn imponer muevas contr;!^- 
iMidene»* 

Sin embaído-, aunque, este estado geae-» 
lal de los gastos de la monarquía, esta 
invitacioa del gobierno al piaieblo y tifviesis 
todas las aprendas de un; proceder fmneo 
y generoso ; aunque fuese verdadersonente 
ua gran paso dado acia el grande objeto 
constitucional el* dar á. la nación en la 
j^rsoaa de sus representantts el poder dd 
coneedes los wb^ios «se puede preguotai 
si la tentativa se hizo demasiaído pronto. 
Cuando se acaba de hacer á un hombre la 
Qj^racion de la catarata ^ se le pii^a aun 
p<»r algunos días d« la Itis » (pie se le vé 
proporcionando por gmdMif trd e$ie reiK 
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plandor inesperado que brilló repentrna- 
mente sobre la nación, deslumbre tanto 
como iluminó. La cuenta presentada fue 
el objeto universal de todas las conversa- 
ciones 5 no solo en los cafés y en los paseos 
públicos sino en las tertulias , en los gabi- 
netes de las damas, y en aquellas reunio- 
nes de individuos mas propias para discu- 
tir el mérito de una comedia nueva , ó de 
cualquier otra cosa insubstancial del dia. 
Aquellas columnas de números encerraban 
cierto presentimiento siniestro para los 
hombres de aquella época. La palabra 
.déficit, era un espatanjo conao lo era en 
otro tiempo el nombre deMarlboroughpara 
k)s muchachos. 

< El mayor número de personas veía en 
ella la quiebra delestado; otros seprepa- 
ban á hacer como aquellos marineros que 
roban al tiempo de naufragar la carga de 
su buque, llevados de su extravagante co- 
dicia. , 

L'a suma aplicada para el servicio perso- 
nal y para la dignidad del monarca, pare- 
•oió á ciertos hombres un lujo ruinoso » sin 
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j^l cual ppdid pasarse muy<bien la nación en 
aqueHos momentos de conocida nepesklad. 
Se contaroú los guardias del principe, y se 
pusieron reparos á los gastos de su casa y á 
los de Ja corte , como hacian las hijas de 
Lear con respecto á su padre *. Las econo- 
jnias principiadas , decían estos hombres 
prudentes, podían extenderse á mucho mas. 

JVhat needs he Jis^e aiid twent^^ ten , orfivt ? 

¿ Que necesidad tiene de veinticinco , de dicj: , ni aqu 
de cinco criados? 

Estos reformadores economistas no tiene 
la menor duda en que en edelante conclui- 
rían del modo siguiente : 

Whal needt he oan? 

¿ Para que necesita uir criado ? 

Sin hablar de los gastos particulares del 
serYÍcio del rey y de su casa , gastos redu- 
cidos á lo puramente necessario en cuanto 
á la persona del soberano , el pueblo se in- 
dignaba con mucha mayor razón , á vista 
de las inmensas sumas repartidas anual- 

^ Véase King*Lear de Sbakspeare (acto 2^ ). 
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mtwtíe entre cortesanos codicioffM j íu§ 
favoritos, ó- prodigados de tiii modo mü-» 
dbo mas escatidak>90 aun á komkah&s que, 
en razón de sus bienes de forttma , debiaii 
naueb^ mtnoe <pe otvos ser un«i earga 
para el estado» Ei rey había hecbo mucho» 
esfuerzos por redocír esta tísta áe- grat^ 
caeiooes j de peBsiones; pero et sistema 
corruptor establecido de dos siglos á 
aquella parte no podia hacerse desaparecer 
en un momento. El trono que ya princi- 
piaba ¿ bambolearse , no debía licenciar 
íepentin amenté aquel ejército de nobles 
asalariados que hacia tanto tiempo soste- 
nia y que contribuían tanto con so ínfluen— 
cia y apoyo. Acaso hubiera sido hasta im- 
político llamar la atención del pueblo acia 
un estado de cosas particularmente odioso, 
antes de haber hallado la ocasión favora- 
ble de aplicarle el remedio conveniente. 
Era destapar una llaga cancerosa; lo cual 
e^ asqueroso é inútil á no hallarse aBi ef 
cirujano para aplicarla el aparato. Mien- 
tras que el informe <feí ministro de ha- 
cienda pasaba de la mano de un ociosa 
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éi otro mucho inas ocioao aun^ , y que ocn-- 
paba ea los sofás y en los toe adoros de las- 
damas^ el lugar d^l último foUeta publí^ 
cado , y su jeria í los imprudentes inútiles 
y perniciosos discursos ,. s£ pensaba ea- 
restituir á. la nacioa francesa el derecho 
mas precioso para los hombrea libres ^ á^ 
saber él de eojocisder ó negar loa subsi- 
dies. 

Del conocim^iento de la sitiiaeioii penosat 
de la bacíei^a procedía como natural coof- 
secuencia el conyeapimlento general ^ de 
^e no se podía evitar, ora él sistema opre- 
sivo de la* multiplicidad de impuestos , ora' 
labancarota que pareciaJnminente , á no 
apelar á la nacioa, reunida según las an- 
tiguas formas r^esentatívas % es decir los* 
erados genérale»* 

Puede muy bien deeirse que el largo? 
tiempo que habia tra^urrldo , habia puesto^ 
en olvido la naturaleza y atribuciones de 
aquel cuerpo, aim suponiendo que esiu- 
Tiesen bien determinadas ; por otra paripé, 
Ix organización de los estados generaJí^ de 
i.6i4 9 última época de su imaiMf no^ 
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convenia probablemente á esta , tan dife- 
rente bajo el doble aspecto dé la opinión 
pública y de las circunstancias. Pero la 
ignorancia de los ingredientes que com- 
ponen el remedio , y de sus efectos proba- 
bles, rara vez excita la desconfianza de un 
eníermo. Reuníanse pues todos los YOtos 
en favor de la convocación de este cuerpo 
representativo. Todos esperaban <{ue esta 
asamblea encontraría un remedio eficaz- 
para los males que agobiaban á la nación. 
El grito era general ; y como suele acon- 
tecer en ocasiones semejantes, muy pocos 
de los que alzaban la voz sabian positiva- 
mente lo que querían. 

Ilustrados por la experiencia podemos 
en el dia decir, que en aquella época de 1 780 
existía una probalidad, dudosa si se quie- 
re , de evitar el trastorno universal que 
acaeció muy eri breve. Si el gobierno del 
rey, decidido á condescender con los deseos 
generales., hubiera tomado la iniciativa , 
y hubiera concedido aquella gran niiedida 
nacional, como una gracia emanada del 
xtmor del principe acia su pueblo ; sí se hu- 
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bieran adoptado medios rápidos y deéisivos 
para hacer entrar en la. asamblea, sobre 
todo en la parte que pertenecía al estado 
llano , hombres conocidos por Su modera- 
ción , y por sus principios monárquicos , 
parece probable que la corona hubiera ha- 
llado en un cuerpo formado pop ella misma 
un apoyo tal , que habría burlado, cttal- 
quier proyecto temerario,, capaz de en- 
cender en el reino una completa revolu- 
ción. Respetado por tantos años, aun era el 
trono objeto de un culto religioso. Aun dis- 
ponía el rey de un ejército , mandado por' 
él por medio de sus nobles y siempre ani- 
mado de aquella fidelidad, atributo hato- 
ral de la profesión militar. Aun no se ha- 
llaban tampoco irritados los ánimos con 
aquellas eternas sutilezas y vanos efugios, 
que solo daban ^á entender la extcemada 
repugnancia de la corte á conceder lo qué 
ningún recurso tenia de negar en último- 
análisis. La opinión pública noae baUaba 
tampoco agitada por las atrevidas decía:* 
jmaciones de un millar de fojletistas que 
con el pretexto de ilustrar al pueWo, piéor; 
I. 
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Gupaban los ánimos con las ideas inas exa- 
geradas acerca de la importancia del es- 
tado* llano , y de su superioridad sobre los 
demás poderes. Hombres ambiciosos, de- 
puesto todo escrúpulo, no habian tenido 
el tiemp o ni la osadía de hablar de aquellas 
atrevidas pretensiones que jamas habian 
ocurrido á sus antepasados, y ni aun pasa- 
doles por el pensamiento , pero que seis ó 
siete afios de paciencia, de esperanzas , de 
desengaños les pusierop en el caso de sacar 
á relucir con buen éxito. 

Sé dejó , no obstante , trascurrir todo 
este espacio de tiempo entre el proyecto 
primitivo de convocar los estados generales, 
y e! mome uto en que ya se hixo inevitable 
esta loedida. A no ser este retardo, el rey , 
en posesión de todas las pre rogativas de la 
corona, al frente de la fuerza militar, 
hubiera podido renunciar voluntariamente 
6 aquellas atribuciones que le pareciesen 
incompatibles con las opiniones liberales 
de la época , y esta concesión hubiera sido 
recibida como una gracia pues que ní> 
kabria sido exigida como un sacrificio. La 



<íon4acla del gobipfna para con la nación, 
cuyos representantes debía yer muy eu 
breve facba á facba , fue en todo este ia» 
termedio la de un loco que irrítase de mil 
maneras aun león cuya jaula fuese áabrir^e^ 
y á cuyo furor iba necesariamente á quedas 
expuesto. 

. Necfcer, que por su probidad c^ocída y 

por su franquez.a republicana se baoia gr^aUr 

^eado ea^ gran manera la opinión pública, 

.fue separado del ministerio de bacienda 

por el crédito y las intrigas del viejo Máur 

,repas. Astuto, versátil, egoísta y artero 

,tuv<> el arte de conservar el poder basta el 

último úiomento de su larga existencia , y 

la muerte vino muy á tiempo paralibertarjbe 

.de una ruina . ciertli. Según la expresión 

, eaérgica de un refrán del jiorte : vivió mu- 

.^o y caminó mucbo *> y murió precísa- 

. mente en el instante en que el sistema 

^evasivio de empréstitos ruinosos , y las me- 

.dtdas paliativas de los favores individuales, 

, foa difi^jultad le hubieran librado de una 

.4e«^ra«ía. Su auccesor Yei^ennea :fue tam-* 






I 

\ 



1 48 TIDA DE NAPOLEÓN BOONAtAKTEi 

bien un cortesano mas bien que un hombre 
de estado : dedicado únicamente á con- 
servar el poder por el mismo sistema de 
expedientes parciales y evasivos , hubiera 
temido compr<Hneter su favor con el rey, 
■y perder su popularidad en la nación , ai 
se hubiese ceñido á proyectos de utilidad 
permangiteó'dé reforma general. Después 
del corto tiempo que gobernaron Fleury y 
d'Ormesson, Calonne , que tenia mas genio 
y' resolución que el primer ministro Ver- 
gennes, fue nombrado para el ministerio 
de hacienda , qué era el mas diíicil y. el 
mas lleno de obstáculos de todos los em- 
pleos del gobierno. En el año de 1784, 
ascendía el déficit general á la cantidad de 
de 684,000,000 de libras, cerca de 28, 
500,000 libras esterlinas de Inglaterra, 
pero una gran paríe de esta deuda cpnsis- 
tia entonces en pensiones sobre el estado, 
que se iban extinguiendo anual y 8ucce«i- 
. vamente por la muerte de los que l»a dis- 
frutaban, y erafáéil ecoáomiaar mucho 
«obre el modo y sistema de la peí«eit«on 
de los impuestos. Por gra»de qw parezc^ 
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este déficit 9 era menos espantoso^! se 
consideraban los inmensos recursos del., 
país; pero era necesario que las cargas que 
fuese preciso imponer para llenarla se repar- 
tiesen en igual proporción • entre las trea 
ciaseis del estado. £1 estado l]ano hasta 
entonces había sobrellevado solo todo el; 
peso de los subsidios 9 j estaba aniquilado*; 
Galonne concibió el yalíente y laudable 
proyecto de obligar á la nobles&a y al clero, 
que habían gozado siempre de la inmuni- 
dad de cargas, á contriboir á las obliga- 
ciones del estado. 

< 

Pero en la situación en que se hallaban 
los negocios, era demasiado atrevido este 
plan pjsira poderse intentar sin el auxilio 
de un poder que tuyiese al menos la apa- 
xiencia de una representación nacional. ^ 
También en este momento pudiera el rey. 
haber convocado los estados generales con 
alguna probabilidad de verles coadyuvar. 
áÍQ8 deseos de. la corona. Luis naturaK 
mente hubiera caminado de acuerdo con 
el estado llano con respectó al plan de 
poner sujeción á los privilegios de que 
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* 

gozabaü lá nobtesía y el clero en perjtiicí<y 
del pueblo. Hubiera podido también , *ál 
lleuda en apariencia , unk la ibfluencia de 
ht cotona á la del partido popular, con- 
ftindít sus intereses , y mantener , en al- 
güDte manera , en el cuerpo representativo , 
Ik balaáz^ que hubiera sido siempre fácil 
inclinar acia su lado. 

Galoíme y el primer ministro Vergecmcs 
nO se atrevieron sin duda á poner en planta 
csrta tbedida directa y vigorosa, porque 
los ministros de un gobierno absoluto 
siempre estarán poco dispuestos á buscar 
el apoyo de un cueipo de representantes 
populares. Procuraron pues suplir la reu- 
nión di^ los estados generales con lá de un^a* 
asamblea de notables, es decir, de Issin- 
dítiduos de mas categoría del reino ^ esta^ 
Añedida bajo todos aspectos era impru* 
denté ^ Los notables, con la apariencia- 
ési^rior de «in gran consejo nacional, no^ 
t^ian ^i^cho alguno para representar la 

* Eata asamblea fue convocada el día 23 de diciemb^ 
de 1786,./ se reunió .el dia 22 de febrero del año si- 
gtticatei ^ ' . ' ' ' - 
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Bftcion; tampoco podíaa tener facultad 
para adoptar resolución de niguna clase^ 
Sus funciones se reducían á las de con-» 
siejeros extraordinarios, que deliberaban 
sobre cualquiera medida que d rey pudiese 
aometer á su examen , y que solo dabaO 
su opinión cuando se la pedían» pero una 
asamblea que solo ser?ia para suscitar opi«» 
niones y discutirlas , sin poder adc|>tar una 
medida real y efectiva , se convertia en tm 
recurso funesto , en el momento en que ei^a^ 
preciso absolutamente decidirse , y cuando 
la ferment$icion nación aj exigía que se evi-i 
tase cuidadosamente toda discusión vaga 
y sin resultado* £1 mayor error que había 
en la conyocacion de los notables era que ^^ 
no entrando en esta asamblea sino las cía-- 
ses privilegiadas , se componía toda ella dé. 
los individuos mas opuestos al repartí** 
miento igual de los impuestos, y de lotf 
mas zelosos de c*onseryar aq[tiellos mismos*, 
privilegios, que el plan del ministro inten-^ 
taba destruir. 

Calonne no halló mas que oposicio» poB 
parte de los ministros , y e» yea^ d;^ apoyo 
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que iesperkba solo recibió reconvenciones. , 
Todos Éfus planes fueron censurados , todas . 
stís proposiciones desechadas. Hallábase en 
presencia de la asamblea como un mágico 
temeratío , - que . ha encontrado el medio 
de hacet venir á su presencia un diablo , 
pero que. carece del poder de sujetarle á 
su voluntad. La .muerte de Yergennes , le 
puso ^ aun en mayor conflicto y amilana- . 
iMento, y se vio por último precisado á 
abandonar su ministerio y á salir de su . 
pais , victima del odio popular y de las in- , 
trigas de la corte. Si hubiera convocado 
los estados generales en vez de los notables, 
este hábil pero imprudente ministro, se 
hubiera al menos grangeado el apoyo del 
estado llano , y fortalecido con esta alianza 
hubiera podido realizar el proyecto popu- 
kr del igual repartimiento de los impues- 
tos, que hubieran pesado del mismo modo 
sobre el rico qué sobre el pobre , y sobre 
el oi^uUoso prelado y el noble - opulento , 
eamo sobre el labrador industrioso del 
oampo. 
Habiéndose Galonne retirado á Inglaterra 
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para buscaí en <^lla un asilo contra el odio 
de &US compatriotas , su peligroso ministé-^ 
rio se confió al arzobispo de Sens ,* carde- 
nal de Loménie después * , y elegido mi- 
nistro, por la protección de la desgraciada 
Maria-Antonia. Esta princesa reunia á muy 
bellas cualidades, aquel espíritu de in- 
triga que inspira cómodamente la política 
de las mugeresten la eleyada situación ea 
que ella se encontraba. La reina se opuso 
también, y desbarató frecuentemente las 
intenciones mas puras de su esposo , cuyos 
actos públicos , ora fundados en los solos 
principios de rey , ora sujerídos por influen- 
cia é intervención de la princesa , presen- 
taban una apariencia^ muy á pesar de ella^ 
sin duda, de irresolución y aun de doblez, 
que dañó considerablemente al uno y al 
otro en. el concepto del pueblo. No ha- 
biendo el iiuevo ministro adelantado mas 
trop la asamblea^de notables que su antece- 
sor, el rey acabó por disoher este cuerpo sin 
haber recibido de él el apoyo y los conse- 
jos que se había prometido , confirmando 

• Mayo de 1787. 
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de eBtemodo la opinión expresada por Yol* 
taire ^ relativa á las asaeableas de esta 
especie : 

Maií de tous scs états I'eífct le plus commun 
. Eat de voirtpns nos xnaux sant en soulager un. 

Después de la^isolacion de los notables» 
el ministro adoptó ó hizo adoptar una coQr 
ducta cada Tez masyagaé indecisa : se toa- 
nifestó violento en favor de la conservación 
de las prerogativas reales, y tan pusilánioie 
en la primera resistencia que opuso el es* 
piritu de libertad que ya existía que no 
hubiera podido el arzobispo de Sens , si Je. 
liubieran pagado para atraer el odio y el 
desprecio sobre la corona, para arrastrar k 
svL seüor á la adopción de providencias que. 
debían irritar á los hombres atrevidos^ 
alentar la timidez de los demás , y añadir 
grados al descontento general, inventar un 
medio mas á proposito para llevar á cabo 
este proyecto. Como si su intención fuese 
pi^arat un rompimiento ruidoso entre el 
rey y el parlamento de París, pasó á este 
último dos nuevos edictos creando nuevos 
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« 

impuestos, y casi en todo semejantes á los 
lg[ue su antecesor Calonne había sometido 
á los. notables. El parlamento se negó á 
registrar estosredíctos, resultado que el mí-» 
nistro debiera muy bien haber esperado. 
Echó mano entonces de un gran apasito de 
la prerogatiya xeal , ejercida en su mas ar« 
bitraria y mas odiosa forma. Se celebró 
una cámara de justicia como entonces se 
llamaba ^ £1 rey, que presidió en persona 
el parlamento , mandó que se registrasen 
los dos edictos en presencia suya, des* 
truyendo por este medio y con un acto- 
directo de la autoridad soberana , la única 
especie de resistencia que podían oponeo 
sus subditos^ por un órgano cualquiera, al 
aumento de los impuestos. 

£1 parlamento manifestó someterse por 
algunos instantes , pero muy en breve de^ 
elaró scdemnemente que habiendo sido re-« 
igistrados Ios-edictos por orden expresa delí 
líey, y contra la opinión unánime de suff 
miembros , no podían tener fuerza de ley; 
Biio al niisme tiempo representaciones e^ 

* El 6 de agosto de 1787, 
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presas en los términos de la independencia 
mas enérgica; protestatado que no podía- 
üi queria ser el instrumento pasivo por me- 
dio del cual se cargasen ál pueblo nuevos 
impuestos. £1 parlamento entonces por la 
primera vea, emitió aquella opinión deci-^ 
siva acerca de la' suerte de la Francia , á 
saber, que ni los edictos del rey, ni 'el re- 
gistro de estos edictos, eran suficientes 
para el establecimiento de impuestos per- 
manentes sobre él pueblo, y que este dere- 
cho perteneciá exclusivamente á los esta- 
dos generales. 

Se quiso castigar al parlamento por haber 
defendido la causa del pueblo con aquella 
intrepidez, y fue desterrado á Tróyes. Pero 
el gobierno con alejar al primer tribunal 
del reino, y con diferir mas y mas un acto 
de justicia público, solo adelantó hacer 
crecer el descontento general. Los parla- 
mentos de provincia adoptaron los mis- 
mos principios que el de París. £1 tribunal, 
mayor de cuentas , el llamado des aides y 
los tribunales subalternos del parlamento,, 
dirigieron también representaeioues con 
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motiyo de los impuestos, y protestaron 
contra los edictos , que permanecieron poü 
consiguiente' sin ejecución. La autoridad 
real de Francia ^ por la primera yez en- 
tonces al menos de^ues de dos siglos, 
hallándose en contacto y en oposición di- 
recta con la oposición pública, se rió pre«- 
cisada, por la resistencia de sus subditos, á 
retroceder y á ceder el terreno. Este fue 
el primer movimiento positivo y real- de 
.aquella poderosa revolución, que se preci- 
pitó en seguida acia la catástrofe , como 
una pesada roca que desciende con estré- 
pito desde la cima de una cjíevada mon*- 
taña. Este fue él primer tizón ardiente ar- 
rojado en medio de las materias inflamai- 
bles que cubrían la Francia y cuyo cuadro 
hemos procurado trazar. £1 incendio se 
propagó muy en breve á las provincias. Eii 
el parlamento de la Breta&a se manifestó 
tatnbien una especie de insurrección. £1 
•de 'Grenoble . lanzó un solemne decreto 
contra la legalidad de las órdenes secretas 
de prisión. Alatmas mny extrafias» espé^ 
tanzas amenúftdoras 7 desordenadas) jsox^ 
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doA rumores, expeetaeion yana de próximos 
acontecimientos , todo contribiiia á la agi-^ 
tacion de los ánimos. Este estado de íncer- 
tídumbre habia hecbo degenerar en demen^ 
cia, por decirlo asi, la natural viveza de los 
Franceses; j, el populacho mas grosero, al 
aproximarse una commocíon extraordina- 
ria, .manifestaba aquella inquietud estú- 
pida que atormenta á los ganados antes de 
la tempestad. 

Atolondrado el ministro al considerar 
el aspecto amenazador de las oosas hizo 
aun otra desgraciada tentativa de resisten- 
cia, cuando debiera haber dejado obrar 
al rey con arreglo á la rectitud de su» ideas 
.y á la excelente disposición de su ánima, 
que le inclinaba siempre á preferir las vias 
de conciliación. Una sola alternativa exis- 
tía entonces : la guerra civil , ó concesio- 
nes. Un déspota hubiera elegido el primer 
partido; hubiera abandonado su capital 
y reunida en derredor suyo su ejército. Un 
:ioonarca anoüante del pueblo, cual se mos- 
Jxabjt J^i^s.^YI icuando atendia solo á sus 
4^r<qp^ a^tífoient^s, .huJHera elegido el 
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segundo medio; sin eHibdrgo su marcha 
retrógrada hubiera sido tan firme, su ac- 
titud tan respetuosa,' que el pueblo se hu- 
biera guardado muy bien de atribuir á mie- 
do, un paso inspirado por él solo espíritu 
de conciliación, Pero la conducta del mi- 
nistro , ó de los que le dirigmn , fue una 
alternatiya de resistencia quisquillosa y de 
concesiones Inoportunas queponian de ma- 
nifiesto un ánimo abatido por el riesgo y 
tan incapaz de apaciguar al pueblo por la 
suavidad , como de sujetarle con la energía. 
El rey efectivamente volvió á llamar al 
parlamento de París, comprometiéndose ál 
mismo ^tiempo ¿convocar los estados ge- 
nerales. El pueblo debió creer que el esta- 
blecimiento de los nuevos impuestos, se 
«ometeria ásu examen. Pero como si fuese 
éu gustó irritar mas y mas los ánimos , ia- 
dicando al parecer el deseo de eludir la 
ejecución de una promesa solemne , el mi- 
nistro, eúuno de aquellos momentos de 
in^fñracíon desafortunada , atenturó .una 
nueva prueba de la paciencia del pueblo 9 
y comprometió la dignidad del s(^rana» 



t60 YIDA DE NAPOLEONBUON APARTE. 

decidiéndole á una medida personal , con- 
tra la cual 9 habia demostrado la experien- 
cia 9 que estaba el parlamento resuelto de 
antemano á protestar. El rey en efecto se 
defó persuadir, y decidió celebrar una se- 
sión real , que no era* otra cosa , en una pa- 
labra, que una carama de justicia, á ex- 
cepción de que en esta se atribula al pare- 
cer á la órdenes del soberano una autoría 
dad mas respectable que en la sesión real. 
Por colisiguiente , con menos probabili- 
dades de buen éxito que antes , y dé todos 
modos después de haber salido fallida la 
primera prueba, Luis XVI, revestido de 
todad las insignias de su dignidad,' convoco 
otra vez, y fue la última al parlamentQ en 
persona ; volvió otra vez á intimarle direc- 
tamente que registrase un edicto real , que 
creaba un empréstito de cuatrocientos veii^- 
te millones de francos en el espacio de cinco 
años. Esta petición dio lugar á un debate 
que duró nueve horas , y que no se con- 
cluyó hasta el momento en que el rey , le- 
vantándose de su asiento , intimó la orden 
positiva de registrar el edicto del empré^ 
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tito. Con grande asombro de toda la a»am«; 
blea, se levanjó el duque de Orleans, prK 
mer príncipe de la sangre, y preguntó, si 
el parlamento estaba reunido en cámara de 
justicia ó en sesión real. Habiendo oontes-^ 
tado el rey que era una sesión real , el du- 
que deelaró solemnemente que protestaba, 
contra la medida ^ He aqui la autoridad; 
del rey otra vez , en opo^cion directa con 
los intereses del pueblo, como si se bu** 
bíera querido probar á la nación que el 
trono era solo una vana fantasma , una- 

m 

aombra gigantesca que podia asustar á los. 
espíritus tímidos , pero de la cual nada te-^ 
nian que temer los hombres animosos. 

Al mí^mp tiempo que cedía el terreno, 
el mpÜQistro hizo un.esfuerzo inútil que ma^ i 
xufestó á un mismo tiempo la debilidad de^ 
la^utqridadreal, y la voluntad de ejercerla 
eti[K; la manera despótica de los primeros 
tiempos. Dos miembros del parlamento **; 
fiuerQ^ Uevados á fortalezas 4istantes, y el, 

^ Estos acontecimientos memoral^Ies ocurrían el i3 d€ 
noviembre de 17S7. 
""* tfl^«imeiiil jr Qoidírd. <] 

-3* 
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¿etfsé dfc Orfeans fa« desterrado á: Sus J»©-- 

Suscitáronse entre eírey y el parlamento, 
largas y acaloradas contentaciones. El* 
monarca reconocía ya su impotencia por 
te raíon deque entraba en discusión acerca 
de sos prerogativas, y se patentizó al' 
ver las concesiones qoe sé vio precisado á' 
dfrecef. Entretanto alimentaba el ministró- 
la idea quimérica de desembarazarse com- 
pktameííte de aquellos tribunales tenaces, 
y también de eludir la convocación de los 
estados genetaleá, substituyéndoléituncon- 
áeio pleno (caur plénüre) ; es decir; qireila 
antigua asamblea feudal compuesta de 
príncipes;, de pares , de mariscales de Fran- 
da y de otros personagéá distinguidos y 
eme hubieran ejercido en l6 vénldefb lo» 
Ideres mas importantes y mas noWtes de- 
Ios parlamentos, reducidos por este niedH»^- 
¿ sus primitivas y naturales attribücioDeS; 
de Uribnnales de iusticia. Pero una asam-- 
blea, ó si se quiere la reproducción de.un 
cons^ío de los tiempos feudales,, y que. 
tan poco campo ofrícia i- It*. t^p^rtm- 
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$ión pof^ular ^ no podía ciwveüMV^ bajiO^^j^iM 
gun aspecto á las ideas generalmqote diH 
núnantes de la época. Eca tan conoduljl 
esta verdad , que muchos pares y otros in^i 
dividuos nombrados miembros del eoase)<)r 
pleno se negaron á presentarse en él, y s% 
abandonó el*- proyecto. 

Continuaron las exposiciones y de difti 
en di^ se hicieron mas yiolQi;itad« Siispen^! 
dídos de sus funciones el parlamento, db 
Paris y los de las piH»ínci|fcs se hallaba íB'-í 
termmpido él corso regular de H justicia»^ 
y el espíritu de rebelión se derramé poc 
todo el reino. Se rnaai^tó por m^k) d<^ 
conmociones y de insurrecciones formi-^ 
dables » y hasta la misma capital se halla* 
¿a entre^da á una horrible agitación. 

No faltaban escritores para soplar el fae-» 
go de la discordia ; y lo que causará mayoff 
admiración es que se les dejaba escribix 
$in oposición , á pesar de los. recelos c^dei 
^a mayores que indpirsiba stempre^ éú 
Francia la libertad de las dfsdutiobes poU-t 
tieas. Circulaban públicamente^, libieti» f 
^INgramasde todSiespeci^^ nük mittí m^ 
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Iñámo. tratase de contener ó decastigar á sus 
autores, á pesar de que en aquel desen- 
freno de fdlletóis politices se espartían por 
todas partes las mas escandalosas infecti- 
Tas contra la familia real y en particula- 
ridad contra h reina. Podia muy bien de- 
cirse que el brazo del poder sB había que- 
dado paralitico y que las ligaduras con que 
la autoridad habia encadenado por tanto 
tiempo á la nación acababan por último 
de romperse por si mismas , una vez que 
el pueblp se arrogaba la libertad de la im- 
prepta, desconocidahastaentoñcesenFraiB- 
cia ,• y la ejiSircia plena y libremente sin qué 
el gobierno se atreneseá mezclarse en eÚó. 
Para colmo de infortunio, y como sí 
DioR, de acuerdo con los hombres, hubiese 
decretado la caida de aquella antigua mo- 
narquia, una horrible tempestad descargó 
8U furor sobre el suelo fratíces i destruyó 
en todas partes las cosechas , y descubrió 
á la Francia atónita de espanto un porvenir 
de miseriay de hambres, en visperasde una 
bancarola nacional , y bajo un gogobiemo 
estaba dando las últimas boqueadas. 
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' La babcurrota sobre todo parecía ine^ 
Titiable y próxima. La penuria del tesoro 
era tal que el rey se tío en la necesidad de 
suspepder en gran parte los pagos , y subs-> 
tituir papel á la moneda. En esta terrible 
crisié , temblando por el rey , y mucho 
mas por si mismo, el arzobispo de Sens 
dejó el ministerio * dejando el monarca 
que se compusiera como pudiese con la 
bancarrota y el hambre que se aproxima- 
ban 9 y en medio de los espantosos desór- 
denes proTocados por las providencias mis- 
mas del ministro. 

Era beceisario un nuevo primer minis- 
tro 9 era indispensable también variar todo 
el sistema de administración ; Necker fue 
el llamado para volver á dirigir el timón 
del estado. Este favorito del pueblo 9 por - 
una previsión dolorosa de las desgracias que 
debían ocurrir muy en breve , sentía á par 
del alma que el ministerio del arzobispo no 

solo hubiese perdido el tiempo , sino que 

>» ... 

* a5 de agosto de 1788» El arzobispo' salió en toda dili* 
-gencia para Italia , después de haber dado su dimisión á 
ta desgraciado monarca. 
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• 

de una vez esfuerzos inútiles. El resultada 
de la cámara de justioia y de la sesión real 
babía probado suficientemente por olxa 
parte que ellenguage de superioridad y 
mando hubiera heicbp muy poco efecto en 
oídos rebeldes, y que hubiera podidasusel- 
tar una oposición que pusiese de manifiesto 
la impotencia déla autoridad ; era puesen 
afecto prudente no fiarse en el ejercicio de 
una prerogativ a sin apoyo , jantes po; elcon^ 
trario asociarse á una corporación indar- 
pendiente del rey y de los ministm>s para 
asentar sobre basas sólidas la or^aiuii.adQO 
de los estados generales. Con este objeto 
convocó Necker una segunda asamblea 
de notables * y sometió á su„.ex4ment svC 
proyecto de organiüacipn. 
« Bajo este punto de vista, tenianlositií)* 
tables dos grandes cuestiones que resol^^er* 
PrimerQ, ¿en que proporción debiaiU $er: 
íepresenta4as las Ue? ,cla,?c^? ^Sftguiwipi^í 
¿ una vez. reu^t^os en , estados, gei^erdji^ It 
íjobleza , el tíl^rp y el esta^ Jlíne , d^fef-»'. 
ñan delibera^ s^psutad^P^f^i^ > ^<>^o qí^- 
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niaras di^tíntas» ó sentarse y votar reuni- 
dos , foriDando ua solo cuerpo? * r 
Ministro horaado y sincero, por otra 
parte nacido en una república y dispuesto 
* por consiguiente á respetar la opinión pú*^ 
blica ^ Necker olvidó desgraciadamente . 
que para que esta opinión sea sanay razo- 
nable es necesario que la formen hpm* 
bies de talento. é Íntegros; que al puebla 
se le debe ilustrar con raciocinios que le^ 
inclinen á la sabiduría y á la virtud , y quCv 
si se hace de otra manera , el enemigo 
siembra zizaña que el pueblo recoge á falta, 
de buen grano. Puede ser también que Nec- 
ker no fuese tan á propósito para los nego- 
cios de estado como para las operaciones de. 
hacienda ; sea lo que fuese , su conducta 
fue la de un general irresoluto , que arre- 
gla sus movimientos con arreglo á las ins<* 
truccíones de un consejo de guerra. Na- 
comprendió suficientemente la necesidad 
de obrar con sujeción á sus propias ideas , 
dejando aparte toda sujestion estraña, y. 
por consiguiente no se valió ni de las ven* 
tajas de su posición ni de su gran popula^ 
1. 8 



,17o VIDA DE NAPOLEÓN BüONAPARTE. 

rídad , para hacer adoptar inedídas prelí-*- 
minares que hubiei^n conservado á la co- 
rona la influencia en los estados generales 
sin causar perjuicio á los derechos de la 
nación. Necker, callando , lo dejó todo iia- 
deciso , abrió el campo á la controversia , 
y el pueblo se dejó naturalmente persuadir 
por los escritores que j^roclamaban la im-* 
portancia del estado llano. Podia consíde-^ 
rarse como inútil el autílio de los talentos 
de. la nobleza y del ckro en las dos sesio- 
nes de los notables , asamblea compuesta 
casi en su totalidad de las clas«s privile- 
giadas y cuyos pareceres y opiniones no 
habían producido ninguno de los buenos 
efectos que se esperaban. Hasta el mismo 
parlamento había declarado su incompe- 
tencia en las medidas reclamadas por las 
necessidades del reino. El medio adoptado 
por el gobierno hacia columbra, las dudas 
é incertidumbres > si es que no se revelaba 
la incapacidad. La nación por consiguiente 
en circunstancias tan difíciles , debió ci- 
frar todas sus esperanzas en el estada 
llano. 
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<¿£Í€fitado IlaAo que es?» Tal eva el 
titulo de un folleto 4el abate Siejes , y la 
contestacioB que el mismo autor daba á svl 
pregunta , era muy á propósito para infiair 
auD mueho masías ideas propagadas eotre 
el pueblo , acerca del poder de esta clase^ 
« £1 estado liauo , dice el abate Sie jes , es 
ioda la nación , excepto los nobles y éL 
clero*^ » Esta solución tuvo mucha boga^ 
tanto que ios notables pidieron que los á%^ 
frutados del estado llano fuesen iguales en 
número á los diputados d^ la nobleza y 
del clerp reunidos , y que formasen de este 
«nodo la mitad laumérícá de los nombrados 
para los estados generales. 

Esta medida sin embargo era poco im- 
portante en di misma, si se hubiera resuelto 
qué los tres estados deliberasen y vota- 
sen.no reunidos eñ un solo cuerpo , sino en 
ises cámaras separadas. 

Concediendo al estado llano el derecho 
de doble representación, Necker parecía 
dispuesto á conservar el antiguo modo de 
deliberar, á saber separadamente. Ya k 
corona se había visto obligada á retroce- 
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der por efecto de las nuevas ideas , cuando 
ihabia intentado sostenerse por su propría 
fuerza. Debilitados la nobleza y el clero 
por la desunión que reinaba entre ellos , 
tenian que sufrir la enemiga de la opinión 
pública. Hubiera sido preciso consolidar 
diestramente la influeneia de estos dos 
cuerpos, interesarlos fuertemente en el par- 
tido de la corona , y oponer por este medio 
una barrera á las pretensiones del estado 
llano , pretensiones que era natural espe^ 
rar serian expresadas con audacia ^ y muy 
bien recibidas por la nación. A pess^ de 
esto, todo ello sé abandonó en gran parte al 
acaso 9 siendo asi que todo anunciaba que 
el resultado de los debates seria cada yez 
mas contrario á la autoridad real. . .< 
£n buena política, el ministro debiera 
Igualmente haber adoptado medidas para 
asegurarse en el mismo estado llano algu- 
nos partidarios de lamonarquia.Podia segu- 
ramente conseguirse este objeto por medio 
de la influencia que los ministros ejercen 
ordinariamente en las elecciones, ó intere-» 
sando en la causa de la corona i muchos 



é 
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de aquellos hombres de talento que , re^ 
sueltos á lanzarse en la nueva carrera que 
ee^ les presentaba, aun no sabian acia que 
Jado les convendría arrimarse, Pero. Nec- 
ker , menos familiarizado con el cojbazon 
bumano que con las matemáticas ^ creyó 
que cada uno de los miembros poseia bas- 
tantes luceis para justipreciar las medidas 
necearíais al bien público , y |>astante vír- 
Jtud. para adoptarlas francamente con ex-» 
alusión de todas las demás. En vano el 
jnarques de Boüillé manifestó los msgos 
^ue resultaban de la organización de los 
/estados generales ; en vano aseguró que e! 
«ninistro armaba el partido popular contra 
las clases privil^iadas , y que las unas ex- 
perimentarían muy en breve los efectos 
del resentimiento de la otra , excitado pqr 
las dos pasiones mas activas del hombre, 
-á saber el «teres personal y la vanidad , 
Hecker contestó tranquilamente que tam- 
bién era predso poner alguna confianza en 
lasvirtudeshumanas; máximadéunhombre 
honrado, pero no de un hombre de estado 
ilustrado , qué tantas ocasiones tiene de 
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observar cuanfádl es la victoria de rme^irM 
preocupacioues y de nuestras pa»iobescon<*» 
tera nuestra prudescia y tiuestras tir»-^ 
todes.^ 

Esta era la posición incierta^ y ^tá 
él ocnnpletd ahlamíento «n que el rey aé 
ibas á encontrar á presea cía de los repre* 
Aetitantes dd pueblo f cuyas eleooiones se 
bábian abandonado al acaso , sin que se 
bubiese tomado la menor disposición pairt 
baeer reoaér la elección en lo» mejores citt'- 
dadaños. La autoridad r^al éia émbnfgola 
•ola 9 por dedrk) asi , reconocida basta eft« 
tonces én Franoíá , bnbiera tenido iiéc^9Bi<^ 
dad de a^yos al la^ del n^evo poder que 
«e ekvaba> £1 minifitlro al menos debiera 
liaíberse ptropue^íto un plan -de condudta i 
ijue sirviese de regia para ia& ddibera<ii<>^ 
nes de e^taioaportante asamblea* Pero ni 
aun probó empuñaríais rienda^ ába0doQai«^ 
4a8 del carm del estado, siendo ac¿ qilé 
aun no conoeia los hembres que venían i 
«ifitírse a él por la ipdmera vee* De esta 
láodo tédo d nlundo esperaba» ¡^roes^ 
|ttran%a vana f úb gtraAtia> que dbl seoo 
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de esta muchedumbre iba á nacerla sal- 
vación del estado *• 

Hasta ahora hemos visto el espíritu de 
innovación avanzar como un rio silencioso, 
pero rápido; tranquilo en Ja superficie, 
pero violento en su curso. Vamos á ver 
ahora precipitarse las aguas impetuosas y 
terribles en un abismo. 

* Muy diferente era el resultado que anunciaba yn juego 
de voces de ai^iella época : esta numerosa reunión de 
medios políticos, se decía, llamados á junta, para darla, 
salud al enfermo, prueba el inminente riesgo ^ 7 anuncia 
la próxima muerte del paciente. 
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Los eatftdos geaeraSea de Francia áe reu-» 
meroxi ei^ YeraaUes, el día 5 de mayo de 
1 789 , y e&te dia fue san dispiita riguna el 
primero de la rerohicioD» 

En el foUeto de que hemos keclio men* 
eion kahia dicho el abate Sleyés : « ¿El es* 
tado llano que esí-^Toda la h(2d¿m.-*'¿Qu6 
ei lo que ha sido hasta ahora bajo él panto 
de vista político ? — Nada« — ¿Que es lo 
que será en la actualidad? — Alguna cosa*» 
Si hubiera dicho : iodo , esta contestación 
se acercaría mas á la verdad. Muy en breve 
8e notó en efecto que este estado Uano^ que 
los nobles se habian negado á reconocer en 
el año de 1614 como hermano menor de 
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SU clase* , acabaría como la rara del pro- 
feta, por devorar á cualquiera que quisiese 
entrar á ser participe de su »poder. A pesar 
del brillo y de la pompa de la primera se- 
sión, era visible (jue los votos, las espe- 
ranzas y el favor del pueblo se aplicaban 
esclusivamente á los representantes del es«- 
tado llano. Los ricos vestidos , los bellos 
plumages de la nobleza , las venerables so- 
tanas del clero , nada ofrecían que atrajese 
las miradas del pueblo ; sus pomposos y 
sonoros títulos no lisongeaban en manera 
alguna sus oidos; el recuerdo de los heroi- 
cos hechos de la una , el carácter por tanto 
tíeni^o sagrado de la otra , carecían ya de 
imperio sobre los espectadbreSé Todas las 
miradas se fijaban en los representantes del 
estado llano, modestamente vestidos , con 
arreglo á su humilde nacimiento y á sus 
ocupaciones habituales. De esta porción 

* £1 barón de S en ucci, tratando de comparar los esta- 
dos del reino á tres hermanos^ de los cuales el estado 
llano üra el mas joven, declaró qae esta clase no: podíA 
presentar titulo alguno de parentesco con la nobleza, i 
la cual era inferior no sol por la sangre sino por la con- 
sideración. 
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de la asamblea esperaba el pueblo sola- 
mente los consejos y las medidas que las 
circunstancias reclamaban*. 

Pretender que el cuerpo que llamaba 
tanto la atención general careciese de ta- 
lentos para justificarla seria una absurdi- 
dad manifiesta. Antes por el contrario, la 
instrucción » la destreza , la elocuencia 
francesa, se encontraban en gran parte 
en el estado' llano. Pero desgraciadamente 
se componía de hombres teóricos y en ma-» 
nera alguna prácticos^ de individuos mas 
dispuestos á variar que á recomponer y 
conservar el edificio , pero que carecian 
^^obre todo , generalmente hablando, de 
un interés directo por la conservación del 
orden y de la paz , porque no poseian 
grandes propiedades territoriales. 

La justa proporción con que se hallan re- 
presentados los talentos y la propiedad en la 

* La nobleza llevaba Tcstído negro, chupa y Tueltasclc 
lisii de oro, co. bota de encaje/ sombrero con pliimage 
blanco ) el clero bonete cuadrado, sotuna y manteo colcr 
de violeta y roquete; el esiac^o Ihinó, vestido iiogro, cor- 
bata de mosolina, caja corta j sombrero sin plumas i¿. 
presilla. - • 
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cámara tfe las comuínes de Inglaterra es 
acaso la mas firtnegarajtftía de la estabilidad 
de la constitución. Hombres hábiles, dies- 
tros , emprendedores , llenos de ardor por 
las distinciones, y d^ ambición por llegar al 
mando, no permiten que se les escape de 
!a mano ninguna ocasión de apoyar las 
medidas favorables al sistema que haa 
adoptado , y que deben contribuir al ade*- 
lantamieuto de sus autores. Pero l<)s pro- 
pfetarios , ansiosos por coaservar lo que 
poseen, examinafn cuidadosamente las in* 
novaciones propuestas , y las desechan sin 
Tacilar cuando no presentan la esperanza 
de alguna ventaja en favor del estado. Ac- 
tivo , impelido , por la pasión , el talento 
trabaja siempre por avanssar ; prudente , re- 
servada , enemiga de innovaciones , la pro^ 
piedad gusta de arreglar la máquina mas 
bien que de darla mayor impulso , y la 
preserva también de mpyimientos dema- 
siado rápidos ó de variaciones demasiado 
'repentinas, ün exceso de prudencia por 
parte de aquellos que re^presentan la pro- 
piedad puede en verdad algunas veces re- 



tardar oaa mejora propu^B!^ , Isrs mas Te« 
des evita una prud>a tcmtttria y peligrosa» 
Consultemos la histoña parlamentaria de 
los dos últimos siglos, y nes demostrará 
áobre la marcha los felices efectos proda^* 
eidos por la prudencia de aquellos miem«» 
bros á quienes damos nosotros el nombre 
de xountry gentiemen ( caballeros de pro« 
irincia }. Sin deseos de lucirlo con &u elo- 
cuencia , ni de mezclarse en los debate» 
ordijiaxios de la cámara , saben hacerse 
comprender por medio de raciocinios sa- 
nos , claros y precisos , siempre que se trata 
de una crisis dificil ; y lo hacen de manera 
^ue no solo se grangean la estimación úe 
los ministros , sino la de la oposición^ y la 
de aquellos hombres de estado colegas 
suyos, que se ocupan diariamente de mate- 
rias é^ legislación*, y que se dedican al- 
gunas veces á los negocios públicos , por- 
que los suyos propias no exigen la mayor 
atención. Bajo «ste importante aspecto , en 
ma^^ia de representación nítcional , el és« 
lado llano de Franciia era necesariamente 
defectuoso. Efeélivamente , los hombres 
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que> sin corresponder precisamente á nues^. 
tros country gentlemen , se parecian mas á 
ellos, eran aquellos miembros de la no^ 
l)leza , que representaban en los estados 
generales á la. nobleza de las provincias. Si 
se hubiera expedido un decreto separando 
á los propietarios rurales y aun al clero su- 
balterno de la clase á que pertenecían , y 
constituido á sus representantes miembros 
del estado llano , hubiera proporcionado 
la ventaja de interesar proporcionajmente 
á este último cuerpo en los derechos dc^ 
los propietarios , seculares ó eclesiásticos. 
Ademas, como hubieran tenido voz del!'», 
berativa en los ensayos de que iban á ser. 
objeto sus bienes , debe creerse que se bu-, 
hieran opuesto á la aplicación del instru- 
mento cortador, ano ser en caso de abso-. 
luta necesidad. En vez de esto, asi el cuerpo, 
de la nobleza como él del clero vieron, 
en breve sus cuerpos sobre la mesa de di-v 
sección anatómica , á merced de cual- 
quiera charlatán político , que , no to-. 
mando interés en sus tormentos y en cour: 
traba en ellos materia muy propia para 



la demoüstracioa de una hipótesis fa^ 

Torita. 

i Excluidos pues los grandes propietarios 
•casi generalmente de la representación del 
estado llano , componían esta clase dé 
aquellos individuos que susdtan noveda- 
des ^1 teoría, y que saben aprovecharse de 
«Uas en la práotica : había también en ella 
fiteratos, elegidos por que se sabia que 
eran de sistemas incompatibles por la 
mayor parte con el estado actual de las 
^osas, «en el cual el talento, » por servirme 
•de un lugar común muy de moda entre 
nosotros, «en el cual el talento no había 
aun conseguido entrarse en el puesto que 
le correspondía. » Hallábanse también en 
•«ata clase muchos jurisconsultos de segundo 
-orden , por que los honibres mas respeta- 
bles é ilustrados de esta misma profesión 
se hallaban clasíficadoa entre los individuos 
de la nobleza ; clérigos sin beneficio , mé-- 
^cos sin enfermos , hombres todos ellos 
é: quienes dá importancia su educación, 
centre lá gente humilde que frecuentan , y 
^e adquieren mayor presunción, y se 

8V 
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•pagan tñas y mas de l^ mérito, cuiai^ sd 
les hace una distinción á la cual no estajean 
«Lco8tumbi>ado8. Añádanse á ios ya didios 
Ésiuchós banqueros $ especukdoTes en po^ 
ihiea del mimuo modo qire en negocias d« 
iiolsa 9 y alga nos nobles descebados de sot 
^lase que deshons^^an coii sé cdnduota, 
fiajlábase entre éstos úititnós Hírabeaa ^ 
{)frodigío de talento y de inmoradfida»3U 
jSesde la posición en que se encontraban > 
^ilieMiaban los deredbos [de «la clase que 
los había prosolripto. Godaio todos los de^ 
scírtores, estaban prontos á conducir el e»e- 
migo á los atiincheram^ntosl de aqudlos 
^niyas banderas habían abandonado, é 
contra los cuales teniaa quejas. Por últí*- 
^nio'^ en ésta reunión cotnpuesta de efe*» 
•tnontos tan terribles se presentaban nm^ 
<ebos hombres de talento, de integridad^ 
vde sana razoíi y juicio , p^ro que no cofh- 
4ltibuyero'n tanto á reprimir la« ideas revo* 
4ucioRams como á Justificarlas coa &« 
elocuencia , ó á hacierlas respetables «oa 
^u e}€toplo. El estado llano manifestó desde 
nd principio su firme resolución de hacer 



4e$i^arec€r Ja ísg^ort^pia jja que no fue^e 
}si calidad de lae Qt]:a6 dos clases , y ^e 
apod^xarje de todos I03 poderes. 

.Coafe$emos ^ia emb^o en favor del 
eatado llaco que los nobles se habían ,sir* 
rogado sobre las clases inedias una supe- 
rioridad ej;oesi^a » completamente injuriosa 
|iara compatriotas x][ue tenían derecho 4 
una parte de la consideración pública , y 
que por otra parte repugnaba á la opinÍQ|i 
Oirás ilustrada de aquella época. Lps. nobles 
disfrutaban de piucbos privilei^ofi humi- 
llantes lo^ unos para la nación y en sumo 
grado injustos los otros , como por e)emp}o 
la ejcencion de impuestos^ Reunido^ en 
asamblea política, conocieron el espíritu de 
cuerpo , y como tan apegados á los privi- 
legios de su clase , se manifestaron poco 
dispuestos á hacer los sacrificios que las 
circunstancias exigían ; pero esto era ex- 
ponerse á que les quitasen poi iuer^^a lo 
que se negaban á conceder de buena 
voluntad. Afect^non una tenacidad imr 
prudente 9 cuando la razón y la política ^o 
gian de ellos que fuesen co&descepdientef^ 
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no Sólo por su propio interés sino por él 
deKrey. Seamos sin embargo justos pata 
con esta yalíente como desgraciada nobleza. 
-Poseia el Talor ya que no -fuese la destreza 
"ola fuerza de sus antepasados. Reprenda- 
mos su terca perseverancia en conservar 
inútiles y envejecidos privilegios ; pero no 
olvidemos que estos eran una' parte de su 
herencia , que dificilmente se renuncia á 
derechos de esta naturaleza y que el hom- 
hre de pelo en pecho no cede á las ame- 
nazas. Los nobles se equivocaron sin duda, 
no adoptando desde el principio un espí- 
ritu de conciliación y de condescendencia; 
pero jamas ha habido tampoco cuerpo que 
mas padeciese , por no haber obedecido 
sobre la marcha á Ja intimación de hacer 
los sacrificios de especie tan nueva que se 
éxigian de él. 

No se manifestó menos zeloso el clero 
de los privilegios de la Iglesia , que la no- 
bleza de las inmunidades feudales. Ya- se 
habia sostenido fuertemente que los bienes 
eclesiásticos coíno cualquiera otra e^ecíe 
de propiedad debían estar sujetos alas don- 



CAPITULO IT. 189 

tríbuciones , y una vez que las opiniones 
filosóficas habían atacado los principios 
religiosos 7 puesto en ridiculo á los clérigos, 
muy lejos de recomendar á estos al respetó 
público , era muy de temer que los indiri-^ 

. dúos que profesaban aquellas opiniones 
fuesen en ánimo de reclamar , en vez de 
una parte de los bienes del clero , la con- 
fiscación general de todas sus propiedades. 
Viendo pues las dos primeras clases com- 
prometidos de este modo sus intereses , se 
estuvieron á la capa , y trataron de conju- 
rar la tempestad dando las largas posibles á 

. las deliberaciones de los estados generales. 
Deseaban sobre todo asegurar su importan- 
cia individual , formando clases separadas ; 
7 propusieron adoptar el líso establecido eñ 
él año de 161 4» A s^ber, que los tres estados 
votasen y se formasen en tres cuerpos se- 
parados. Pero el estado llano , que conoció 
desde el principio su fuerza , estaba deci- 
dido á elegir el medio que aumentase y 
consolidase su poder. Gomo habia obte- 
nido la doble representación , se hallaba 
igual en námero á las otras dos clases , y 
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¿como QSt^ segufo de encoxiimx 4^^» 
^p^jo ea la nobleza úiferior, y mas^qu^e 
todo on uxia izarte cQoaidecs^le d^ ú^vp 
subalterno , d aus^iUo de asías ^»!£0ipi»«i^ 
jdebia necesa?iafnoD^ angucairle uaa ^m 
mayoría eo las votaciones ¡con tal ^ue Jtf^ 
tres clases no formasejpi sino una ^ola e¿r 
naara. 

La noblezia y el deio ;por su parte conir- 
prendían que uaa reunían de e«ta natura- 
leza pondia sus bienes y sm privilegias á 
merced del ^tado llano , cuyu gr^n pv^ 
ponderancía se aseguraba oon la amalgan)^ 
d^ las ties clases en una sola asamblea. 
Tampoco tenían esperan:^s de que el es- 
tado llano ejerciese esta superioridail cqu 
moderación después de adquirida. No 40^ 
lamente se atacaban sus privilegios CQP 
todas las armas de la razón y de la sátira 9 
sino que se bacia el mas exqnisito registro 
de los arcbivos de los primeros tiempos 
para desenterráis de ellos ridículos , absuf- 
didades , y detestables crueldades achiaoia-* 
das á los antiguos señores. Atribuyéndolas 
¿las clases privilegiadas del día, se habíate^ 
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Bído cuidado de añadir á ellas a&écdo* 
tae de un faof ror increíble , inveatadas ex^ 
presaiaEiente para haícer mas odioso aun el 
si^ema que se qu<eria derribara Todos lo» 
motivos de interés y de coz^serV'acionpers.OT 
pal coiK^urrian á j^gecisar á las dos priioe-- 
jras clames , ciertas 4el domÍDÍo que el es^^ 
tado Ikno ejercia sobre el espíritu paiblico, . 
á conservar» si «ra posible , k iadividuali'*. 
dad especial de sus clases respectivas , y á 
usar del derecho reputado basta entones 
propio de proteger sus intfireses votando 
«eparadamente como cuerpos distintos. 

Otros, profundizando mas la cuestión, 
y dejando aparte el egoísmo , percibían 
grandes riesgos en concentrar de este modo 
2a fuerza del estado , á excepción de If 
p^rte que conservaba la corona , en un solo 
cuerpo terrible , epcpuegto á las tormentas 
j[>oUticas , como el Océano" lo está á las 
tempestades. A los ojos de es;tos hombres 

* Por ejemplo, se aürinó con toda serieikd.qitc el scuor 
de cierto país estaba en posesión del derecbo de matar 
tcnamdo vüiria de caza tíos vasallos suyos , abrirles «1 
imtro 7 meter k^s.ptci.en él para aUeiit9ri«9. 
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prudentes era- esto poner al rey en un 
aislamiento completo; era constituir su au- 
toridad en oposición directa con aquellos 
moYÍrnientos desordenados , que el entu- 
siasmo hace necesariamente considerar 
como la expresión de la roluntad general. 
Hubieran querido poner un freno á los ar- 
rebatos populares del estado llano, por 
medio de las otras dos cámaras , que se 
hubieran podido reunir en una sola como 
en Inglaterra. De esta manera hubieran 
presentado un muro respectable , bajo el 
doble aspecto de la riqueza y de la propie- 
dad, y del respeto que el pueblo, á excep- 
ción del caso de una sublevación revolu-r 
cionaria , conserva y tributa á pesar suyo 
á la clase y al nacimiento. Una cámara 
compuesta de este modo , suponiendo 
que la efervescencia de la época le hubiera 
permitido asentarse sobre bases sólidas , 
hubiera servido de dique entre la corona 
y la marea de la opinión popular ; el rey 
no se hubiera visto en la triste y peligrosa 
necesidad de combatir en persona, sin 
escudo de ninguna especie , los principios 
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dfmocráticoi^ de, la tonstitucioih El estar 
blecímiento de una cámara , alta hubiera 
Ij^oducido tambÍQja otra ventaja preciosa , 
á.i}aber , la de poder someter á un s^gundq 
y mas maduroexámen , las medidas, adop- 
tada^ con demasiadi^ precipitación ppr la 
cámara popu}ar. Es digno de observarle, 
;ep.la historia de las iunovaiciones, que 1^ 
consecuencias indirectas y no previstas de 
un.«gran cambio j^q. el sistema político, ac- 
tual , son siempre mas numerosas , y vaa 
mas adelante que las consecuencias^ p.re^ 
vistas y calculadas , ora por los promotores, 
ora por los antagoi^istas de la reforma» Las 
ventáis de. una constitución qne quiere 
que toda medida, legislativa sea discutida 
dos veces en cámaras^ separadas, y ^bajo la 
influencia de impresiones diferentes , con- 
stitución que interpone- un téjrmino salu- 
4aJ^le , durante el cual puede extinguirse 
el calor de los ánimo* , reconocerse y cor- ' 
rejgirse los errores ; estas ventajas , repeti- 
mos , no necesitan mas amplia dempaa^ 
tracion. . » , 

£s prcQiso confesar sin embargo qué 

I. Q 
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toda tijntatí?^ que hubiera tenido, por <jb- 
jeto fortificar k accioa de la nobleza, por 
medio de una cámara separada , hubiayii 
encontrado graneles obstáculos en la e|€- 
cuciofi. La masa del pueblo vejamen la su- 
presión de los privilegios el camino ma£ se- 
goto para llegar á la regeneración completa 
édi reiüo. La institucioa de una cámara all&L 
debía iui^irarie necesariameate recalos, 
potque los individuos amenazados por las 
reformas se bailaban por estp medio en po- 
sición de combatirlas , y aun de contcAer- 
lás enteramente. Era natural pensar que 
la nobleza y el clero , reunidos en cámara 
aka examinarían con ^alguna parcialidad la 
euestion relativa á la supresión ó liroi- 
fa'cionde sus privilegios exclusivos. Ademas 
de que ol estado llano miraba mal de ojo 
á fíquellos tenaces poseedores de losdere** 
ehos opuestos á las libertades éél pueblo, 
96 p^dia tejéis poniendo la férula en ma- 
nos ie los niismos que debida sufrir los 
aMtes, que SQ sirviesen de eSa con el tiesto 
y discreción . que lo hizo el escudero d# 
éffft Quijote. Tambiea era muy dmdoso. 



' Á 



CAPiT€l.o ly» 19S 

icDE justa razón , al rer la nación dividida. 
eo tantos- partidos diversos que dos (^á« 
xnaras formadas de elementos tan opu^sir 
XQ% entre si obr&3en con toda la {cadencia 
que era de deseac y con una recíproca gjB*- 
nerosidad. La una hubiep^ procurado sin 
duda constantemente volver á entrai; en l^ 
plenitud de sus privilegios^ supo'niead# 
que se hujbiese visto preci&ada á ceder^una 
parte de ellos ; Ja otra probablemente hu- 
biera caminado coi^ ardor acist el cumplir 
oaiento integral de una rev^olucioo demí^ 
-oráiica. De esta manera « la basrera 
impuesta á la violencia de Iqs dos partidO£^ 
hubiera acaso contribuido al trastorna que 
dtbia evitar» 

Por otra paste > ivientras que el rej \x&r 
biiQBe retenido al^na parte de la autoridad, 
itobífim podidi» f eon ' el appyo de la c4r 
mara^alta dponef un coqitrapeMí (d.podec 
idemocrá^o. Lft ^empresit era diiiml sia 
diida , |mro sf podía al menos intentarfau 
Om paiítidnsaóiU££^ías siliubdB por.djMi|H;r^ 
aiasueeaumBiieate loaioidas del iiMH^aroiu 
41 t^nó qneif 2^ qoá se ¡concodiase todo ,é 
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las pretensiones de los reformadores ; el 
otro le apuraba para que desechase hasta 
Sus mas razonables peticiones, sin reflexio- 
nar que el rey tenía qiie liaherlas^on hoín- 
bres en estado de obtener por la fuerza 16 
que se negase á sus súplicas» Mounier y 
Malouet, delestaüojlano, habjaron en fa*-. 
vor de la creación de las dos cámaras. Nec- 
ker se inclinaba ciertamente á algún plan 
de esta especie ; pero los noblek creieroa 
que le costaría hacer un sacrificio demá* 
siado grande de sus privilegios, aunque era 
el úpico medio de conservar lo que les que- 
dase. !La parte democrática del estado 
llano por otra parte se declaraba abierta- 
mente contra* una medida que se dirigía á 
contener el impulso revoludonario. 

Cincoóseissemana^sse pasaron en debates 
inútiles acerca del modo de delíberácíoD 
que habría de adoptarse en los estados* 
Durante este tieizipo, el llano djemostró, 
con él orgullo de suactítud^i que coBOciaias 
TCDtajas de su posicioio ^ sabia que Jas otras 
dos clases i para consársir uora infliM^icia 
cualquiera en «u posidop , Jie y^rian^preí- 
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cisádas á reunirse á él , co$ arregla al pria- 
^cipio qtte la& nubles gruesas atraen acia sí 
los vapores ligeros. Esto mismo es lo que 
sucedió. Algunos nobles y todo el clero in- 
feírior se reunieron al estado llano. El 17 de 
junio de' ^789 procedieron á constituirse en 
cuerpo legislativo exclusivamente compe-: 
tente para la promulgaeion de las leyes ;í 
abjuraron la denominación de estado 
llano , ^ue designaba una sola rama de tres 
cuerpos separados ; tomaron el titulo de 
' asamblea nacional^ y se declararon no la 
tercera rama del cuerpo representativo, 
sinolos solos representantes delpueblo , ó 
mas bien el pueblo mismo ^ ejerciendo en 
persona el poder colosal del reino. Se arro- 
garon muy enbrevcla calidad de tm cuerpo 
constituyente, cuyas atribuciones no se 
ceñían, como en un principio, á la reforma 
de ciertos contrafueros, sino que podía des- 
truir el edificio social y volverlo á construid 
á gusto su^o. Raciocinando con arreglo á. ' 
las ideas comunes, seria muy difícil acaso*, 
justificar á unos representantes que , con- 
vocados pura un objeto determinado, re-* 
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fesfidos de poderes relativos, desnatu- 
í&lízaban bosta este punto su calidad prími- 
fiva , y se situaban , con respecto á la co- 
rona y á la nación , en una posición tan 
poco conforme á' su mandato. • Pero la 
asamblea nacional sabia muy* bien que éfx- 
tendiendo sus poderes ma« alfa de los lími- 
jtes prescriptos, no hacia mas queeoadyu- 
tar al deseo y voto de sus comitentes , f 
<Jue reasumiendo una autoridad mas vasta 
podia contar con el apoyo de toda la 
nación , exceptuando las clases priVile-^ 
giadas. 

Lá asamblea nacional no tardó en en* 
tirar al ejercicio de sus nuevos podetes , y 
lo hizo con toda la osadía de que i?e había 
válido para apoderarse de ellos. Eulminó 
Tin decreto, declarando ilegales todas las 
contribuciones existentes , pero autorizati-» 
gando la percepción provisional de las mis- 
iñas , hasta el momento en que se pudiera 
establecer el sistema de rentas del estSido 
•"áobre bases equitativas y sólidas. 

Por consejó de Necker , y para cian>plir 
la palahra que había dada en su nombre 



el dkxz obi^o xk Seos , primer mluifttiro to^ 
toHiees , el rey , conao^ UéTamos dicho % 
convocó los estados generales. Pero no so 
baUaba preparado para la metafóraiosíft 
del estado llano. en ^aseioblea naeioiüal » i»ir 
paralas preteD«íon€fi á que aspiraba- cama 
taL Atemorizado Luis, lo cual no era do 
estrañar / á vista (k este cuerpo que sg 
babia convertido pepe^tina mente en uft 
gigante , creyó deber prestar oídos á los 
quele acontaban que combatiese aqtiMla. 
nueva y formidable autoridad coii tod* 
la fuerza del poder real, p4>der de) cual hu- 
biera sin embargo podido hacer uso coor 
las consideraciones que la opinión del dia 
exigian^ aun haciendo al espíritu de libertad 
que principiaba. á manifestarse el sacri^ 
ficioide un gran número de aquellas pre«< 
rogativas que causaban al parecer al pueblo 
mayores raímelos. Con este, objeto se de- 
cídié que se* celebraría una sesión real. 
£1 'rey debía pro[ioner en ella á los tres 
estados reunido» un plan que , seguii ^ 
ei^raba , reuniría todas las opiniones y 
tranquilizaría los áaimos de todos, Un^ 
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seeionreal, sin embargo, no eral» ocur- 
rencia mas feliz que se podía ímaghidr 
para conseguir el objeto, fiorqué asi la 
forma como el nombre representaban de- 
masiado á la memoria lá cámara de justi- 
eia, en la^euaLdietabaelxeyal partamento 
órdenes absolutas. £«ta medida, por otra 
parte , debia necesariamente dispertar Ja 
memoria de aquella sesión real tan ijiíipo- 
pular del 19 de novieml)re de 1787, de 
resulta^ de la cual cayó Neck^er , y fue des^ 
terrado el duguc^Ie Orleans. ' 
• . Como sino bastara todo esto , ocurrió 
un incidente desgraciado , que desbarató 
el proyecto y privó á esta medida de Ja apa- 
ziencia de un «beneficio de la autoridad 
real, haciendo recaer sobre la corte la 
odiosa acusación de haber querido disolvef 
violentamente la asamblea , y dando á 
los miembros. de este cuerpo el carácter 
de generosos patriotas , cuya unión , valor 
y presencia de ánimo , . hablan evitado el 
golpe que amenazaba su existencia. 

£1 salón del estado . llano fue elegido 
parala sesión real como el mas^ espacioso, 
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y 86 dio laordefi eonyenieute p^a qua se 
Biciesen eo ¿14as obras y Tariaciones ne- 
eesarias. Túbósela in^prudenci» de dar 
principÍQ á estos preparativos (20 dt )tinio' 
de 1789') Ziixtes de 'haberlo participado- á 
la asaml>íea nacional , contentándose coa 
notificar al presidente BKirlíy 9 por nredío 
dáí n>aestro de eereoiünías 9 que el rey 
suspeiidiá iá pisunion de )á as^ttnblea basta 
ej día de la sesioa reaL Bailly, qne tuvo 
después un fin tan trágico, no quiso re- 
coilocep la orden communicada en éatft 
forma , y <H]andolos répresenlantes se pre- 
mntñttín en -el lugar ordinario de sus. se* 
siones, le hallaron lleno de operarios y 
guardado por soldados^ * Este aconteció 
miento produjo una dé lad escenas mas 
extraordinarisps de la revoluciotí/ 
• Repelidos por los centinelas , 1q3 repre- 
sentantes se metieron en un jue^ de pe^ 
Iota. Tronaba espantosamente y llovía á 
canutaras, de modo que las tormentas del 
cielo parecían corresponderse con las.de la 
tierra: En esta disposición y eitp^estos á 
la incl^meneia, á pesar de algunas dispo-^ 
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»cioiiBS qae se tomaron eú el momenie » 
}os miembros de la' asamblea fürmaroa el 
Juramento solemne de* continuar sus se«» 
siones hasta que la constitudon se estable^ 
cíese sobre solidos íundamen1»s. Sin emr^ 
)»argo ^ si nos trasladamos á aquella época»' 
ya remota , cí>sicasi ddi^e riamos pi^egnatar 
en que tiempo se hubiera sbparaéo la asefo- 
blea, si hubiese mimplido al pie de k letra 
eon su famoso jtíramentai Sea lo qué fuere, ■ 
la conducta del gobierno fue reprensible 
fcflj^ todos aspectos. Debiera haber previsto 
este fatal acontecimíiento , 7 si los miaii&r 
trosfeieron la causa de él por poca reflexioíli,^ 
debe culpárseles de una indolencia majr 
i%preiisiblév Si lú proh&icion de entrar énr 
elsaloD y la sk^cñsiotí de las sesiones de 
la asamblea llfi\^aban por objeto probw 
las disposiciones y la paciencia de sus iniem» 
bms ;, era. un acto de Jocüra samejftate ,.al 
de un koinbre que foie^i osttgar áua 
loon ya irritado» D^tqdos modos, 4a eoB^ 
ducia de la oorte prod^sj^j un -malideM 
efecto «1 éí ei^úrütu püblieo, .i^spuesto 
desde entonces á recibir wn disgusto y. 



diescoxkfianza toda pTopomi(fa emdDddadel 
trono. Por el contrario , k fímaesa ñora- 
gnánñnacle k>s representantiis , su animosa 
iHianimidad^ hizo considerarles como hom-'. 
bres decididos á padecer el martirio aQle«^ 
que^- abandonar la defensa de su^ propios, 
dcreptios y<de los derechos del pueblo. » 
Tres días después del juramento áá 
}uego de pelota se verificó la. sesión real. 
Iru¡sXVIpro|>usO enella medida&iqfiepres^ 
taban garantías á la libertad de'sns «óbdi-^ 
tos y medidas .que un jkño- antes hubieran^ 
sj(io recibidas con tranzones dé gratitud ; 
pero la suerte de este desgraciado monaroiaf 
era no dar jamaa un paso, «ea adelante sea 
airas 9 en el momento oportuno y favo- 
rable t \ que felicidad para el rey , para la 
Franéia y para la Europa ^entera, si la cien- 
cia de la*astrología, tan acredi4:a4a en aftro^ 
tiempos entre nosotcos, hubiera silbmioís-»^ 
trsfdo realmente los medios de elegir 4ia« 
prósperos I Muy ¡focos hubiera habido-jea 
la:?ida de Luis ^^YI que pudieran marcarse 
*con k piedra blanca 'de los aütigvos *, ^ 

* Bits albo nolatuJa ffiyílío. * * 
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£1 rey declaró fniés que renuDciaba á la 
facultad de establecer los impuestos y ai 
di^fecho de contraer empréstitos , á eatcep- 
cioQ de algunas cantidades de cortó consi- 
deración ,. sin elToncurso de los estados 
generales* Invitó* j^ la asamblea á que se 
pusiese de;a€uendor para regularizar el sis- 
tema de las órdenes secrettew de prisión; 
yeconodó la libertad individual , garantizó 
la libertad de la impirentaj é^icigiendo sfn 
embargo el que se adoptasen líiedídas para 
reprimir la licencia , y para la supresión de 
la gabela y airas ci^rgas opresivas ó desi-- 
gualmcote repartidas, 
• • Todas estaá qpncesiDne^ fueron inútiles ; 
elpucicjbló y ios representantes solo lais Con* 
sideraron como una renuncia tardía y he*- 
cha do muy malaí vpltíntad ide Iw de- 
recbos usurpados después dé tanto tieíiipo, 
por la carona, ty que solo oedia en el mo- 
mento .en que se leiban á ir de las manos. 
La ásailiblea ademas se creyó ofendida con 
los términos empleados en €l discurso f y 
con el tono con que fue este praoun- 
ciado. Decia que la voluntad real se habia 



• CAPIKJtO'IV. 205 

expresado de ud inodo.dematiado i&ipera«- 
•tivo , y se llenó de indignación al ver que '^ 
el monarca proponia que las sesiones no 
' fuerafih púi>licas , y que anulaba ^como ile«- 
galea sus ^decretos s<^re contribuciones. 
' Pero lo que disgustó en sumo grado fue 
;la fra,s^ con que copciuiar el discurso del 
, trono, por la ci^al el ^rey , á pesfar de las der 
curaciones secieates de los reprcseutaiH 
tes y de su juramento de continuar sus 
sesiones hastaí^ue -se Imbiese adoptado una 
conslitu^ioa pan la' Francia , se*i;eserv«íba 
'el derecho >de disolver los /estados. Por úl- 
timo Necker, único ministro que gozaba la 
confianza del pueblo , se había abstenido 
de presentarse en la sesión , prueba oterla 
de que no aprobábalas medidas propueitási. 
Este plan de reforma fuer recibido cqn 
grandes aplausos por los nobles y por el 
clero; el estado llano le oyó en un profundo 
y triste silencio. Era desconocer el espíritu 
humano , suponer que este grande aparato 
de una autoridad tan frecuentemente com^ 
hatida» y con buep éxito, pudiese ejercer 
algún imperio sobre este cuerpo , y deei- 
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-ditle ádesceader de Ja altura del {HMlereii 
^ae se habta situado , ó hacerse ridículo 
'OlvidaRéo tam pronto el juramento que 

vahaba de proimaciar 

£1 rey después 46 haber maadado á los 
diputados kbaatar k sesioQ de su propia 
aotoridad, salié^ seguido ^de k nobjkza y. 
<iel clero ; pero los miembros que se habían 
mantenido tristes y sileucÍMOs solvieron 
iaamedlatamente á tomar sus asientos. El 

■ 

rey , suponiéndole resuelto á conserrar di 
ejercicio de su prerogsrtiva , solo un partid© 
it quedaba que adoptar, él de emplear- lá 
fuerza para disolrer la* sesión, conforme 
<á la orden que acababa de dar ^ Pero tuis 

■ 

'* Nos paréc^ q«te el «UacwrsOiprommciddo pftr JVJürabeau 
^ntes dq la célebre fiase que el ajAtor.reílcre en seguida, 
ptícdc servir mucho mejor para manifestar bs disposicio- 
nes de.4os ániroc» en aquefía memorabi^ nrCuii^ficia. 
A Seuor«8 exdUttm» rorspio»dp el silencio , coofieflQ. que Ip 
que acabáis de oír seria la íalvacion de la patria, si los 
presentes del despotismo lio fuesen siempre peligroso». 
¿)Qti¿- quiere dooir está mfiuUaprte» •¿íctftdtn'A ? ¡SU a^raio 
¿^ jUsarníifi, la víojaeioa dd t«|if>lo naciofu^* p9f% man- 
daros ser felices! ¿Quien os ha dado esa orden? Vuestro 
Áiandatario. ¿Qüibn oís da leyes imperiosas ?Vu66fro man- 
<4Bterio; él que delte reoÜMrlaft de tosoOÓos^- |lc nosolfipB» 



jia^apre ▼afsilantií entre dos opiniones, se 
eoDtentó con intimar muy pulidamente! 
ios representantes , por medio de su maes- 
tro de ceremonias, que desocuparan d 
salón. Ninguna analogía seguramente te- 
i(pa este encargada con el .satélite formi- , 
dable de un déspota ; pero Mirabeau le conr 
testó- sin embargo con aquella enérgica 
frase' : « EsclaTO , ^welve á ta amo , y dile 
que los representantes del pueblo no abaa* 
l>onarán su puesto sino jpor- l^a' taetz^ de 
laa bayonetas *• 

seUores , que dos haRamos revertidos de un sacerdocio, 
político inviolablej de nosotros enfui, de quienes v<*inLÍ- 
cinco millones de hombres esperan una felicidad cierta , 
parque -debe .ser consentida , dada y r^rctbida por todos.. 
I PrvD la iibertad de vuestras deliberucioipcs se ball¿^ en- 
cadenada^ y una fuerza militar rodea la ascniblca!¿ Donde 
se hallan los enemigos de la nación ?¿£sfá Catilina ánnes» 
trm puertos? Pido qac cubiei^toicon. vueatra dignidad 7 
coa i;Miestro|p«derlegiaUtiyo, os enceni^is coudiaramenlo 
prestado q#ie no os pcnimUc scparai*os hasta habi.T hecho 
la oonítitucio . (Edrtor), 

*'Z>a1aure, miembro de la convcnctou. refiere epfcft frat^ 
0m alguna yanipcipn del modo Mgai«Blc : ¡ Id y decid al 
mu os cnvia gue nosotros estamos aqui por la voluntad 
del pueblo , y que solo saldremos por el poder de 4« 
bayooetasl t 
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La asamblea decretó iamedíatamente 
que sostendría el juramento del juego d^ 
pelota, que ia persona de los represen- 
tantes era in-mlalile , y que<;uaiquiera que 
atacase su independencia sería por este 
kecho solo delincuente de alta trdcion para 
■con la nación. • ' 

Esta firmeza'^ Is^ Inviolabilidad .bajo la 
cual acababao'de guarecerse, y lá agitación 
que sé" manifestaba en Paris , obligaron al 
tey á cedef yá raiunciar al proyectó de di- 
solver los^éstados, que continttaron sus se- 
siona bajo el nuevo titulo de asamblea na- 
donaL Por diferentes maniobras , y en di- 
ferentes intervalos , la nobleza y «1 clero se 
reunieron á ia masa dé la asamblea , --ü mas 
bien ^e pei^dieron y desaparecieron eslMre 
los demás. Si todos los miembros de la asam- 
blea nacioi^al se hubiesen hallado ajQima- 
dos de intenciones leales y puras , como 
creemos que lo estaban muchos de;^llos, 
al róenos la mayor parte, el gobierno francés, 
muerto entonces á sus pies , hubiera po- 
didOí como la estatua de Prometeo, recibir 
de sus manos una segunda existencia. 



. Pero la as^iSEblea nacional , atinqne i«iá- 
Mme en la yol untad de eombatit la autg^ 
ijdad déla corona y las pretensiones d^ 
las clases privilegiadas» no lo 4^staba bajcr"" 
el aspecto de su9 proyectos ulteriores y abri- 
gaba, en 9Í misma «elementos de desorden 
y de coafusion. Cuatro partidos al menos 
8^ agitaban en su seno, y se presentaroo 
succesivamente sobre la escena revolucio* 
naria,como aquellas estrepitosas olas que 
hacen desaparecer y destruyen el rastro 
¿uccesiyaque han ||ejado las anteriores en 
la playa. 

hsí primera xHvisian de estos legisladores, 
y que se había propuesto caminar acia un 
punto determinado, era dirigida por Móu- 
DÍer,uno de los hombres mas sabios y mas 
recomendables de la Francia ; esle partida 
«eguia también el impulso de Malouet y de 
algunos otros ; apoyaban un sistema de 
que ya hemos hecho mención , y creian 
que la Francia, para algunas de las insti- 
tuciones liberales que tenia que crear, de- 
bía ToWer la yista á la Inglaterra, en dcMide 
florecía la libettad después de tanto tiempo* 

9* 
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iWnsplánttir el roblé britáoico ton su in- 
siet)ftO ratnuge y sns profundas raices hu^ 
iíera sido sin dudii itnpowble ; pero el XiefíM 
tetéñú de la libertad podk haberse i^ 
robusteciendo por los miamos pasos. La 
Francia moderna, como en otro tiempo 
la 'Inglaterra , hubiera podido elegií entre 
éUs antiguas leyes y sus antiguas insfftii- 
tiones aquellas que el pueblo parecía aun 
éUpuesto á respetHT; hubiera podida so* 
áaeterlas á todas las modificaciones nece* 
éarias^ agregando tdd^ las nueyas dispo- 
siciones que exigia el espíritu de la época y 
y por lo mismo, nadft impedia el que los 
principios liberales de Inglaterra sirvieseft 
dfe basa al sistecha] en su cojunto. La na- 
ción por este medio hubiera leb atan do sus 
propios baluantes por el modelo de aquello» 
que resistían por tanto tiempo á la Titw 
I encía de las tenipestades» Los legíftladcá*^ 
fraticeses, á la verdad, no hubíei«iü p%^ 
*^ido dar por este medio al reino ua auei^ 
completo de instituciones políticas; per^ 
la Frafksia faubieta adquirido la libertad 
ifidividuái^ el )tikiD.por jursados, 3a iíbtí^ 



tid de i{B|«eiita , el der^ho de copcedf^ 
ló déCritígar«ubsjkIií)s, garantía la mas foette 
de la-diHlep^adenosa nacional ^ y de la cttsd 
jamas conseatiiá elpneblo que se ledes^ 
pQje una vez que ht haya adquirido; ade^ 
ma« hubiera podido adoptar otras .mo* 
didas propiaír para, conservar el equil&rio 
tan necesario para 1a permanieneia de un 
estado oonstitupjidnal. jMeQtadoe una ytx» 
estos sólidcM? cixmeBtos , sp les hubiera d^ 
fado sufrir la prueba del tienif^ , y exa 
siempre fácil multiplican gradualnaente to- 
das las mejoras, adicÍQaes ó cambios cuy$i 
oportunidad se hallase demostrafte^or ia 
experiencia» 

Pero los Franoeses en ^un principio p<ir 
un espíritu de orguUo nacional^ natural si 
.ee quiere aunque poco pradente en efeeto, 
acuso hubieran mirado con horror la idoa 
de ir á buscar las bases fujMlameataks de 
»u constitución á un pais que estaba^i 
acostumbrados á considerar coma rival del 
suyo. En segundo lugar, la corona, y sobse 
todo las clases privilegiadas, con las cuales^ 
acababan recientesiente de s^ste^er tum 
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jucha, les ifispiraban cierto set^timiento de 
' ^elos que ímp^ia que la mayoría de la 
asajDhtea coacediese uua grs^nde autdlfidad 
al rey, y á los nobles aquella influencia 
que debieran gozar sí se copiaba k consti- 
4ucion inglesa* Esta mayoría temía qué ^éb 
manos del rey ó de la nobleza se conrir- 
tiesen los privilegios fueran los que fueren, 
en otras tanta? armas para atacairla nueva 
constítuciop. Tenía ademas la ambición 
de producir de un solo golpe, y por un es- 
fuerzo de su sabiduría, una constitución 
tperfecta, como se nos representa á Minerva 
^alir ariiad^ de punta en blanco del celebro 
de Júpiter. J^a Ing4aterra principió por re- 
formar succesivamente los abusos, y fue 
.pasando succesivamente á las máximas ge- 
jierales de gobierno. Reservado estaba á la 
iFrancia, pensiiba la mayoría de la asemUea 
nacional, el adoptar un sistema mas noble 
ty mas digna de su genio ; á saber que se 
estableciesen, doctrinas abstractas de defe- 

« 

cho p úblico para deducir dee\ las 1 as regí as de 
una legislación práctica. Por la misma ra- 
j&on, lois navios franceses son, según se 
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dice, coostroidos con atíreglo á abstrae^ 
'f:i()nes matemáticas, en tanto que los de 
;Ioglaterpa lo son» ó lo eran conforme á las 
reglas positivas de la mecánica. Pero asi en 
esta ocasión como en otra^s estos raoipoina- 
dores sútHes no han dado en la dificultad 
de que estas yigas y eStos tablones están 
SjQ jetos por su naturaleza á ciertas leyes 
que no varían; ea vez que el hombre, gra* 
cias á las pasiones diversas que le extravian, 
dbra frecuentemente en sentido contrario 
de su propia razón , y s^ halla expuesto , 
asicoómo la sociedad que le rodea, á mil y 
mil variaciones que hacen necesarjas una 
multitud de exepciones, para modificar é 
interpretar tqda máxima general, que trata 
de sus deberes y de sus derechos. 

Estas consideraciones fueron desprecia- 
das por el cuerpo numeroso de legisladores 
franceses, que á imitación de Medea, resol- 
vieron meter re vueltois en el horno regene- 
rador los trozos y reliquias de su vieja 
eotistitucion para refuqdirla ent<sramente 
y sacar de él otra enteramente nueva. De 
etite modo de proceder resultaban dos 
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grandes dbfeccieaes. {^limero bts inátid* 
cioQef^ piácticas deducidas de pariAcipáoi 
«tbstrados ^ estaa siempre expuestas á CMr' 3 
Aeoda por p^tíe á^ u^eiios que niegan h 
menor de una proposición, ó aseguran qut I 
la i!a0clcis»!)n está «aeada deiin uiodoirr 
regular de las pretoisas.^^egundo, legisla*- 
'dores qte sienta n de Qsta manera ia baie ^ 
úe una constitución* (>ro]^ctada sobre idean 
políticas especulativas Ue parecen naucboi ¡ 
ÍKjueUos sastres de Laputa^ que no tpie^ 
tiendo tomar añedida á ^u piírroQuianch 
^Mrio]o hacen los dé su'oíicio<en Ifes denobsa 
paises 9 calculan anatem áticamente el es- 
pesor y altura del individuo. Si el Testida 
no viene bies 9 lo cual aco&tece casi mesur 
pre, se persuaden que la parte* itíleresafda 
ise consolará de esta falta, quando sepa que 
han trabajado eoQforme á las reglas del 
arte , y que los defectos del vestido $0lo 
•pueden proTeñír de un vicio de confor- 
mación en la persona. Tercero , • legjWifc- 
dores que $e contentan con una conslttur 
cion adaptada al estado presente d® l9|s 
cosas pueden espterar alcanzar un día Cf^Wr 
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pletfiínénte el ol>}eto que se proponían. Á) 
prifiUntarta al pueblo , ptseden di^rle con 
fimdafbei^to que pi su trabajo no.es per* 
fceto, lo mismo sucede á todas las iústitu* 

m 

eiones humabas; pero que tiene toda aquella 
bondad que éKestado- presente de la asocie'- ' 
dad permite. Lo contrario suecde con aque- 
llos forjad<«rei de leyes que principian por 
destruitk) tedo y se crijen obligados á variar . 
enteramente la*.constitucion de un pais. Qt 
etilos , es aecesario no esperar cosarv que 
baje de la perfección. No. puede» caca* 
darse cdn *na respeto por las antiguas preo- 
cup^iciones, porque las han desconociáe 
todas; ni alegar consideraciones áociales 
porque han prescindido de todas ellas, fi» 
ipues indispensable que desenyuelyan liaMt 
sus últítMs consecuencias ei piíncfpio que 
han adoptado 5 pero .sus instituciones nú 
•po/dran ser invariables , ni están libres de 
los tajos de nuevos ^reformad ores, pues ei 
pieciso que lleven el caráoter inevitable de 
imp^feceíon inherente á las obiras del 
hombre* 

Sea. k) que foere , la mayoría de la asaniK 
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blea nacional no alimentabftw meaos .por 
eso el proyecto ambicioso de kficf^ mi a 
poDstitucion en todo conforme á Idu f^o- 
posiciones que habia sentado, como abra- 
zando todos los. derechos derb^eafete. Y si 
aconteciese que esta constitíucion no coqt 
yiaíera al estado del país , debiera conve- 
nirle de todos modos, /á no. ser el juego 
irregular de las pasiones humanas, y los 
hábitos artificiales contraidos en un estach) 
artificial de sociedad. Pero esta mayoría 
tampoco estaba de acuerdo entre si sobre 
un punto tan ' importante ; porque la se^ 
gunda división^ contdindo siempre .la de 
Mounier por la primera , estaba dispuesta 
•como esta á colocar á la cabeza del nuevo 
gobierno al rey reinante Luis XVI. Esta 
resolución en . su favor podia pcovenir en 
parte del antiguo afecto de la nación por la 
casa de Borbon , y en parte de las. conside- 
raciones que el carácter suave y filantré- 
pico del monarca exigían. Podemos tam* 
bien creer que Lafayette educado ep los 
campos.de batalla; que Bailly, sabio y 
magistrado 9 aun conservaban por su exce- 
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knte y desgraciado soberano ^ á pesar de 
sus opiniones políticas , un afecto dictada 
por la natui^leza ya que no fuese por la 
filosofía ; y que su conciencia les obligaba 
á abandonar , en cuanto se bailaba partid 
cularmente interesada en ello la persona, 
«^e Luis XYI 5 su sistema de destitución ge- 
neral, con respecto á cualquiera de los que 
hasta entonces hubiesen tenido una «xis^ 
^ncia política ea Francia. Habia un tercer 
partido j que al mismo tiempo que profe-^ 
saba las opinioiies de Lafayette, de BaiUy 
y de otros, iba mucho mas lejos en cuanto 
á las consecuencias , y dejaba aun lado los 
escrúpulos que' contenían á las dos prime-i ' 
ras diyisiones en la carrera de las reformas. 
Este tercer partido pensaba que era precisa 
^olveí* á construir d edificio sobre bases ab-^ 
solutamente nuevas ; creía como Lafayettei 
que sin esta regeneración completa , se-* 
ria siempie de temer una contrarevolucioní 
pero las pretensiones de esté partido iban 
mas lejos que las de los constitucionales. 
Pstos atrevidos teóricos hacían valer la ití-* 
consecuencia y el peligro de \ colocar ál 
I. 10 
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feentetldl gobierno le^enerado , á un prin- 
oípé acostuaibrado á contíderstne , por de* 
ncbm hereditaerio , como el poseedor legi- 
timo del poder ri^solctto. £ra iojposible, 
segnn eUos, como ee la fábata del Atdeun^ 
y ia Caleln^ , que ^el monarea y ras coilise^ 
jeros desDocr¿tieos olvidasen^ el uno la- 
pérdida de su. poder, 7 ios otros el deseó 
eoi^tante que el rey difería experimentar 
de volvef á empuíñarie. Mas €on8e<5uente9 
en esto que los conslitucionales , los del 
tercer partido se hieieron republicanos de* 
eididos 5 y resolvieron borrar de !a nueva 
eonstitucién todo vestigio y hasta el nom« 
bre de nionarquía. 

Los literatos que f(H:maban parte de ja 
asamblea eran en general de esta misnia 
opinión. AI principio, habian estado conio 
arrinconados por los abogados y lo£í rentis* 
tas cotegaa suyos. Muchos de ellos sé ba-^ 
liaban dotados de talentos muy sobrésa-* 
Kentes ; su carácter les inclinaba al honor 
y á la virtud. P<^o en las grandes revolu^ 
clones , ¿ quien es el qué puede evitar los 
errores del entusiasma, y quién impedir 



^x aiTastrado parlas pft9Íoi>e« ?£ii el exeeso 
de su 2elo por la liberdad de su país, adop- 
taron demasiado frecuentemente aquella 
máxima 9 de q^e un objeto tan glorioso 
legitimaba pM decirlo asi todos los medios 
empleados para aleapzarle. ArtaJBtradospoi: 
el^ exceso de uo patriotismo mal entendido^ 
olrídaron desgraciadamente que el cris- 
men es siempre crimea , aun cuando se 
baja cometido por la causa pública \ 

^ Las memorias de madama "Kola nd sos 911 b ministran tih 
ejemplo de este expeslvo y peligroso entusiasmo. Se trat(K 
l>a da poner en arma al pueblo, tic dispertar su ardor y 
de hacerle su|)Wai'se contra cl{>ai4^dDdü }a corte. Grait- 
gencuYc se ofreció en sacrificio, y «oii^iniió en ser asesi- 
nado por individuos <'lc£;iuo» al efccLo, de modo que la 
809prclia d-cl crimen pudiese recaer so1)rc los aristócratas. 
Se presentó en «1 sitio iiróioado; pero ChaLol <^ae debía 
perecer- con el , no se presentó , ni iiabia hecho- tampoco 
los preparativos necesarios para el asesinato de su amigo. 
Maifaraa Roland, cpie era rcpublicaiíd muy exaltada, no 
db)a de Teprendor este acto do cobardía. Pero , ain cmbar*. 
go¿ este sacrifirio patriótico que era sino un plan deaca- 
sacion falsa contra hombres inocentes por medio de un 
asesinato ó de un suicidio, y cuyo resultado habiadc ser 
m» tanza y proscripción? Esta opinión falsa exagerada y 
rídlcola , á saber que la deñiocraeia era la única que po- 
Aia hacer el UeQ publico, fue la que condujo á BarnaiFO 
y á algunos «tros á disculpar ks matanzas de setiembre. 
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De estos hombres fogosos Dació la per- 
mera idea de formar una sociedad en donde 
pudieran reunirse todos aquellos que pro» 
fesasen unas mismas opiniones políticas. 
Una vez reunidos, hicieron públicas sus se- 
siones, establecieron relaciones con socie- 
dades de la misma naturaleza en todos los 
puntos de la Fancia, y pudieron de este 
modo , como de un centro común , propa- 
gar á las provincias mas distantes los sen- 
timientos exaltados que agitaban la capital. 
En adelante » los federalistas, primer jioai- 
bre dado á los r^ipublicanos por sus ene^ 
migos , tuvieron que ceder esta terrible 
arma á los jacobinos , que no tardaron en 
dominar en la asamblea. Entremos pues 
en algunos pormenores acerca de la for- 
mación y los actos de este partido. ^ 

Esta facion , que fue en adelante la mas 
formidable , aun no se había quitado la 
máscara, ni osado declararse abiertamente 
contra el sistema de una monarquía cons- 

í^ mayor parte de estos hombres en el momento de pere- 
cer, hobicran poilido decir de la libertad, 8u ídolo, lo 
que Bruto de la virtud : Es un nombre vano. i 
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titucional. Hasta entonces se habia ocul- 
tado, por decirlo asi, tras los republicanos 
de^un orden mas elevado y de sentimien- 
tos mas nobles. Los republicanos habían 
puesto á estos Jacobinos el sobrenombre de 
rabiosos y porque solo veian en ellos vanas 
bravatas y una jactancia ridicula, y en la 
persuasión , aun que equivocada , de que 
podrian* arrojarlos de si ó conservarlos se- 
gún mejor pareciere. Pero m\iy pronto de- 
bían saber que cuando se hecha mano 
abiertamente déla violencia, como que los 
mas fuertes y los mas feroces deben com- 
batir en la vanguardia , no ceden su parte 
de botin , y hacen regularmente el repar- 
timiento del león. Afectaban estos jacobinos 
llevar las ideas de libertad y de igualdad 
hasta el último grado de extravagancia , y 
excitaban la risa y el desprecio de la asam- 
blea, como fanáticos poco terribles á'fuerza 
de absurdidad. Y en efecto, sus opiniones 
eran demasiado exageradas, sus hábitos de- 
pravados con demasiada publicidad , sus 
costumbres abominablemente groseras, sus 
planes de una violencia demasiado ridicula 
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para que se les diese algún crédito , en 
una época en que aun se observaba en la 
saciedad la buena crianza en las formas y 
modales. Pero no lograron menoa^por eso , 
ganar á las clases ínfimas, de las que se de- 
cían apoyos con especialidad, y cuyaíi pa- 
siones inflamaban con una elocuencia apro- 
piada á aquella especie de oyentes , cuyos 
g4Jstos lisonjeaban afectando coodales bru- 
tales y distiendo con mucho desaliño. Esta 
destreza les grangeó muy en bre?e nume- 
rosos partidarios , fanatizados con las opi- 
mones que les habían imbuido^ y demasiada 
exasperados para no seguir la marcha sea 
cual fuere que les prescribiesen los demago- 
gos. Cual era el verdadero objeto de estos 
hombres? es imposible decirlo. Ni aun el 
liC>nor podemos hacerles de atribuir á lo- 
cura aquellas demostraciones de extrava- 
vagancia patriótica. Es muy probable que 
oada uno de ellos esperaba, sea como 
fuere, que el asunto concluyese con pro* 
■wcho» suyo personal. Entretanto, todos 
eHoB se reunian para auxiliar el impulso 
rt?oiflcronario , impedir el restablecí- 



m«nto del' orden y de. la traziquili<iad, .y 
cooibatíjf ; destruir toda aspede de gabieíao 
pacifico. y regular. Bien peíSsuadidode.qpiie 
el re^tabledmíeütor de las leyes y^ de U 
estabilidad acumularfa sobre ellos tanto 
odio, como de^ir^cio , establo decldtdoii i 
aproYecharse del desorden eMSteotc paca 
abarrarse en el naufragio naoioiial ée todo 
aq^ueilo que la tempestad pudiera arrojar 
j poner en sus manos. 

Esta innoble f ación de desesperados no 
hubiera sin embargo podido, á pesar <S« 
toda saactítidad , alcanzar aquel grado db 
influencia que ejercía sobre la hez del pu(y 
blO) si no hubiese poseído al mismo tiempo 
Jos mediois! de sobornar á los geles subalr* 
ternos del populacho. Si hemos de dar 
^rédito á la opinión general, io& hallaron 
en la inmensa riqueza del primer principa 
de la sangre , el du^ue de Orlesms , euytf 
nombre figura bien desgraciadamente eñ lai 
histfiria de^ eeia época. Según muchos hás>« 
tónadores , pag^b^ machos í^Uetístas y 
periodistas para inuAdar ai público de fal- 
cas noticias y de* furibundas declamaetonefl 
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contra la corona. Este principé , se dice; 
ienia asalariados á estos demagogos feroces^ 
para venir todas las tardes á arengar al 
pueblo en el palacio real, y le excitaban 
abientamente á los mas TÍoleñtos últrages 
¿ontra las personas objeto de su odio , y á 
las mas violentas agresiones contria sus pro- 
piedades. Su bolsillo estaba también abierto 
para aquella porción de individuos qué 
asístian ordinariamente á los debates de la 
asamblea , llenaban las galerías con exclu- 
sión del público^ aplaudían , silvaban, y 
dictaban por d^irlo asi las deliberaciones y 
y á los cuales dirigían los representantes^ 
algunas veces alocuciones, como si verda- 
deramente hubieran sido el pueblo , siendo 
asi-que eran lá hez y las inmundicias*. 

Acusaciones mucho mas graves pesan 
sobre el duque de Orleans. una porción de 
individuos forasteros y estrañós, de vista 
torba ', aspecto feroz , desconocidos á la po- 
Hcia, que aun ejercía un resto de vigilan- 
cia, principiaron á presentarse en' París, 
como aquellas aves de siniestro agüero que 
solo aparecen en el momento de las tempes- 



CAPlTülO IV. . a>5 

tadefl. Todos estos se consideiraban á suelda 
del principe y sobornados por sus agentesi 
para serrir de guia al populacho. estúpid(^ 
y corrompido de aquella vasta capital, y. 
para impelerle á todo género de excesos. 
Estos manejos ^ se dice , tenian por objeto 
un cambio de dinastía. Destronando á su 
primo, hubiera el duque de Orleans satis- 
fecho su venganza. La corona para si mi- 
mo , ó al menos el dictado de' lugar-te- 
niente general de Francia con los poderes 
del trono , hubiera^satisfecho su ambición.^ 
\iO$ mas audaces , los mas desvergonzados 
jacobinos, pasan por haber pertenecido , ea 
el origen , á la facción de Orleans ; viendo 
4espues que le faltaba resolución y que de- 
jaba escapar la ocasión de proseguir alcan- 
zando ventajas , abandonaron á este gefe / 
objeto sin embargo«siempre de sus lison-' 
jas y de sus fraudes ; pero poniéndose á la 
cabeza de los partidarios reunidos en favor 
suyo y pagados de su bolsillo , trabajaron 
en su propria fortuna. 

Ademas jde.estos partidos , cuya diver-» 
g^dcúi de opiniones se conoció «nejor á me- 
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dida que la i^cvolueion hacia progr«o»t^ 
oontenia la asamblea también el número 
ordinario de aquellos políticos prudQQtes 
que se dejan dirigir porjlos acontecimientos 
y que se llamaban , como en tiempo de 
Cromwell , los servidores de la Provídea- 
cia ; hombres todos que hubiera^ podido 
decir con el molinero de la fábula mNo 
teaenoos poder para arreglar el curso de los 
Tientos; pero podemos preparar nuestras ve* 
ks de manera que podamos aprovecharte y 
sea cual fuese el lado de donde soplé. » 

' Siel gobierno hubiera contemporizado , 
esta división seguramente hubiera favores 
oído la causa del rey ; pero desgraeiadá* 
mente decidieron á Luis XVI á adoptar 
providencian , que reunieron todos estos 
partidos en un ccmiun parecer de ho^^ 
lidades contra la corona j de resisten^ 
oía. á sus preten.c¡€mes^. Se decidió que el 
tej tomaría un;i^ actitud amenazadora f 
que se pondría ála^ cabera de iH>a fueriat 
respetable ; y en consecuencia de esto se 
dieron las órdeoes^ para el efectOi^ 

' Al misma tiem^ que Necker aprobó l^ 



mayor parte de las {i^opb^tcioDes ¿edbw íl* 
la asamblea en la sesiod- rea) , «e había pr<^ 
nuñciado enérgicaorente contra algimA 
otras. También se o})attia á que -se díri-* 
giesen tropas sobre Versalles y Park, coa 
el objeto de poner íniedo á la capital y 
aun á la asamblea en casó de necesid^r 
Fue despedido Nccker , y la cwte y d pue- 
blo por segunda tez manifestaron prepa- 
rarse para hacerse la guecra abiertamente*. 
Las tropas en un principio parecian ente-» 
rameñte dispuestas á sostener la causa áéi 
rey. Se repartieron treinta regímienti» en 
derredor de Paris 'y de Yers^illeSé Estabaí» 
mandados por el mariscal de Broglic , ge^ 
neralde mérito y enemigo de la revoluci^m. 
Jll pie de las mismas murallas de Paris se 
acampó un cuerpo numeroso. La ciudad 
estaba abierta por todas partes, y no pe^ 
dia ser defendida sino por mn populacho 
desarmado ; pero las ?enta}a5 de la corte 
solo existían entiparieBcia. Habian tomd^ 
un éxito feliz muchos de lois/medips emK 
pleados para seducir los guardias france- 
ses , los eual<||p^habIaiido el^eaguage de 
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aquella época , liabian- fraternisado con el 
pueblo. Estas tropas, por otra parte, eran 
p6co afectas á sus oficíales , Ta mayor parte 
4e loscirales sdlo Veían su compañia el día 
de parada ó deservicio. Un incidente, que 
aoaso no era más que una prueba para 
conocer á fondo sus disposiciones , de- 
cidió repentinamente una crisis funesta, 
Oomo los soldados recibian secretamente 
medios de disipación no conocida ba3ta 
entonces , iba la indisciplina haciendo en 
ellos cada día mayores progresos. Quiso 
ponerse remedio á este mal y fueron arres- 
tados once guardias. El populacho los sacó 
déla prisión á viva fuerza y los puso bajo la* 
protección de los habitantes. Puede infe- 
rirse el efecto que esta conducta produci- - 
ria en torio* el regimiento. Se componia 
este- de tres mil y seis cientos' hombres los 
mejores soldados de Francia , perfecta- 
mente adiestrados en las evoluciones mili- 
tares y dueños de todos los puestos impor- 
tantes de la ciudad ,* y sostenidos por un 
populacho no disciplinado , si se quiere y 
pero innumerable. ^^ 
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La coopejracioQ de estas tropas liaci^ á 
los revolucionarios dueños de París , y el 
ejército del ipariscal do los hubiera desalo* . 
jado con tanta facilidad ; pero este mismo 
ejército estaba mas dis|>uesto á favorecer 
que á reprimir, la insurrección. Los mis- 
mos medios de seducion que tan. buen 
éxito habian tenidq con Jos guardias fran«- 
ceses se emplearon 4ic^^iQ§nte con los 
demás fuerpos« y no fueron olñdados 
taüpoco los reginaientos que se hallaban 
acampados en derredor de Paris. Lo que 
el soldado busca pon mas ardor es el vino, 
l^s mugeres y el dinero, y todas estas ca- 
sas se le proporcionaban con prodigalidad. 
En el seno de la disolución y. de la indisci- 
plina abjuró. £Í «ejército francés aquel res- 
peto y afecto á su reyes , objeta eu otro 
tiempo de un^. idolatría sin Umitas. 

Asi habiacaidoel t^^mplq d'e Persépolis^ 
en medio de los vapores -de la embriaguen 
y. de la insti^cfox^ de viles mugeres públi- 
cas. Quedaban los reginaientos e^wgej» 
ros ; pero tampoco estaba la corte, muy se- 
gura de sus disposi(;iones. tSmpjearlos 
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contra Paris htibiera sido cofifirmar á los 
toldados franceses en su repugnancia á 
obrar en fav<^ de la causa real , defendida 
exclusivamente por solos los estrangeros. 

Entretanto , loa tenebrosos manejos, uf- 
-didos mucho tiempo había f ara excitar una 
insurrección general en Paris iban á pro-i 
ducir su afecto. JOos veces habla -^medido 
sus fueraas el populacho con la gente de 
jirmas y con un regimieiito de oaballeria 
alemana; dos veces había alcanziado venta- 
jas, y este buen resultado había aumentado 
jm osadía. El número d^ aquellos desespe- 
lados que debí aíxii servir de guias á la rabia 
popular sp había aumentado consídera'- 
jblement^.. Un abismo llamaba otro abismo. 
De todas las provincias > á la voz. de las so<- 
€iedades*de París, iban llegando los confe* 
derados laas intrépidos y. mas fogosos. 
¿andadas dé pr&fiidaÉios ,. de desertores , y 
de vagabundos dé toda especie , pululaban 
-en la capital) al modo de aquellos cuervos 
^ue revolotean en torno de un cadáver. 
Ajotábase estire todos estos un vil popula- 
<¿ko 9 ppronto dempre ientregafse-al desoí* 



ikei y al fóqptok A su cabeza^ y para alen^ 
tade ¿ los >ex«esos , ae presentaban hom-» 
bres, lá niayor parte de ellos entusiasta» 
sinceros de la Itberdad y y persuadidos que 
Sil triunfo dependía de la caída del gobierna 
ealableeido. Los republicanos y los jáco^ 
bines ya no fardaban consideración al« 
guna ni en el leñguáge ni en las acciones^ 
jr'dftbanitnpulsoálareTolacíon por cuantos 
Qiedios estaban á su alcance. Mas pasivos» 
los constitucionales miraban sin embargo 
€<>n placer la tempestad qfue ae armaba, 
Segi«isu modo <Je jer eta una crisis nece- 
saria para, obligar -al rey á poner en du0 ' 
manos kts rieodas del estado. Cualquiera 
hubiera creído que la' coro na iba á reimir 
todas las fuersas que tenia á su disposición^ 
%\ menos para asegtHar la tranquilidad pú- 
blica y pAra^ eritar aquel sistema general 
de rapiña y de latroeinio. No se ipresetíti 
ninguna fuerza. Los habitantes se pre^env 
Uton porimillares á tomar las armas, sa- 
quearon el arsenal del rey pan obtenerlaí»^ 
fermaron la giuaardia urbana , qae en ad^^ 
lante sse ttajoCiQ nacional ^ y se pasieron ba}a 
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d mando de 1& Fayette , indi^ctbn segura 
ide que abrazarían lo que se llamaba el 
partido constitucional. 

Otra porción considerable de la pobla- 
ción se arinó de picas, y estft aitoa se 
consideró desde aquel momento como re- 
volucionaria. El barón de Bezenval , á la 
cabeza de las guardias suizas i de^dos re-f 
gimientos estrangeros y de ochocientos* 
caballos se contentó con una débil demons^ 
tracion ó muestra, que solo sirvió para 
alentar á los insurreccionados, y salió de 
París sin haber disparado nin tiro, por ^a-^ 
' recer de órdenes para operar^ ^egun dice 
en sus memorias, y receloso de apresurar 
la guerra civil. Su reti«ada fue la sefial de 
una insurrección general, en la cual loa 
guardias franceses, Ist guar4ia nacionai y 
el popiriacho parisiense tomaron ia Bas-^ 
tilla, y mataron una parte de la guami- 

fcion. 

No entra en nutstro plan el referir cir* 
cunstanciadamente los acontecimientos 
de la revolución ;^ éi solo hacer conocer 
el espíritu de su tendencia* Podemos desde 
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luego observar dos variaéiones notables 
que se vieron por primera vez en el carác« 
ter del bajo pueblo parisiense. 

Los papanatas de París , como se les 
Uamalja por ii:rísion, habían sido copside- 
lados hasta entonces como una especie de 
bombre» ligeros de cascos , abandonados , 
noveleros, sia dcfi^eo d^ distinguir lo ver- 
dadero de lo' falso , prontos á. inflamarse , 
pero incapaces de tomar una resolución 
firme y bien concertada , y mucho mas 
aun de llevarla acabo, y. tan fáciles de 
intimidarse, con la fuerza armada, que 
mil doscientos gi^ardías de pqlicia habian 
sido suficientes hasta entonces para tener 
svijeto áParis. Pero en el ataque déla Bas- 
tilla se manifestaron osados, resueltos^, 
tenaces, fogosos é intrépidos. Esta energía 
tan nueva en ellos provenia en parte del 
apoyo que encontraban en los guardias 
franceses, pero sobre todo es preciso atri- 
buirlo,al carácter de elevación yorguUoque 
pertenece al espíritu revolucionario , y á la 
cooperación de individuos mas distingui- 
do» f cuya presei;icia y lenguage influyea 

10* 
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dempre sobre el populacho. Lagaarnicío i» 
ée la Bastilla ara á la verdad endeble , pero 
los profundos fosos de lafortalezay sus foi> 
nñdabics baluartes parecía que debían de- 
fenderla de un asalto , y el triunfo del pue^ 
hio , en una empresa qu^ parecía inejecu^ 
t^ble j llenó de consternación al rey y á los 
ve&listas. 

Otra de las partícularidadiis notable» 
es que los Franceses , una de las naciones 
mas amables y mas cultas del muntlo ^ 
ae presentaron repefntinamente en esta re- 
volución, no solo como impelidos por 
ei valor , sino poseídos de la rabia y 
furor de una bestia feroz que acaba de 
romper su cadena. Foulon y Bertbíer, 
ambos á dos tenidos por enemigos del 
pueblo, fueron hechos pedazos con un 
exceso de barbarie y de crueldad de que 
no hay ejemplo ni aun entre los salvages. 
Émulos de los caribes, hubo hombres 6 
fifias bien monstruos , que se complacían 
en desgarrar los miembros de sus víctimas^ 
en comerles el corazón , y en beberie^ la 
sungre. La exageraeion de las nuevas mixi-* 



mas de libertad y la animosidad que pio^ 
diice una concnoclion politiza bo bartaA 
para poder explicar estas atrocidades aua 
entre el mas vil y mas ignoraat^ popula* 
cbo. Los que le daban el ejemplo de estas 
inauditas crueldades erau sia duda asesi"» 
nos de profesión interpolados con él,, al 
modo de perros de presa viejos, en medio 
' de cachorros , para guiarle y excitarle 4 
la matanza , y darle lecciones de bar- 
barie, que aprende con demasiada facili*^ 
dad 9 y ea^i nan^a olvida. La capital se 
bailaba enteramente en poder de los in- 
surgentes» y Luis XVI. entre, la gu^rj^a civil 
y una sumisión completa. Cn cuanto á Ift 
guerra civil existian muchos motivoa para 
que estallase. Todos k>s movimientos ocur-r 
xidos en París habiaa tenido el caaácter ip-» 
surreccional , sin autorización . ninguna 
por parte de los representantes., que áiñ^ 
cutían tranquilos los negocios corríentM 
w Yersalles , mientras que el pueblo der^ 
libaba fortalea^s y asesinaba/ pi^esos , siis^ 
que la asamlijyea le impeliese 4 ello, síQ la 
j^ticipacion, lepetimos» desús gefes civi^ 
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les. En efecto , el corregidor ( prévdt des 
marehands ) habia sido asesinado al prin- 
cipiar la sublevación. Una comisión de 
dectores, temblando de miedo, érala única 
qué conservaba una apariencia de auto- 
ridad ^ que se veia precisada á ejercer bajo 
lá Tigilancia y con arreglo á los capri- 
chos de una muchedumbre delirante. Mu- 
chos habitantes habían tóinado Fas armas;' 
pero las habian empuñado para su defensa 
personal y la de su'fatóilia, y no para 
volrerias contra la autoridad real. Estos 
no querían sino paa y protección. Un nú- 
mero mucho mayor' aun se habia reunido 
á los sublevados, porque en aquel nao- 
meato de agitación general em el partido 
mais fuerte y mas terrible. Pero la ver- 
güenza les hubiera hecho abandonar muy 
en breve uña facción Tisiblementé dirigida 
por bandidos y asesinos , y se hubieran 
reunido con los que deseaban orden y 
tranquilidad. Tenemos formada demasiada 
buena opinión de un pueblo tan ílusítrado 
^omo el de Francia, y la finemos tam- 
*bien muy buena de la especie humana en 



general para cteei que shubiese hofDbrer ' 
que persistiesen en el mal, si eran protegí^ 
dos en sus legítimos derechos. 
' ¿ Cual era en Q^ta ocasión el deber de 
Luis XVI? contestaremos sin vacilar, que 
el mismo que Jorge III de Inglaterra se 
impnso, cuando un populacho furioso , 
en nombre de la religión protestante , abria 
las/ cárceles , sfiqueaba Vas propiedad^/ 
incendiaba las casas, jcometia, aunque .. 
eon' muchas m^enores atrocidades, los de* 
st^rdejdes y los excesos que afligían á Pari^ 
en esta época ^ Los ministros de Jorge 
Tacílántes en pronunciarse acerca del uso< 
legal de lá fuer:^a militar , para protegerla 
TÍda 7 las propiedades de los ciudadanos * 
contra aquella gavUl» dp bandidos, sesabe 
qué el rey declaró cómo primer magistrado 

'* £1 autor hjrbla de las sublevaciones de 17S0.EI popa- 
Uülio de Londres gobernó. la caphai por espacip de una' 
semana entera bajo la dirección dd famoso lord Qeorgei 
Gordon. Fueron forzadas las cárceles, incemliadas lasca- 
pillas católicas ; el íamoso Wiikes, que gozaba de una gran 
iftflutoeia sobre el pueblo , contribuyó tnas que Joi^ge Hi- 
para' contener y cortar aquel acceso de fievre revoluciona- 
ria. Si Wilkes se hubiera unido al partido délos furiosos» 
la crisis hubiera sido por Ip |ueno9 mas laiga. (Editor)* 
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en una crisis de esta naturaleza es el develar 
por su pueblo y. salvar el país , con el con- 
curso ó sin el concurso de los demás po- 
deres 9 repetimos, el rey, á la cabeza de 
los guardias de corps, de los regimientos 
que pudieran haber permanecido fieles, 
y de la nobleza , que por sus principios 
caballerescos debia sacrificarse con mas par- 
ticularidad por su soberano , debiera ha- 
berse dirigido á París, sujetar los-¥ubleva- 
doscon.las armas, ó morir como convenia 
á un hijo de Enrique IV. Este era el deber 
que imponía á. Luis XYI la autoridad de que 
estaba revestido. 6egun toda probabilidad, 
esta decisión hubiera atemorízadoá los fac- 
ciosos , alentado á los tímidos, decidido á 
los inciertos, puesto fin al desorden y prepa- 
rado de esta manera los medios de realizar 
en el estado una reforma sabia y duradera. 
Pero una vez ajcanzado este triunfo en 
nombre de la ley del reino , Luis XVI no 
podría hacer legitimo el uso de las armas , 
sino por la moderación después de la vic- 
toria, probando que solo habia arrojado 
8U ^pada en la balanza como un contsa- 
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peso de los puñales de la insurrección po- 
pular. Era un deber suyo manifestar que 
oponiéndose á la violencia' de los innova- 
dores , no pretendia detener el curso pa- ' 
cinco de una reforma constitucional. Mu-' 
chas cuestiones sin duda habia aun que 
resolver entre él y su pueblo ; pero las me- 
joras succesivas en el sistema político, aun» 
que menos rápidas acaso , hubieran sido ' 
mas firmes y duraderas; la^ Francia hu- 
biera obtenido aquel grado de libertad de' 
que goza en el dia ; le hubiera obtenido' 
sin pasar por la corta pero espantosa anar- 
quía que la colocó por largos años bajo él 
despotismo militar ; le hubiera obtenido 
sin ver sus tesoros disipados y sin derra- 
mar torrentes de sangre. Si se nos poñeír* 
por objeción los peligros personales del mo- 
narca , y se nos pregunta que es lo que 
queremos que hubiera, hecho contra aquella ' 
multitud de furiosos , contestaremos con 
el viejo Horacio i Que muriese ! ^Asi los 
reyes como los subditos deben cesar de 
vivir cuando se hallan situados entre la ' 
muerte y el cumplimiento de un deber ' 
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sagrado. La muerte de Luig XVI á la ca- 
beza de sus tropas le hubiera evitado una 
humillación mas cruel , al mismo tiempo 
que impedia á sus subditos la consuma- 
ción de un crimen mas odioso. No negare- 
mos que el uso de la fuerza ofrecia un 
gran riesgo, de otra naturaleza. Era muy 
posible sin duda que el rey, sujeto como 
estaba á la influencia de aquellos que le 
rodeaban , cediese muy en breve á la ten- 
tación de volverse á apoderar de la auto- 
ritad absoluta, de que el mismo se había 
despojado en gran parte, y que la espada 
qp^e habría servido para reprimir la insur- 
rei^ccion , se convirtiese en una arma de des- 
potismo contra el pueblo. Pero el espíritu 
de. libertad habia echado ya en Francia 
raíges demasiado profundas; la dulzura y 
la moderación sobresalían en el carácter 
de Luis XYI ; eran demasiado grandes y 
ayentúradx)s los riesgos que acababa de 
correr 9 ^r el porvenir, reflexionando las 
disposiciones generales de la. nación , se 
p^as^ntaba bajo un aapecto dema^siado 
duKÍpso para., que nos persuadjtcQos que. 



dfj^^kei de adoptar después^ db.su tlcteriá 
xxM^idas^coDciliadoras^ ¿ Guakes el usd qné 
bizo el pueblo de su propio triunfo ? De-^ 
ma^siada se sabe. En una palabra,. creemo!Í 
finmemeute que Luís estaba entonces £ru«¿ 
i]iei^t^n\ente autoriZradp para empuñaif 
las armas con- el objeto de restablecer el 
orcleA; pero que rvo hubiera tenido dis-« 
oulpa si se hubiese aproTéfchado de sií 
victoria para vóiver á entronizar el podeí 
absoluto* . 

Puede dechrse en verdad que nos, ade^ 
lantamos demasiado ; que no se htilla su-' 
■ficient emente ^arantÍ2iada nuestra opinión, 
y que la fuerza desplegada en el 14 de julio 
por Luis XVI nía erqi mas que el preludio 
de: las medidas de rigor reservadas á la 
aisambl^a. A esto contestaremos que el m así 
fuerte puede siempre cargar sobre el mas 
débil la culpa de la primera agresión , asi 
comer el! lobo castigó al cordero por habet- 
enturbiado el agua de la corriente ii pesai^ 
de que este se hallaba bebiendo mucho mas 
abajo ,que aquel. Pero cuando vemos á» 
uno de, los pstriidos^^di^pru^to á la bttalláy 



¿44 ^I^^ ^^ NAPOLEÓN BÜONAPABTE. 

formando plftnes atrevidos éjecutáodolos 
con destreza ; cuando miramos el otró^va-^ 
cilante, sin preparativos, manifestando el 
estupor que nace de la sorpresa j de la in-' 
decisión , debemos necesariamente creer 
que el ataque era premeditado por el uno, 
y que el otro no se esperaba á éL 

£1 abandono de treinta mil fusiles , sal- 
eados sin la menor resistencia del cuartel 
de los inválidos, á pesar de hallarse tres- 
regimientos suizos acampados en los cam-»' 
pos Elíseos ; el mal estado en que se hallaba 
Ja Baltilla, guardada solo por unos cien*^ 
hombres, suizos ó inválidos , faltos de las 
provisiones necesarias ; la absoluta inacción! 
del barón deBezenval que sin comprometer 
sus tropas en las calles entrechas de Paris, 
como se ha dicho para disculparle , hubiera' 
podido seguir los baluartes , que presen- 
taban tanta facilidad para las evoluciones 
y para hacer lebantar el sitio de la forta- 
leza*; por último, el partido que este ge- 

* Ün testigo ocular digoo de confianza nos luf referida 
f|ac durante el ataque do la l^astilla , se oyó una \oz que 
^'Aó eú v^iMi del tropel ^e el regimienlo Rojrcl Jlte^ 
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oeral tomó de ponerse en retirada sin dis- 
parar un tiro ; todo esto prueba que el rey 
no solo no habia adoptado ninguna medida 
hostil , sino que por el contrario habia pro- 
hibido á sus generales el que rechazasen la 
fuerza por la fuerza. 

Nds inclinamos mucho á considerar esta 
xeunion de tropas en derredor de París 
como una de aquellas medidas á mediad 
muy frecuentes en Luis XYI en su gran 
debilidad política , y acaso como el medio 
de intimidar con el aparato de un poder 
que no tenia ánimo de ejercer. Si hubiese 
estado resuelto á obrar con energía , con 
cinco mil hombres de tropas fieles, que se« 
guramente {)udierá encontrar , se hubiera 
hecho dueño de la capital , obrando con 

mand $e acercaba. Los amotinados estaban ian dispuestos 
ik cebar á correr que seguramente se hubieran dispesardo 
fi se habicrao presentado tropas. Algunas lemaons antes 
el barón de Bczenyal habia reprimido una insurrección en 
et arrabal de san Antonio. t)n esta ocasión perecieron mii.r 
éhos reToltosos, pero el general afirma en sus memorias 
que al mismo tiempo que los Parisienses le )]&mab:)n tu 
libertador y se le recibía con nvucba frialdad en U 'corte. 
Podiá puet temer comprometerse obrando con la misma 
resdlúoion' el dia 14 de julio. 
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xesoluciod y jcapídéz, mucho mejorqüe oott 
Vn pjínae^o 3ois «veces inayor peiiiíido^ei^ 
derredor de Pfirís {)ara perderse en la' ¿ido- 
llicíojp , y lófewtar el campo sin haber ti- 
rfdo un tiro. Docitnos que el valer de^Lute 
era pasivo; admirable en la adversidáJI 
pero :prit$(do dé aquella energía decisiva ^ 
gue tomando la duda por feliz Jíuceso , ai*- 
^anca la victoria á la fortuna que aun pa-* 
yieoe quioíre ftegarla. 

La insurrección de Paris aprobada en al- 
guna manera por el soberano, fue cons^í- 
derada por la nación, no como un cilmeii 
^e estado , sino cómo im acto legíiícno. La 
debilidad can que el monarca sufría estas 
yioleiicias persuadió á los Parisienses que 
go l\abian hecho otra cosa que evitar ké 
Xnedidas de rigor proyectadas contra la 
asamblea, y la ocupación militar déla C5q)i«t 
tsJ. La revolución encontró defensores 
hasta en la misma asamblea. Se juzgaron 
fundadas las sospechas y los temores que 
alegaban comx> motivos : se entró en los 
sentimientos de los ciudadanos, y se ipaa^r 
' ginaron disculpas par^ cubrir, los. mas S6^ 
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prensiblés excesos. Cuando Lally-ToUendál 
eriazo el cuadro de los'horrores queliabiah 
acompañado el asesinato de Foulon y áe 
Berthier,sele escachó y se le contestó como 
si se le hubiesen figurado montañas los 
tnontoncillos de tierra que los topos levan- 
tan. Mirabeau dijo « que aquel era tiempo 
de pensar y no de sentir. » . 

¿Tan pura era la sangre que há corrido? 
■ pregunto Barnave burlándose. Roberspierre 
animándose con la narración de crueldades 
propias para excitar el interés de una alm^a 
como la suya, declaró que« el pueblo opri- 
mido por espacio de dos siglos, podia muy 
•bien tener derecho k un día de venganza. » 

¡Pero cuanto duró este dia; y cual fue 
la suerte de los apologistas de aquellas atro- 
cidades! Desde aquel momento el pop\ila- 
cho de París, ó mas bien los agitadores 
mercenarios que dirígiaú aquella ciega mu- 
chedumbre , se hicieron dueños de los des^ 
tinos de la Francia , se organizó una insur- 
rección siempre que fue necesario que pá- 
sase una deliberación , y puede muy híéa 
decirse- que la asamblea recibía el impulso 
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del torrente popular, del mismo modo que 
el agua en su caída dá moyimíento á la rueda 
de la máquina hidráulica. 

Las consecuencias de la toma de la Bas* 

tilla se sintieron igualmente en el gabinete 

del príncipe, y en la asamblea nacional. 

Aquellos ministros que habían aconsejado 

al rey que se mantuviese á la defensiva, ó 

,mas bien que tomase una actitud amena^ 

^zadora con respecto á los representantes, 

.perdieron el valor al instante que supieron 

la suerte de Fouíon y de Berthier. El barón 

de Breteuil, sucesor impopular de Necker, 

.fue apeado y desterrado, y para que nada 

faltase, al triunfo del pueblo , Necker fue 

jepuesto por una voz unánime en el minis* 

terio. 

El rey se traslado ó se dejó conducir al 
ayuntamiento de París. Su entrada, ó triunfo 
del ministro, era una especie de ovación en 
que el rey parecía mas un cautivo que otra 
cosa. Entró en las casas consistoriales pa- 
sando por la bóveda de acero , formada 
por los sables y picas de aquellos que aca- 
baban de pelear con sus soldados y de de- 



y 
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gollar á sus subditos. Se puso la escarapela 
dé la insurrección; ratificó dé este modo 
.los actos cometidos contra sus órdenes ex- 
presas, legitimó la victoria alcanzada sobre 
su propia autoridad, y completó el buen 
éxito de la rebelión rindiendo las armas 
ante sus fautores. 

: La toma de la Bastilla, fue durante el 
primer periodo de la revolución, casi el 
único aconteciíniento de esta naturaleza; 
,este triunfo del pueblo , sancionado por el 
monarca, manifestaba suficientemente que 
solo el nombre quedaba ya del antiguo 
gobierno. El mas joven de los hermanos 
del rey, el conde de Artois, hoy dia rey de 
Francia, se le creia gefe y punto de reunión 
de los realistas. Salió del reino con sus hijos 
y fue á buscar asilo en Turin. Otros prín- 
. cipes y muchos nobles de segundo orden, 
imitaron este ejemplo. Su partida al pa- 
recer manifestaba á la Francia que la causa 
real estaba perdida , pues que la abando- 
naban aquellos mismos que mas interés 
tenian en defenderla. Esta emigración fue 
la primera; las circunstancias la sirven sin 
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-duda de disculpa, pero puede considerarse 
«in embargo como un grande eiror polí^ 
tico. EsTerdad que estos príncipes y la no 
,bleza habían sido criados en la opinión de 
C[ue el gobierno de Francia residía en d 
vej solo , y que estaba identificado con «ti 
persona ; que hallándose interrumpido 'f 
fuera de su lugar el ejercicio del poder real 
lodo el sistema social se hallaba destruidk^ 
y que ya no era posible que hubiese , ni 
gobierno legal ni sumicion legítima. Pero 
por otra parte, es preciso acordarse que eA 
el momento en que los emigrados pasaron 
las fronteras, perdieron todas las ventajat; 
de su naciiniento y de su educación, y que 
abandonaban uirpaís que era deber suy^) 
defender. 

Reunirse , organizar una subleTacicm 
para realizar una contrare^'olacion , ha- 
i>iera sido el medio mas pronto y mas na- 
tural ; pero las clases privilegiadas habían 
perdido hasta tal grado toda la influencia, 
que el proyecta se juzgó probablemente 
impracticable , aun cuando hubiera obte^ 
nido el consentimiento' del rey. Perma*- 
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necer en Francia , ara en París , ora en los 
departamentos , era para estos partidarios 
-conocidos de la aristocracia, exponerse á 
■fflaorir á impulsos del puñal; se ha asegu- 
Tftdo en efecto que su única salvación e»« 
taba en la emigración. 
• Otra empresa mas loable y gloriosa de- 
i>ian haber aeometiSo los principes y los 
«iobles, que era el apojar francamente á 
aquella parte de la asamblea , fuerte en su 
orígeti, que no queria el trastorno de la 
sionarquia, pero que deseaba introducir 
en el sistema existente un espíritu de li- 
bertad razonable , y colocar á Lxks XVI ea 
ia honorable situación del soberano de una 
xnonarquia limitada, privándole solamente 
del poder absoluto de un déspotti. Pero 
ui en política c^mo en religión, cuanto 
SCiasleYe es h diferencia de opinión, menos 
dispuestos están los partidos para hacerse 
concesiones reciprocas. Muy lejos de que- 
rer reunirse con los que confundían en sus 
afectos la monarquía y la libertad , los rea- 
listas puros apenas los juzgaban dignos de 
participar de los peligros que amenaza^ 
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bán igualmente á los unos 'y á los otros. 

Puede ser que un sentiqaiento de vanidad 
personal fuese una de las principales cau* 
.sas de la primera emigración. La alta no- 
bleza hacia mucho tiempo que era, como 
se suele decir , el mundo para París y 
para si misma ; naturalmente se figuró 
que su ausencia de unparage, cuyo adorno 
principal creía ser ella , dejaría un vacío 
que nada podría llenar. No reflexionó que 
cuando la necesidad lo exige nos conten- 
tamos con una vela de sebo para alum- 
brarnos á falta de lámparas aromáticas ; y 
que si se llevaban mucha dignidad , muqha 
gracia y mucha galantería , dejab.an á sus 
espaldas mucho talen i o y mucho valor, 
y muchas de aquellas cualidades que tan 
esenciales son para el gobierno como para 
la defensa de las naciones. Mas adelante 
volveremos á tocar este punto. 

La situación y conducta de los emigra- 
dos en las cortes adonde fueron á buscar 
asilo , comprometieron su rcputation y por 
consiguiente la causa real , á la cual ha- 
bían sacrificado su patria. Reducidos t á 
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mostrar su miseria en los paises estrange- 
ros, » trataron naturalmente de volver á 
entrar en el suyo por medio de la inter- 
vención estrangera é incurrieron en el 
grave cargo de fomentar la guerra civil , 
mientras que Luis XYI, rey resignado , ya 
que no satisfecho, del nuevo gobierno, 
permanecía. 

La certeza de que la antigua monarquía 
de Francia habia caído alentó á los nu- 
merosos partidos que querían otra consti-, 
tucion, apesar de que no estuviesen muy 
acordes acerca de las bases sobre que habia 
de fundarse. En lo que estaban todos con-\ 
formes era en echar á un lado todo lo 
que quedase aun del estado antiguo de las 
cosas. Resolvieron abolir todos los dere- 

■ 

chos feudales , y lo hicieron con tanta des- 
treza, que la supresión pareció efecto de un\ 
desinterés voluntario por parte de los posee- 
dores. Los republicanos de la asamblea in- 
trodujeron la cuestión (i) sobre estos dere-' 
chos y éstos privilegios que representaron 
como la causa odiosa d el descontento y de la 

* /^de agosto de 1789. 
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miseria del país. Los nobles compreud^exou 
lallamada^ycontestaronáelIascoQ la re^so* 
lucioB y generosidad que fueron siempre 
atributos de su clase, exepto en algunas 
circunstancias en que no hicieron u^o con 
discreción de estas honrosas cualkiíide?. 
« De nosotros personalmente, es de quienes 
la nación espera sacrificios? díjp el ;3aar- 
ques de Foucaulí. Sabed pues que n© en 
vano se dirige á nuestra generosidad.. 
Nosotros defenderemos hasta lo último 
los derechos de. la monarquía , pevQ i^da. 
son á nuestra \ista nuestras ventajas par^^ 
ticulares. » 

El clero se manifestó penetrado da Jos 
mismos sentimientos que la nobleza, üiut 
y otra clase sabían perfectamente qu^ sus 
sacrificios no restituirian la tranquilidad al 
estado; pero t-eniaa demasiado orgullo en. 
^ su alma para pretender dar á entender que 
querian que su interés personal eqtrase 
en concurrencia con el bien páblico. La$ 
clases privilegiadas se mostraron arri^atra.- 
das por un impulso repentino de desiato-* 
res y de generosidad , y se apresuraron á 
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despfojarse de todos sus derechos y de todas 
sus iumunidades feudales* Eclesiásticos y 
seglares di:>putaron á porfía á quien mal; 
cedería. Opresivos ó insignificantes , razo- 
aables ó ridículos , fueron abolidos todos 
Ips privilegios ea masa. Parecía que la 
asamblea estaba poseída de una especie dei 
delirio. Esforzábase cada diputado á agre- 
gar á la renuncia de sus derechos alguna 
particularidad que distinguiese la suya de 
las hechas por los demás. Los representan- 
tjes que no tenían derechos que ceder tu- 
vieron por muy cómodo y agradable ceder 
los de sus comitentes. Los privilegios de 
las comunidades , de los gremios, y cor-" 
poraciones de artes y oficios fueron ofreci- 
dos en sacrificio oonfundidos y en mon- 
tón sobre el altar de la patria. En este mo- 
mento de entusiasmo parecía que los di- 
putados andaban buscando en derredor 
soyo algún otro sacrificio personal que ha- 
cer ó algunos otros individuos que despo- 
jan Parecía que encontraban un verda- 
dero placer en estos actos de renuncia » 
como aquel viejo ridículo de los tiempos 
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de los disturbios civiles de ia Inglaterra *. 
Entre los derechos feudales los habia que 
ei'a muy odiosos , opresivos y absurdos , 
pero erade muy mal agüero el ver institu-' 
clones antiguas desechadas en esta forcna 
por una asamblea que hablaba y delibe- 
raba á porfía, haciendo verdadera la obser- 
vación del Ingles Williams , uno de sus' 
miembros : « Locos ! quieren persuadir 
que deliberan y ni aun prestar atención sa- 
ber. » El dia en que la nobleza y el clero , j 
por un exceso de entusiasmo y de ver- ii 
guenza mal entendida , renunciaron de . 
este modo todos sus derechos señoriales , 
se llamó por algunos el dia de los sacrifi-' 

* « ¿No hay alguna otra cosa (f\je podamos renunciar?* * 
Dijo el \icjo conde de Pembroke y Montgpjnery, en los 
tiempos de U república , después de haber renunciado la 
Iglesia, el rey, la corona y las leyes, n ¿Nadie discurre 
otra cosa? 'Irrigo* placer en renunciar. » Las selectas re-, 
nuncias de la nobleza y del clero de Francia se parecían, 
al uso que cu otro tiempo habia en ciertos convites. £i 
que hacia un brindis quemaba su peluca, se arraucaba un 
dienteque se le moviese, ó haria algún olro sacrifício, 
que conforme á las leyes de aquellas syniposias st hacia 
obligatorio para todos los convidados, aunqne fuese coa 
daño de su guardaropa ó de su personas. 
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dos , por otros ^ con majror razón , el did 
de bs tontos. 

Mientras duró ésta especie de demencia 
legislativa » los diputados del estado llano 
estaban como avergonzados de no tener 
también alguna cosa que ceder , pero lo 
quebacian era elogiar el desinterés de sus 
colegas , poco mas ó menos como aquello» 
tunantes , amigos de un jóvjen casquivano 
y generoso , que aplauden la prodigalidad 
de que ellos se aprovechan , y la excitan , 
con fingida admiración ^ para empícñarle 
eja nuevas locuras. 

; Ya parecia en fin que no habia mas sa- 
crificios que hacer y se detuvieron un mo- 
mento. Pero hete aqui que un diputado 
se acuerda de las distinciones particulares 
de muchas provincias, como lá Norman- 
día, el Languedoc y otras. La mayor parte 
de ellas se hallaban eñ posesión de dere- 
chos y privilegios adquiridos por victorias , 
ó reconocidos por tratados que el mismo 
Biichelieu jxo se había atrevido á quebran* 
tar» No bien 'se hizo Ta indicación , coisihdo 
todo se metió en el molde revolucionario 

II* 
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]^|f a 7ol?efl<» k ctnfeccioaar Conformé ét 
los principios de la nueva iguaJdad. Nadie* 
yxL^Q Ifkolije^^ioi»;, que hubiera sfdd en verdad 
4ei^ep|^a» ;qUe estos denecllps eran et 
j^^o^o de la aailgre derramada ^ que exÍ9«^ 
tj^fin bajo ia s^apeíon de la fe pyblica ; que 
Igk ^ga^blea que hubiera podido hacerlo» 
^tei])$ívp8 á otros paisés is^ po($a prkar 
4§ ^Hoj9 ¿ los poseedores, sino sb costa de 
i}aa cop^pensadoa equitativa^. A los dípu-^ 
tjidos se le^ ocuMque se ligan m^uehos sea-" 
tiooiícntQs generosos con éstasí disfinclonea 
de las provincias , sentioaientos que , por 
4ficirlo asi; for'man el segundo baluarte del 
][U^brÍQtjsmo. No echaron de ver cuan tiio->* 
G^nte era 1^ vanidad del pobre hombre que 
s^ persuadía que tenia una parte en lo»- 
privilegios <ie ^lApais^ Estas consideraciones 
íhi^j^r^n decidido á la asemblea á conté* 
aerse despu^^ de haber suprimido aquellas- 
distinciones que tienen el liesgo d^ seso*- 
liiar ia discordia jr la enuilacion entre K>9r 
habitantes de uaisiismOi.rdno^ pero se 
s«i|Qt4 ip4i&tÍBtam0nlie ál^ fiiv>ei V^vólil-^' 
c^O.%fii> tod4> aqudlá ^que 1 f^p^cMÍiai ' 
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ádistinguii* las provincias ó los individuos. 
A una de las clases del reino , que habia 
hecho también nunaerosos sacrificios el 
tffe de los tontos, se le ^consideraba auii 
como deudota al estado , y fue condenada 
k sufrir un 'completo despojo. El dia 4 
de agosto habia decretado la asembleá coo 
el consentimiento del clero que íos pro- 
pietarios sujetos á dieimoá podrían res- 
Catarlos á medio de una renta pecuniaria 
moderada. Este decretó al menos hacia 
legales los títulos del clero. Sin embargó 
tres dias despwes, faltando á la fe jurada, 
lá asamblea sostuvo que lo resuelto era lá 
supresión del diezmo, y que en vez de está 
renta eventual de los eclesiásticos era su- 
ficiente proveer decentemente al sosteni- 
miento del culto divino. El abate Sieyes 
desde este momonto abandonó el partid<í 
Krrolucionario ^ y pronunció un admirable 
discurso contra esta injusta medida : tQue-- 
x^i^sér libres exclamó coíi veíiemenóia ! y ñtf 
q[d€reis ser justos! » Üñ clérigo íníembro- 
de la asamblea, recordando la éolem'ñé* 
invitación que habían hecho los del estádfó 



V 
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llano al clero para reunirse con ellos 9 les 
dirigió la seguiente apostrofe no naenos 
enérgica : « Para despojarnos nos apurabais 
á reunimos con vosotros en nombre de un 
Dios de paz?» Mirabeau por otra parte, 
x>lyidando que había sostenido con calor 
que el derecho de propiedad era inherente 
á los cuerpos religiosos , empleó sus so- 
fismas en defensa de una opinión cuya 
absurdidad había probado el mismo en 
nna ocasión semejante. Se oyó al clero con 
el silencio del desprecio ; se le contestó con 
la acrimonia de la ironía. No ignoraban sus 
adversarios que este cuerpo hallaría pocos 
partidarios en el pueblo , y hablaron como 
hombres « que tenían la facultad de ser 
injustos. » • 

Volvamos ahora al estado general del 
reino en el momento en que sus antiguas 
instituciones se derrocaban trozo á trozo, 
6 eran destruidas violentamente por los in- 
novadores políticos. La bella Francia era 
TÍctlma de todos lo horrores, de todas las 
atrocidades de la guerra civil. Turbada la 
j;paginacion con mil espectros , irritiídos 
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con la carestía de TÍveres, los paisanos 
se armaban eii todas partes , y en todas 
atacaban los palacios de sus señores , que 
se les^desígnalian como enemigos de la 
^evolución y particularmente del estado 
llano. Salieron con la suya en muchos pa- 
rages , quemaron las casas de la nobleza, y 
se abandonaron á todos los excesos de la 
barbarie. Algunos fueron degollados en 
presenciado sus mugeres; mugeres casa- 
das y doncellas fueron violadas á presencia 
de sus maridos y de sus padres. Alguno^ 
padecían crueles tormentos antes de ser 
mueiiios ; otros eran degollados inmediata- 
inente en una matanza general. Es cierto 
que algunos de estos desgraciados caballe- 
ros habían tratado con dureza á los aldea- 
nos y vasallos suyos , pero también habia 
otros inuchos que habían hecho uso de sus 
privilegios con tanta moderación, que ni 
aun sospecharon las malas intenciones de 
hi gente del campo hasta que vieron devo- 
rados sus palacios por el vasto incendio que 
ardía en todos los puntos del reino. 
. ¿Que es lo que hacia la asamblea nació- 
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nal durante está terrible crisis? Discutía K>é 
principios abstractos de ios derechos del 
hombre, en vez de exigir de los cuidada**- 
nos el cumplimiento de sus deberes, 

ün gran número de diputados sin etn^ 
bargo, aquellos que los primeros hablan 
abierto el camino de la revolución, sepw* 
suadieron que se había llenado el objeto i 
que era preciso en adelante acortar de 
rienda, y no hacer uso de la espada. Esta 
era la opinión de La Fayette y de sus parti- 
darios. Consideraban ya como completa 
la victoria sobre los realistas ; querian de^ 
clarar terminada la revolución v estable** 
cer un gobierno estable sobpe las ruinas 
del trono que yacia tendido á sus pies. 

Tuvieron bastante crédito en la asamblea 
para hacerla declarar hereditaria la mo-* 
narquia en la persona del rey y de su fe* 
milia. Sobre esta basa , procedieron á la 
formación de lo que se podía llamar una 
democracia re^l 9 ó en término^ mas ela» 
ros» una república^ gobernada e» efecto 
por una asamblea de dettiécratas , pero efiy- 
calcada dé ác^stener un rey qtre qa^hn 
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despojar de todo poder real, ó de la libertad 
de hacer tiso de él , aunque sü nombi^e de- 
biera subsistir á lá cabeza de los deretos ^ 
y que debiese considerársele siempre cómo 
el gefe de los ejércitos y como poder ejecu- 

til^ó del estado. 

' tos realistas querían que se concediese 
ai rey el veto absoluto , con respecto á los 
decretos de la asamblea; los republicanos 
solo concedieron el veto suspensivo , per- 
suadidos aun que era colocar una ^rma 
muy peligrosa en manos de un soberano 
que acababa de ejercer un poder sin li- 
antes. Seguramaate es cosa muy difícil for* 
ün&r un gobierno democrático con un rey 
por gefe ostensible. O bien el monarca, 
satisfecho con la apariencia y con su pan 
dotidiano , hará el papel de un rey de co- 
media, y entonces será para el estado una 
de aquellas cargas inútiles que un gobierno^ 
popular tiene obBgacion de evitar , tanto» 
por motivos de una sabia economía coma 
por la severidad de principios inherentes á- 
lofi' republicanos ; ó bien el rey ha de hacer 
ettfti^i^osp^ prestar alguna realidad á h 



